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PROLOGO 
 

 
 

LA GOBERNABILIDAD  Y EL SENTIDO DE LA NACIÓN 

 
"La gobemabilidad  es la suma de las muchas maneras en que los individuos y las 

instituciones,  públicas  y  privadas,  manejan  sus  asuntos  comunes.     Es  un  proceso 

continuo a través del cual pueden acomodarse intereses conflictivos o divergentes y 

puede tomarse una acción conjunta.  Incluye instituciones y regimenes formales dotados 

de poder para imponer el cumplimiento, así como arreglos informales que las personas y 

las instituciones o acuerdan o perciben como de su interés."   (Our Global Neighborhood, 

The Report ofthe  Commission on Global Governance, Oxford University Press, 1995). 

 
Quizá los dos rasgos que mejor caracterizan políticamente al mundo al cumplirse los 

cincuenta  años  de  la  creación  de  las  Naciones  Unidas  son,  por  una  parte,  la 

globalización  de  los  problemas  y   las  soluciones,  y,  por  otra,   la  exigencia  de 

participación de la gente en las decisiones públicas. 

 
De un monarca europeo se decía que en sus dominios no se ponía el sol.  Hoy en día, a 

varios siglos de distancia, se puede decir que el sol no se pone en los dominios de 

ningún hombre, por humilde que sea.   Este ilimitado ensanchamiento del horizonte 

humano es producto de los modernos medios masivos de transporte y comunicación que 

sitúan instantánea y simultáneamente en la sala de nuestros hogares, los acontecimientos 

políticos de otro continente, o la hazaña deportiva que ocurre al otro lado del mundo, o 

la muerte dolorosa de  alguien en  una  perdida aldea  montañesa.   Esto es producto 

también de la conciencia creciente de que habitamos en un ambiente común, en el que 

los complejos industriales originan lluvias ácidas a miles de kilómetros de distancia,  y 

en el que selvas como la amazónica, son pulmones para la población de todo el planeta. 

Pero sobre todo, es producto de un cierto sentimiento de comunidad y de compromiso de 

solidaridad entre los miembros de la especie humana, que se da por encima de cualquier 

consideración biológica, social o ideológica. 

 
Hoy, el centro del mundo está en cualquier  lugar en que se desarrollen  conflictos 

humanos significativos; y en esta "aldea global", como hace pocas décadas,  Mac Luhan 

caracterizara al mundo moderno, se cumplen los hermosos versos del poeta inglés John 

Donne en los que se inspirara Ernest Hemingway para dar nombre a su novela "Por 

quién doblan las campanas":



 
 
 

 
"Cuando   muere  un hombre   mueren   todos  los  hombres.     La próxima   vez  que  oigas     las 

campanas   no preguntes  por quién  están   doblando:   están  doblando  por ti". 

 
Hoy todos  los seres humanos  pisamos  sobre  un solo   planeta,    respiramos    un mismo  aire y 

tenemos   un destino  común.     Pero  si   se mira  a través  de ese  aire   no siempre    puro  a  este 

planeta,   no  siempre   en  paz,    se  observa    un  sacudimiento    general     de  las   estructuras 

sociales,    políticas,  territoriales    y económicas. 

 
Mirando   más  profundamente,     puede  notarse  que  los  conflictos    que  ocurren   en  Europa 

Oriental,   en  Asia,  en  el  Medio   Oriente,   en  Afr ica,    en  Latinoamérica,     y  hasta  en    los 

propios   países   hiperdesarrollados,       ya  nunca    podrán    seguir   siendo    considerados      como 

conflictos    locales   y  sólo    podrán   ser  resueltos    con   la  creación     de  nuevos   criterios, 

conceptos    y  categorías    analíticas,    comprensivas     y  resolutivas,    y  sobre   todo   con    una 

nueva  práxis  política. 

 
Continuidad  e integralidad  de la gobernabiildad en lo nacional y lo global 

 
Actualmente, es cada vez más apreciable   la conolidación  de un continuo en  los  niveles 

de decisión  de los  asuntos públicos (decisión-making continum):  desde los  asuntos   de 

las comunidades pequeñas y locales  hasta los  asuntos  mundiales.    Transversalmente,    en 

cada nivel de decisión, es cada vez más claro el  imperativo de tomar  decisiones    de 

manera integrada y como producto de la  participación de los diversos sectores y grupos 

de interés de las respectivas realidades societarias. 

 
Vivimos un tiempo en el que, más que desaparecer para ser reemplazadas por otras,  las 

instituciones políticas existentes se van integrando en una estructura de múltiples capas 

o niveles de decisión, con actores plurales en cada uno de ellos. 

 
En consecuencia,  hoy en  día  no es  posible  pensar siquiera en  la existencia    de  un 

Gobierno Mundial como el  que preconizaron  algunos pensadores futuristas,  aludiendo  a 

una organización capaz  de  dirigir  verticalmente  los asuntos globales.      Igualmente, 

tampoco son posibles los Gobiernos nacionales,  aislados   del  escenario  mundial. 

 
Cada vez son más evidentes las  limitaciones  funcionales   del  Estado nacional  centralista 

o  excluyente,  no  sólo  en  aquellos  de  vocación    socialista,   sino  entre  los  Estados 

occidentales de inclinación burocrática o los  Estados autoritarios   presentes en diversas 

regiones. 

 
Un hecho significativo que simultáneamente se está produciendo, es el  surgimiento    y 
fortalecimiento   de organizaciones   internacionales,   como la  recién  creada Organizaci ón



 
 
 

Mundial   de  Comercio,    o  como   el  Consejo   de  Seguridad    Económica    y  Social    de  las 

Naciones   Unidas,   las  cuales  crecen   y se consolidan   al tiempo   que,   tanto  en   los  países 

industrializados    como   en  los  países   en  desarrollo,    se  produce   una  redistribución    del 

poder  entre  diferentes  jerarquías   y sectores  del mundo  público  como  del privado. 

 
La redistribución   de las capacidades   decisorias  hacia arriba y hacia abajo,  así  como 

transversalmente,    ha venido  generando   una erosión  del punto  de mayor  concentración   de 

poder  político  existente   en el momento:   el Estado  nacional;   pero  ello  no implica,   como 

se apresuran  a suponer  algunos,   su negación   o eliminación. 

 
Dolorosas  experiencias   presentes,   desde  Africa  y Asia hasta  los Balcanes,  nos recuerdan 

las  consecuencias    deletéreas   de  la  disolución   del  Estado   nacional   sin  que  exista  otra 

estructura   preparada   para  cumplir   su esencial   papel  de principal   organizador   de la vida 

común  y legítimo  transador   de los intereses  de los diversos  grupos  y sectores. 

 
En  este   sentido,   el  novedoso    y  muy   de  moda   "ernpowerment",     en  su  connotación 

predominante   de reducción   del  Estado  y devolución   del poder  al constituyente   primario, 

es  decir  a cada  ciudadano,   refleja  de manera  parcial  la realidad,   como  también   la refleja 

muy  parcialmente    el  concepto    de  "desmontaje"     o  "reducción"    del  Estado.     Si  bien 

muchas    decisiones     se   colocan     ahora    más    cerca    de   la   base    social    y   muchas 

responsabilidades     están  regresando   al  sector  privado,    lo que  también   se observa   es  el 

surgimiento    de  nuevas   jerarquías    y  espacios   en  el  sistema   de  toma   de  decisiones 

públicas,  y el involucramiento    de nuevos  actores  en cada  uno de ellos. 

 
Este continuo  de la gobernabilidad    que articula  diferentes   niveles,  y esta  integralidad   de 

las decisiones   en cada  nivel  debida  a la creciente   participación    de actores  sociales,  van 

permitiendo   menos  discrepancias    entre  los principios   que  guían  la práctica  del  poder  a 

diferentes    niveles   o  para   diferentes    sectores,   desde   las  estructuras    básicas   como   la 

familia  y la comunidad   hasta  estructuras   internacionales   como  la Asamblea   General  o el 

Consejo   de  Seguridad   de  las Naciones   Unidas,  pasando   por  los  Gobiernos   locales,   los 

Estados  nacionales,   y los bloques  continentales   o regionales. 

 
Los  valores   democráticos    que  se  espera   rijan  las  grandes   decisiones    y  compromisos 

globales  tienen  que  ser  los mismos  valores  democráticos    que  ordenen   la vida  diaria  de 

cada familia,  cada  comunidad,   y cada  sector  social.   Y tanto  en el mundo  industrializado 

como en desarrollo,   la vigencia  simultánea   de la globalización   y la participación   tropieza 

con dificultades,    debido  principalmente    a las consecuencias    negativas   que para  amplios 

sectores  tienen  los  ajustes  económicos    y la concentración    de  la riqueza,   que  se dan  en 

países  ricos y pobres  por igual.
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En   los  países   industrializados,       sectores    amplios.    que   ven    amenazada    su    seguridad 

socioeconómica    pretenden   recuperarla   con  la  vuelta  a una autosuficiencia     nacional      que 

hace  años  se toma  imposible,     inclusive   para  la mayor  potencia     mundial.     En   los   paises en   

desarrollo,    la  aparente    incapacidad    de   las  jóvenes    democracias    para   impedir   el 

deterioro  de las condiciones   de vida,  reaviva  las  tentaciones   autoritarias. 

 
Pareciera  que  las mejores  oportunidades    para  encontrar   una solución  las tienen  aquellos 

países  como  Nicaragua   y otros  de situación  semejante   en Centroamérica,    que tienen    que 

construir,    simultáneamente      y  desde   un   nivel   de   base,    su  democracia    política,      su 

desarrollo   socioeconómico,    y su inserción  internacional. 

 
En  estos  países,    al  buscar   una  puerta  de  entrada,   se  aprecia   la  interdependencia      y   el 
condicionamiento  recíproco  de  los  diversos  campos  de  la  vida  común,   y  de  los 

escenarios nacional e internacional. Así,  la reconciliación política no es sostenible sin  el 

progreso económico y social;   el progreso económico tiene   condicionantes políticas, 

como ¡el  Estado de  Derecho,  y exige  los de carácter social,  como  la capitalización 

humana.  La mejoría de las condiciones sociales tiene que partir de una economía sana  y 

de un estado de  paz y  democracia.    A su   vez,   la ayuda  internacional,  coordinada 

alrededor de las prioridades y estrategias  nacionales es elemento indispensable para  la 

recuperación del país; y la reinserción  en  la economía  mundial es condición de  la 

autosostenibilidad. 

 
Gobernabilidady  Democracia 

 
No hay duda de que el creciente interés que actualmente se está dando al tema de  la 
gobernabilidad está estrechamente conectado con la necesidad de afianzar y profundizar 
la democracia y extenderla al mayor número de países que sea posible en los términos 
mas adecuados y eficientes.                   · 

 
En   si   misma,   la   gobernabilidad   representa   un   conjunto   de   posibilidades    e 

interpretaciones, que cada país define como el que mejor refleja sus aspiraciones   y 

necesidades en el contexto de la democracia.  Como en el caso del Desarrollo Humano 

Sostenible,  la  gobernabilidad  no  representa  un  paradigma  que,  como  postulación 

conceptual y abstracta, defina el mejor hacer y sentir ciudadano acerca de la democracia. 

De hecho hay un reconocimiento generalizado acerca de condiciones básicas que están 

presentes en la gobernabilidad para el logro de democracias eficientes y satisfactorias; 

pero el énfasis que se da a tales condiciones  varia  de acuerdo con las  circunstancias 

reales.     Por ejemplo  habrá  casos,  como  en  Centroamérica,  por ejemplo,  donde    la 

consolidación de la paz sea esencial, en comparación con las transformaciones del orden 

operativo de la institucionalidad administrativa de alguno de los poderes públicos.



 

 
 

 
Esto  significa   que  las demandas   que  plantea   la democracia   pueden  ser diferentes   de  un 

país a otro  y además,  pueden  estar  condicionadas    por específicos   marcos  socioculturales 

e históricos   que  crean  referencias   para  el  sentido   que  la gente  pueda  asignar  a  la vida 

democrática.     Esto  a su  vez  genera   determinaciones    para  la gobemabilidad,     entendida 

como  lo señala  Santiago   Escobar  Sepúlveda,    como  un proceso  y al mismo  tiempo  como 

un resultado  político,  cuyo  contexto  y esencia  es la democracia. 

 
Entre  ambos  términos,    según  el  citado   autor  se  da  una  relación   virtuosa   que  ha  sido 

condensada   en  la expresión   gobemabilidad    democrática,    contra   la cual  en  los  últimos 

tiempos   se  han  levantado   algunas   críticas   que  han  conducido    a preferir   la  expresión 

"gobernabilidad     para  la  democracia    eficiente".      Al  margen   de  esta  discusión,   no  hay 

duda  de que en ambos  casos  se trata  de articular   una vasta  gama  de hechos  que  aluden  a 

ejes   fundamentales     que   constituyen    el   centro    del   debate   sobre   el   asunto.       Muy 

sintéticamente,    lo ha expresado   un documento   reciente  que sirvió  de soporte  a la reunión 

de Ministras   de Gobiernos   Iberoamericanos,    celebrada   en  Managua  en agosto  de  1996. 

En dicho  documento   se dice: 

 
"La  gobemabilidad     expresa   y representa   el  nivel  de  calidad   y de  eficiencia   cívica,   así 

como  los atributos   socio  políticos  de las relaciones   que se establecen   entre  el gobierno   y 

la sociedad,  en el propósito   de alcanzar   los fines  de la democracia(   ... )  la gobernabilidad 

democrática   representa   el resultado  de la conexión   vital  y eficiente  del progreso  político, 

con   el  desarrollo    económico    y  social   sostenible    de   nuestras    sociedades     y  con   la 

existencia   de un sistema  de protección   y respeto  a los derechos   humanos,   de goce  de las 

libertades,   de  garantía   de  seguridad   ciudadana,   de  vigencia   del  Estado  de  Derecho,   de 

justicia,  tolerancia,   y negociación   de respeto  a las diferencias   y de disciplina   individual   y 

social  constructiva    y solidaria.      La sinergia   de  estas  condiciones,     es  el  requisito   de  la 

gobemabilidad    y ésta es esencial  para  la sostenibilidad   de la democracia." 

 
La  cita  precedente    pone   de  manifiesto    el  complejo    universo   al  que  remiten   ambos 

conceptos:   gobernabilidad     y democracia,    en  nuestros   países.      Según   uno  de  los  más 

reconocidos    especialistas    sobre  la materia,   Joan  Pratts,  muchos   de  los  problemas   que 

enfrentan   nuestras   democracias    tienen   que  ver  con  los  rezagos   de  la  cultura   política 

existentes  que enfrenta,  según  sus palabras  "vacíos  históricos   en términos  de experiencia 

democrática"    con   los  "cambios   modernizadores"     a  los  que  están   sometidas    muchas 

realidades  en el presente. 

 
En   el   contexto    de   estas   presiones    endógenas     y   exógenas,     los   desafios    para   las 

democracias   de esta  región  se expresan,   según  Pratts,  en hechos  que  han  conducido   un 

cierto  deterioro   de  la actividad   política  ·y  una  percepción   disminuida   de  la democracia 

por   parte   del   ciudadano    común.       Ellos   son:    la  globalización     de   la  economía,    la 

internacionalización      de   las   comunicaciones     y   la   diversificación     de   las   demandas
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sociales.    Cada  uno  de estos  factores   posee  un peso  específico   y un determinado   grado 

de  poder   en  la  conformación    de  los  procesos   que  en  la   intervención      de  los    actores 

sociales,    la  organización    de  la  institucionalidad     política   y  las   fuentes  de  legirinudud 

social  crean  medios  o condiciones   a la gobernabilidad    de las democracias. 

 
Al   mismo    tiempo    conviene    agregar    que   este   panorama    tiene     acentos,    perfil es      e 

intensidades   distintas,   según  se trate de democracias    en construcción   como  en  el  caso   de 

Nicaragua  por ejemplo,   o de democracias   con  mayor  tradición   y experiencia. 

Desde  otra  perspectiva,   es  necesario   reconocer   que  es ahora  cuando  en Centroamérica 

cobra   intenso   calor  el  debate   sobre   la  gobernabilidad,      si   bien,  la democracia     ha   sido 

tema  de reflexión   y atención   permanente   como  aspiración   esencial    de la sociedad   en  su 

conjunto.     A esta  intensidad   ha contribuido    la creciente   complejización    del   proceso    de 

gobierno   en realidades   sometidas   a variadas   crisis  y con  poblaciones   mayoritariamente 

excluidas  de los factores  esenciales   del bienestar   ciudadano. 

 
La  creciente    necesidad    de  pensar   sistemáticamente,      con   visión    de  futuro   y  sentido 

estratégico,     de   incrementar     la  eficiencia     institucional,     de   romper    los  aislamientos 

tradiciones    intra   y  extrasocietarios,      de  ampliar    los  "liderazgos,     de  redirnensionar       la 

composición     de   los   escenarios    en   términos    de   los   viejos     y   nuevos   actores    y   de 

reconsiderar   las nuevas  demandas   socio  económicas   y político  culturales,    coloca  el  tema 

de   la   gobemabilidad      para   democracias     realmente     eficientes,    en   la   mira   de   las 

preocupaciones    de todos  los sectores  comprometidos. 

 
Se    señalan     agendas     genéricas,       temáticas,      específicas      y     nacionales        sobre     la 

gobemabilidad.         En   tomo    al   tema   se   habla      de   obstáculos,    desafíos,    exigencias, 

componentes   y posibles   formas  de apoyo  y cooperación.      En  toda  la creciente   reflexión 

sobre   el  asunto   salta   a  la  vista   la  pertinencia     de   ser  prudentes    y  relativos    en     la 

consideración     de   las  estrategias       que   haya   que   diseñar   y  poner   en   marcha      para 

determinar    la  gobemabilidad     en   cada   caso,    en  cada   democracia,     en  cada   realidad 

nacional.     Esto  no  contradice   en  absoluto   lo  señalado   anteriormente    sobre  el   sentido 

globalmente   estructural   de la democracia   y la gobemabilidad    a escala   internacional.        Por 

el   contrario,     refuerza    el   criterio    de   la   exigencia    de   la  gobemabilidad     a   niveles 

nacionales,    respetando    sus  acentos   propios,    para  que  la  humanidad    pueda   crear  con 

todos  estos  esfuerzos   un mundo  gobernable. 

 
Parte de la discusión   sobre  las particularidades    de la gobemabilidad    en democracia   se ha 

dirigido    a  determinar    los  componentes     fundamentales     que   perfil an     los  ejes    de  su 

factibilidad.        En   este   sentido,    por   ejemplo    Escobar    Sepúlveda    habla   de   cuatro 

componentes   o determinantes,    a saber:  a) las  características   y  valores  de orientación     del 

sistema  político   de que  se trate;  b)  la forma  y funcionamiento    del   régimen  político,     lo 

cual   abarca  la  relación  entre  gobernantes   y gobernados;'     e) los  procesos  de gestión    de  los



 

 
 

 
recursos   económicos   y sociales  para el desarrollo;    y,  d) la capacidad   del  gobierno   para la 

forrnulación   e implementación    de  las políticas   públicas,   así  como  para  desempeñar   sus 

funciones. 

 
Estas  cuatro  dimensiones    abarcan   los  cuatro   asuntos   sustantivos   en  torno  a  los   cuales 

giran  los problemas   fundamentales    de  las democracias   en Centroamérica:    la calidad  de 

la democracia,   el funcionamiento    del  Estado,   los procesos  decisorios   y la eficiencia   del 

aparato   público.     Cada  uno  de ellos  un capítulo   sobre  los cuales  es necesario   una seria 

reflexión   a fin  de terrninar  qué  y cuánto   significan   como  capacidades   reales  instaladas 

para   la  democracia     en   la   región    y   en   cuales    de   ellos   es   necesario    emprender, 

perfeccionar    o  completar    procesos    de  construcción     de  capacidades    propias   para   la 

gobernabilidad    en Centroamérica. 

 
Estos  temas  proporcionan    una  excelente   base  para  la comprensión    de  la propuesta   de 

Pratts  en lo que este  autor  identifica   como  los principales   desafios  de la  gobernabilidad en   

América    Latina.        Tales    desafios    son:   a)   la   legitimidad     del   gobierno;     b)   la 

representación    y    la  participación;    e)  los  objetivos    nacionales    y  la  construcción    de 

consensos;   d) la comunicación    y la cultura  política;  y, e) la eficacia  del gobierno. 

 
Es evidente   la enorrne  coincidencia   entre  los ejes de discusión  que cita el  primer  autor  y 

los  desafios   que  se  señalan   en  el  párrafo   anterior.     Ello  es  indicativo   de  que  en  cierta 

medida,   pese  a las diferencias   en los énfasis  que  se puedan  asignar  a cada  categoría   de 

problemas   o situaciones,   las claves  de  la gobernabilidad    parecieran   estar  bastante   bien 

identificadas. 

 
Por nuestra  parte  consideramos    que  en  la base  de  los retos,   de  las necesidades   y de las 

decisiones   posibles  para  acercar  a Centroamérica    a sistemas  democráticos    gobernables, 

está,   sin  duda,  la escogencia   de construcción    de capacidades   propias  para  acometer   las 

tareas  que  la gobernabilidad    implica  de manera  eficiente   y satisfactoria.       Basta  señalar 

que  una  situación   tal  ya  no  puede   ser  pensada   como  en  el  pasado,    dependiente    de  la 

factibilidad    económica    exclusivamente.        La  visión   estratégica   de  la  situación   exige, 

además,    las   factibilidades    política,   administrativa,     socio  cultura   y  las   deterrninaciones 

derivadas   de nuevos  valores,  de una nueva  ética y de conforrnaciones   diferentes   para  los 

agentes  de  la democracia,    lo cual  incluye   repensar   y reconforrnar   a los  actores  en  una 

concepción   distinta  de los liderazgos.



 

 
 
 

Marco   analítico   de la Gobernabilidad    en América    Central 

 
l.   El Significado de la Gobernabilidad Democrática  en Centro  América  Hoy. 

 
Se ha señalado que al hablar de gobernabilidad es necesario precisar el  concepto, pues 

existen visiones dispares, especialmente para quienes en la  comunidad internacional 

apoyan, e inevitablemente influyen en procesos vinculados a ella,  tal como ocurre  con  el 

proceso centroamericano.  Por ejemplo, según un texto reciente del Banco Mundial  1Å
 

 
"In the absence of explicit definitions, governance often is used asan  'umbrclla 

concept' under which elusive and ill -defined processes and concerns, as  wcl]   as 

desirable goals and value preferences, can be subsumed." 

 
Consecuentemente,  en  ese   texto   se   escoge   una  connotación   restringida  de   la 
gobemabi lidad: 

 
"Alternatively, when  governance  is  given  more rigorous treatment,  it  can  be 

straightforwardly identified with considerations of rationality or efficiency in  the 

state machinery and bureaucracy." 

 
Si se examina esta concepción de la gobemabilidad  a la  luz de procesos  de cambio 

complejo   como  el   actual   proceso   centroamericano,   se  hacen   presentes  cierras 

limitaciones como: a) que omite completamente el rol cada vez más importante de  los 

actores civiles, no sólo como electores sino con su participación en los diversos espacios 

que supone la democracia, y b) que mira la racionalidad o eficiencia del Estado   en 

términos "internos" de este Estado y no en términos de su adecuación a las metas de la 

sociedad; de hecho, un Estado "racional" o "eficaz" en si mismo puede ser irracional    o 

ineficaz para el desarrollo de la sociedad en la que se inserta. 

 
Para el presente análisis, se ha adoptado la definición de  gobernabilidad que presenta la 

Comisión para la Gobernabilidad Global 1: 

 
"La gobemabilidad es la suma de las muchas maneras en que los individuos y las 

instituciones, públicas y privadas, manejan sus asuntos comunes.   Es un proceso 

continuo a través del cual pueden acomodarse intereses conflictivos o divergentes 

y puede tomarse una acción conjunta.  Incluye instituciones y regimenes formales 

dotados de poder para imponer el  cumplimiento,  así como arreglos informales  que 

las personas y las instituciones o acuerdan o perciben como de su interés." 
 

 
1      
Our Global Neighbourhood.  The  Report of thc Commission on Global Covemance,  Oxjord   University  Press ,    l  'J'JS.



 

 
 
 

En tal sentido  es necesario   expresar   nuestra  coincidencia   con Tomassini",     quien  señala: 

 
"No   basta   circunscribirse     a  la  eficiencia,    la  honestidad    y  la  responsabilidad 

(accountability)    de  los  organismos   económicos   del   poder  ejecutivo,   aspectos   que 

constituyen   elementos   esenciales   pero parciales   del problema.     La gobernabilidad, en  

definitiva,   depende   de la  existencia   de relaciones   entre  el Estado  y la  sociedad civil   

que  hagan  posible   la legitimidad,     la eficiencia   y la estabilidad   del  gobierno en un  

sentido  amplio." 

 
Esta  definición    es  mucho   más  amplia,   pero  debe  todavía   ser  complementada      con  la 

descripción    del    entorno   en  el  que   operan   esos   sistemas   de  manejo   de  los  asuntos 

comunes,     incluyendo     aspectos   como:   la   capacidad    individual   de  los  diversos   actores 

para  actuar   eficazmente    dentro   de  los  arreglos   formales   e  informales,    las  tendencias 

históricas   de  manejo   de  esos  asuntos   comunes,   o los  factores   externos   relevantes   que 

influyen  positiva  o negativamente    en ese manejo   de los asuntos  comunes  (cooperación   y 

deuda  externa).     Al  hablar  de  Centro   América   hoy,   es  indispensable     hacerlo   desde   la 

perspectiva   de  la gobernabili dad      democrática     en  un  contexto   de  desarrollo,     lo cual 

hace  pertinente   recordar   ciertos  planteamientos      del  Secretario   General  de  las Naciones 

Unidas': 

 
"Improving   and  enhancing   governance   is an essential  condition   for the success  of 

any  agenda   or  strategy   for  development.      Governance     may  be  the  single  most 

important  development   variable  within  the control  of individual   States." 

 
"In  the  context   of development,    improved   governance   has  several  meanings.      In 

particular   however,   it means  the  design  and  pursuit  of a comprehensive    national 

strategy  for development..." 

 
Un análisis  relativamente   simplificado   permite  decir  que las causas  internas  del  conflicto 

centroamericano    han  sido  centralmente    dos:   la  falta  de  democracia,    y  la exclusión   de 

grandes   sectores   de  los  beneficios   del  desarrollo",      Lo  cual  hace  conveniente    articular 
 

 
J   Luciano  Tomassini:   Estado, Gobemabilidad y Desarrollo,  Serie de Monograf as del BID No.  9,  BID, Washington, 

1993. 
 

3  
Agenda para el Desarrollo,   Informe del Secretario-General,   Naciones  Unidas,  New York,  6 de Mayo,  1994. 

 
~"'A  pesar del debate altamente politizado  sobre las causas  de la guerra en América  Central  durante los 80s,  existe 

ahora amplio acuerdo de que la intervención externa  agravó conflictos  que estaban   arraigados en dos condiciones 

básicamente  locales.   Pr imero,  había  una enorme brecha  entre el crectmtento  macroeconómico   sostenido desde mitad 

de los SO hasta el  final  de los 70 y una distribución   extremadamente desigual  de sus beneficios  materiales.   Segundo, 

la política se polarizó  entre dos sectores:    elites empresariales   y milit ares   que recurran a la  manipulaciónjud icial,   al 

fraude electoral  y a la represión abierta  para proteger  sus limitados  intereses; y coaliciones  de partid os  opositores, 

organizacoi nes  de base y guerrillas cada vez más fuertes".
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esta  breve   reflexión   sobre  el  sentido   de  la  gobernabilidad     democrática    en  la  Centro 

América  actual  con otra  sentencia   de la Agenda  para el Desarrollo: 

 
"While  democracy   is not  the  only  means  by which  improved   governance   can  be 

achieved,     it   is   the   only    reliable    one.        By   providing    for   greater     popular 

participation,    democracy   increases  the  likelihood   that  national  development      g,1 as 

will  reflect broad societal aspirations and priorities ....  " 

 
La paz sostenible de Centro  América depende  no sólo de  la desmilitarización  y  la 

democratización política efectivas sino de que amplios sectores sujetos a exclusión, 

marginalidad y tratamiento inequitativo se sientan por fin reflejados en las metas del 

desarrollo nacional y regional. 

 
2.  La sociedad civil  en la transición centroamericana 

 
Se puede considerar a la actual transición centroamericana como un proceso  de 

empoderamiento progresivo de la sociedad civil.   En enero de 1992 señalábamos  éste 

como un tema prioritario": 

 
"El gran desafio de los años venideros no puede ser otro que asegurar la 

participación de toda la sociedad.    en la superación de la violencia y la 

racionalización del conflicto. 

A lo cual se agregaba que la superación de este desafio requiere un enfoque activo: 

"Durante muchos años las mayorías nacionales fueron excluidas de las tareas  del 
poder y del Estado, no podemos esperar que esas mismas mayorías se mcorporcn 
mecánicamente en programas de fortalecimiento del Estado, de recuperación   de 

su legitimidad y del monopolio de la justicia o de las armas."( ...    ) "El balance   de 

los programas de reconciliación lo dará la viabilidad de la sociedad civil."  

 
Posteriormente, en  1994,  al  hablar  del  rol  de  la  sociedad  civil  en  la transición", 

sostuvimos  que  la  conceptualización  de  las  sociedades  en  transición  era  factible 

 
ISIPRI  Year  Book 1995: Armamcmts, Disurmamentand lnternarional  Security.   Stockholm  lnternational  Peacc 

Researeh   lnstitut e1   Oxford  University  Press,  1995. 

 
5  

Contribución  del PNlJD - Nicaragua al Taller   sobre  Reconciliación  y Desarrollo Nacional,  realiz.ado por el  l'Nl ll) 

en Quito,  Enero de 1992. 
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6   
Un marco  estratégico   para  las  sociedades   en  transición, documento   presentado (lOf  el  PNUD -  Nicaragu~Å    u   la 

Segunda Conferencia lnternaciomd de las Democracias  Nuevas  o Restauradas, Managua, Nicaragua, 4 -  7 de  Julio 

de 1994.
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mediante   el   análisis   de  lo que  caracteriza     en  ellas  al   Estado   y a la  sociedad     civil ,    así 

como  sus respectivas    relaciones.      En ese   momento   señalamos: 

 
"La  situación   al   comienzo   de  la   transición   es  de  un  país   en que  el   Estado,    o un 

partido   político   que  domina   el  Estado,    ha  representado    la fuerza  principal   de  la 

sociedad.     Las  relaciones   políticas   han  sido  dominadas   en  forma  centralizada    y 

vertical  y las relaciones   económicas   también   han  sido dirigidas  por el Estado.     En 

dicha    situación     la   sociedad    civil    es   débil    en   extremo.         Si    bien    existen 

organizaciones    y  canales   de  participación    que  tienen   la  apariencia   de  sociedad 

civil  (organizaciones    sindicales,   por  género,   edad  y grupos  de  interés,  etc.),    ellos 

también   han  sido  condicionados    por  el estilo  de  funcionamiento    vertical.    O sea, 

no existe  una sociedad  civil  debidamente   articulada   y experimentada    al inicio  del 

proceso  de transición." 

 
"Al  final  del   proceso   de  transición,     se  debe  dar  la situación   en  que  la sociedad 

civil  es  la fuerza  principal   de  la sociedad.    El  papel  de dirección   y liderazgo   del 

Estado  debe  estar  supeditado   a mecanismos    de  control   por  parte  de  la sociedad 

civil.    El poder  político   debe  estar  descentralizado    entre  diferentes   fuerzas,   y en 

algunos   casos  entre  el centro  y la periferia   también.     Las  relaciones   económicas 

deben  basarse  fundamentalmente    en el sector  privado  que debe constituir   la fuerza 

dinámica    para  el  crecimiento    económico.       El  rol  económico    del  Estado   debe 

restringirse   a políticas   que  crean  un entorno   facilitador,   el  fomento   selectivo   de 

actividades   estratégicas   y la regulación   y control.   La tendencia   también  debe  ser  a 

reducir    la  regulación    y  control   al  mínimo    necesario    para   proteger    el    medio 

ambiente,   los  sectores  que  no pueden  competir   en los mercados   y otros  intereses 

de  los ciudadanos,    así como  para  fomentar   el desarrollo   estratégico   por  medio  de 

incentivos." 

 
"De    este   modo,    la   finalización     del   período    de   transición     consiste    en   la 

consolidación    del  predominio   económico,    social   y  político   de  la sociedad   civil 

frente  al  Estado.     Se trata  de  una  sociedad   civil  organizada,   articulada   entre  si  y 

participativa.        Esto   representa    una   significativa     descentralización      del   poder 

económico   y político." 

 
La participación   de la sociedad  civil  es  un tema  que no permite  aplazamientos.      Como  lo 

señala  el Informe  de  Desarrollo   Humano   1993 
7,  

la  gente está impaciente por participar 
en todos los procesos que les afectan y tal impaciencia tiene consecuencias estratégicas, 
ya que pueden ser al mismo tiempo oportunidades o amenazas para la democracia,  ya 

que pueden ser motor para diversos procesos que van desde las  acciones anárquicas, 
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1  
Informe sobre  Desarrollo  Humano, publicado   para el PNUD por CIDEAL,  Madrid,  1993.
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hasta  las variadas  violencias   que podrían  determinar   la desintegración   social.   Al  m1s1110 

tiempo,    señala   el  Informe,    encierra   un  cúmulo   de  vitalidad   que  puede   movilizar     la 

emergencia   de nuevas  sociedades   "más justas". 

 
En  su  importante    reflexión   la  misma   obra   alude   a  la  apertura   de  nuevas   formas   de 

participación    que  superan  la tradicional   concepción   de que  la participación       es la  que  se 

produce  en el acto  electoral: 

 
"La  gente  puede  participar    a título  individual   o en forma  de grupos.   A título  individual en   

una   democracia,    las  personas    pueden   participar    como   votantes   o  incluso   como 

activistas   políticos,   o en  el mercado   como  empresarios    o trabajadores.      A menudo,    no 

obstante,    participan    de   forma   más   efectiva    por   intermedio    de   un  grupo:      como 

miembros,    quizá,   de  una  organización    de  la  comunidad,    o  de  un  sindicato,    o  de  un 

partido  político". 

 
De  hecho   tales   formas   de  participación    se  articular   y  requieren   mutuamente.      Estas 

reflexiones   permiten   comprender   mejor  la deslegitimación    de las democracias   políticas 

en América   Latina  y otros  continentes,   a pesar  de  la respuesta   formal  de las elecciones, 

por muy  correctas  que estás  puedan  ser en sus procedimientos. 

 
La  participación    enriquecida    con  estas   nuevas   perspectivas    no  emerge   con  facilidad 

como  práctica  política  generalizada;    supone  la creación   de  las capacidades    respectivas 

y  necesarias    para  que  se  de  plenamente,    en  los  diversos   sectores,   para  que  además 

funciones    armónicamente.        Porque,   aún   cuando    los  canales   institucionales     para     la 

participación    existan,   ésta  no  será  realidad   si  los  sectores   no  tienen   la  capacidad   de 

actuar  conjuntamente    para  perseguir   fines  comunes   y responder   a todas  las exigencias 

que  supone   la  plena  ciudadanía.     La  creación   de  capacidad   para  la  participación    está 

siendo  considerada   como  una  forma  de consolidación    de "capital  social",  en el sentido 

que se le da a este concepto  en un reciente  documento   de trabajo  del PNUD8 

 
"El capital social se encuentra en la estructura de relaciones entre actores. No radica ni 

en los actores mismo ni en los implementos fisicos de producción.  A diferencia   del 

capital fisico que es completamente tangible y del capital humano que está encarnado en 

las habilidades y conocimiento de un individuo,  el capital social existe en la relación 

entre personas." 

 
En la Centroamérica de hoy,  algunos modos seguros y necesarios de crear  capacidad 
para  la gobernabilidad  en  la  democracia  son:   incrementar las capacidades  para   el 
ejercicio de los derechos ciudadanos de los actores, potenciar las capacidades de los 
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1 
Sudaiaable HumanDcvclupmcnt  írom Coacc¡>t to Operencn:   A Guide Iur thc Practuieaer,   a UNDP Discunion P11.per,  UNDP,  Ne~   \'ud ..    1Å1Å1-t.
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mismos   para  el  ejercicio   de  los  liderazgos    que  exigen    las   situaciones    nacionales     y 

regional, consolidar las relaciones entre los diferentes actores, apoyar la discusión y la 

concertación internas, y fortalecer y articular Jos espacios donde esos diversos actores 

pueden avanzar en la definición de consensos sobre soluciones a las demandas de la 

democracia, Ja paz y el desarrollo y sobre las estrategias para alcanzarlos. 

 
La consolidación de este auténtico capital social fortalece de manera amplia la 

gobernabilidad  democrática,  independientemente  de  la existencia  de  iniciativas  en 

marcha o del grado de avance de procesos como Ja reforma del Estado o la reforma del 

sistema político.  Con tal consolidación del capital social, se busca crear capacidades 

democráticas, que pueden aplicarse a Jos diferentes procesos y acciones del Gobierno, 

del Estado, y del sistema político democrático que adopten los países centroamericanos. 

 
3.  El Estado y el Gobierno  en la Transición  Centroamericana 

 
Los Estados centroamericanos han sido determinantes para el cese del conflicto y el 

comienzo de la transición.   Los acuerdos de Esquipulas fueron una iniciativa de los 

Presidentes centroamericanos.  Este fue un hecho afortunado porque en Centroamérica 

Jos Estados, a pesar del cuestionamiento militar, constituían el actor más fuerte, y la 

región pudo evitar los procesos de desintegración nacional que se vienen observando en 

otros continentes. 

 
La  visión  de "proceso"  ha  venido  siendo  aplicada por  los  Estados, y  a  partir  de 

Esquípulas se ha dado un proceso de reforma de los Estados y de creación de 

instituciones regionales,  que  ha  cobrado  mayor énfasis en  Jos países escenario del 

conflicto, pero que de uno u otro modo Jos ha incluido a todos.    Sin embargo, estas 

reformas,  que se plantearon principalmente con miras a Ja salida del conflicto armado, 

aun deben consolidarse en base a una visión del proceso y a unas metas ampliamente 

concertadas, que comprometan a Jos Estados y a la sociedad civil  para Ja búsqueda del 

desarrollo y Ja superación de Jos nuevos problemas". 
 
 

9 
"Diez años después  del inicio  del proceso  de  Esquípulu,  puede considerarse  que la primera  rase de la transición 

política  se ha completado  en gran  medida:  los gobiernos  son electos  popularmente:  funcionan  nuevas  instituciones 

políticas  -cortes    de  constitucionalidad,    tribunales electorales   autónomos,   procuradurías de  derechos  humanos  -; 

existen  nuevos canales de participación de la sociedad  civil;  se debaten nuevos  temas en la agenda  política -derechos 

de los pueblos indígenas,  participación de la mujer,  desmilitarización   de la sociedad civil;  etc. 

 
Sin  embarco, esta   transición   ocurre   en  un  ccotexto    de  frágil   institucionalidad;    Estados  de  derecho   débiles, 

recurrentes     crisis    institucionales,     persistencia    de   fenómenos    de   impunidad    y   de   corrupción;    deficiente 

funcionamiento  de la administración de justicia;  organismos  de seguridad  carentes de recursos  humanos,   técnicos y 

financieros  para enfrentar con eficacia  el incremento  de la delincuencia  común  y de otros  fenómenos  de violencia: 

prevalencia  de la crítica  por sobre la proposición,  el diálogo  y los acuerdos,  etc.,  todo lo cual afecta  la estabilidad  y 

cobertaabilidaddemocráticaJ".
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El conflicto   armado  ha cesado  en Centro  América,  pero  la  erradicación   de las  causas    del 

conflicto   incluye,   entre  otras  cosas,  una transformación       del   Estado  y del   sistema    político 

que  les confiera  verdadera   legitimidad.      Un documento   de  1992,   ya citado,  dice 1°: 

 
"Primera conclusión:   Las negociaciones de paz y las estrategias de reconcili ación 

no pueden servir para confirmar el  orden  establecido.   ( ... )Ni  los gobiernos, ni   los 

grupos dirigentes, ni los partidos  políticos, ni los organismos de cooperación 

internacional, pueden esperar efectos visibles de corto o mediano  plazo en las 

estrategias de  paz,  mientras  subsistan  los  factores subjetivos  y objetivos  que 

producen violencia.   (... ) En esta década, el  principal factor de esa violencia   es la 

ruptura del principio de legalidad,  que es el  elemento articulador del consenso 

social.  Es Estado debe ser legítimo.   ( ...  )La  contradicción entre la norma jurídica 

o ética y la acción humana,  particularmente de los sectores dirigentes, no  puede 

permanecer.   Esto quiere decir que si  el principio de legalidad no compromete   a 

todos, la función de justicia será perturbada. ( ...     )  "El  divorcio entre los principios 

económicos, sociales, culturales y políticos del  sistema democrático y la  realidad 

de América Latina ha vulnerado profundamente esa legalidad.   ( ... ) Afirmar   esto 

no es nada novedoso, en embargo aceptar que lá crisis de legitimidad se produce 

por ese divorcio y no por el conflicto, es una clave para el éxito de los programas 

de reconciliación." 

 
Una transformación del Estado así concebida es muy distinta de la simple reducción 

hecha con un criterio de corto plazo,  y con la meta principal de viabilizar los programas 

de estabilización económica,  sin considerar la  adecuación de ese Estado a las nuevas 

metas de la sociedad y a las nuevas exigencias de la gobernabilidad nacional  y regional. 

En nuestro criterio,  esa "racionali zación"  del Estado que mira sólo su eficacia   interna 

respecto a sus propias metas, como proceder para el cambio en la democracia ya se está 

agotando en Centro América. 

 
Lo  mas  racional  parece  ser  que  ahora  se  produzca  un  proceso  de  definición    de 

estrategias nacionales y regionales de desarrollo concertadas, y que una parte esencial  de 

esa discusión y concertación sea la definición del nuevo tipo de Estado (y  de 

organizaciones de integración) que Centro América necesita,  así como la transmisión 

ordenada de funciones entre el Estado y la sociedad e.vu." 

1° 
Contribución del PNUD, Nicaragua  al taller sobre Reconciliación   y Desarrollo  Nacional,  realizado  por el PNl  11)   en 

Quilo,  Enero  de 1992. 

 
11   " El  nivel de desarrollo de la sociedad,  la eficacia  y eficiencia  del Estado  o el grado  de articul ación  de la  sot.-ic1bul 

civil  son variables   que también suelen ser subestimadas.   La falta de una visión de la tran sición   cemc  proceso  lkva  ;11 

traslado de funciones del Estado a la sociedad  civil  antes de que esta esté en capacidad de asumirlas. Este feuruucuc 

también sucede  en la asignación de  respoesabtlídades   a las adminisCraciones  locales,   sobre  todo en el área  sodÅd, 

motivadas a veces  más por razones  fiscales  que  por una conceptualización clara de la descentralziación   del prnlu. 
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Discontinuar determinadas funciones o estructuras vitales en el Estado  sin contemplar su reemplazo,  o antes  tlt:  que



 

 

 
 

El  rediseño del Estado,  incluyendo todos los Poderes y jerarquías  organizaciones,  en 
función de las metas y tareas del desarrollo concertado, en un proceso participativo que 
involucra a la sociedad civil,  implica una "revalorización de la política" y una 
"repolitización del debate sobre el Estado". 

 
Todo  lo anterior significa que  en  la transformación  del Estado deben considerarse 

conjuntamente  los  aspectos  técnico  (de  eficacia)  y  político  (de  legitimidad).     Es 

importante la capacitación técnica y la acción eficiente de quienes, desde el Estado o la 

sociedad civil,  realizan  las tareas de gobierno.   Pero es importante también que esa 

acción de gobierno responda a intereses y metas de amplios sectores sociales. 

 
4.  "Los Partidos  Políticos y la Transición  Centroamericana 

 
La transición política en Centro América ha abierto un amplio escenario a los partidos 

políticos.   Sin embargo,  para contribuir eficazmente a la democracia y al proceso de 

desarrollo, se requiere un proceso de transformación y fortalecimiento de los partidos 

que considere las funciones y organización de un partido moderno y su relación con las 

nuevas formas de participación. 

 
A este respecto, señalaba un destacado político centroamericano,  en un reciente foro 
sobre los 10 años de Esqufpulas": 

 
"Evidentemente,  todo eso no es posible si no se da una verdadera promoción de 

las fuerzas de  la sociedad  civil ,  en esta nueva época  en la cual  los partidos 

políticos ya no son el único intermediario entre el individuo y su entorno, sino que 

existen mil y unas formas de organización,  mil y unas formas de voluntariado que 

compiten entre si y deben colaborar unas con otras para llevar adelante estos 

procesos de consolidación de la democracia y de la paz.  ( ...  )Lo  que requerimos 

es una transformación del Estado y de los partidos a través de más participación. 

Partidos  políticos  más  participativos  para  que  puedan  tener  mensajes  que 

realmente se refieran a lo que interesa a los hombres y mujeres en la vida de todos 
 

estructuras   altemativas  estén   en  capacidad   dt   asumirlas,  lleva   al  incumplimiento    de  funciones   vitales   o  su 

cumplimiento  deficiente.    Esto se refiere  a funciones  que deben ser asumidas por la sociedad  civil  y a aquellas que 

pasan   de   unas   estructuras   a   otras    en   la   reforma    administrativa     estatal,    incluyendo    los   prMesos    de 

descentralización." 

(Un  marco  estratégico   para  las  sociedades   en  transición,    documento   presentado   por  el  PNUD,  Nicaragua   1 la 

Segunda Conferencia  Internacional de las Democracias   Nuevas  o Restaurada,s Managua, Nicaragua. 4 -  7 de Julio 

de 1994. 

 
12 Miguel Angel Rodríguez., Los nuevos desafíos  del desarrollo en Centro América,  Panorama Centroamericano, No. 

42, Abril -Junio,    1996. 
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los días.  Estados más participativos y descentralizados para que pueda actuar el 

principio de subsidiariedad, y para que se pueda dar una acción de la sociedad que 

ciertamente pueda ir resolviendo sus graves problemas gracias al aporte que todos 

podemos dar." 

 
Según este mismo autor el incremento de la participación representaría la solución al 

llamado "Estado botín" y al clientelismo político, que en su criterio, no deben conducir a 

la  sociedad  centroamericana  a  la  eliminación  de  los  partidos,  o  a  considerar  la 

eliminación del propio Estado como la solución.   La real solución es la ampliación real 

de la participación. 
En  el  Taller  para  Definición  de  una  Agenda  Centroamericana  de  Gobemabilidad 
Democrática, celebrado en agosto de 1996 en Managua, con presencia de personalidades 

del Estado, de la sociedad civil  y de los partidos políticos, se señala como un elemento 
central  de  la  construcción  de  la  Agenda  Centroamericana  de  Gobemabilidad,  lo 
siguiente 13: 

 
"En materia de Partidos Políticos:  Modernizar, relegitimar, y represtigiar a los 

partidos políticos en base a la redefinición de sus roles y responsabilidades, a 

iniciativas   de   acercamiento   a   la   ciudadanía,   y   a   la   definición   de   su 

relacionamiento con otros modos de interacción sociedad-Estado." 

 
Se puede y se debe dar apoyo fundamental a los partidos políticos para que cumplan su 

rol en el proceso de transición y en el proceso de desarrollo centroamericano.   La 

limitante central que no se ha considerado y que ha disminuido o impedido el éxito de 

las iniciativas de gobemabilidad que contemplan el fortalecimiento de las partidos ha 

sido el olvidar el hecho central para la democracia de que, idealmente, la fortaleza de un 

partido debe provenir únicamente de su constituyente. 

 
Una iniciativa exitosa de fortalecimiento del sistema de partidos no significa trabajar 

con partidos singulares, y ni siquiera trabajar con el conjunto de los partidos, dado que 

eso implicaría la exclusión de aquel número de electores que no se identifican con 

ningún partido.   Se puede contribuir significativamente al fortalecimiento del sistema de 

partidos involucrando al conjunto de tales organizaciones en las discusiones y 

concertaciones sobre el desarrollo que se están dando en Centroamérica, y poniendo a su 

disposición,   sin   exclusiones,   mecanismos   y   recursos   de   calificación   para   su 

organización, sus líderes, y sus bases. 

 
5. Algunas consideraciones sobre el entorno  de gobernabilidad 

 
u Elementos  de un1 Agend1  de Gobcrnabiljdad  Dcmocritica    oan   Ccntm  AméricL    Documento  dabondop1r1icip1tiv1mentc   ea eJ  Tallu 

organizado por el PNUD, Hotel Camino  Real, Managua,Julio  2 y 3 de 1996. 
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La  Pobreza   y la Iniquidad  Social. 

 
A medida que desaparece la posibilidad de una vuelta al conflicto armado por razones 

políticas, la pobreza extensa y extrema y, peor aún, la iniquidad en la distribución del 

ingreso y de las oportunidades se convierte en la principal amenaza a la estabilidad 

democrática de la región,  que es una de las más pobres del mundo.   Centroamérica 

muestra un ingreso per capita, en orden ascendente de US 340 para Nicaragua, US 600 

para Honduras, US 1,200 para Guatemala, US 1,360 para El Salvador, y US 2,400  para 

Costa Rica14. 

 
A  la  pobreza,  Centro  América  suma  una  de  las  distribuciones  del  ingreso  más 
iniquitativas a escala mundial.   A  continuación  se dan los datos de distribución del 
ingreso para los países centroamericanos 15: 

 

 
 

20% Segundo     Tercer       Cuarto 20% 

inferior quintil       quintil       quintil superior 
 

~agua 4,2 8,0 12.6 20,0 55,2 

Honduras 3,8 7,4 12,0 19,4 57,4 

Guatemala 2,1 5,8 10,5 18,6 63,0 
Costa Rica 4,0 9,1 14,3 21,9 50,7 

 
La iniquidad, ya de por si alta, es percibida por la población como creciente,  y una 
mayoría considera como un factor de violencia.  Así lo revela una encuesta de agosto de 
1996 realizada en Nicaragua 16:

 

 
 
 

 
14 

Fuente: Informe sobre el Desarrollo Mundia :l  De la planificación centralizada a la economía  de mercado, Banco 

Mundial, Washington,  1996. 
 

1~Fuente:   
Informe sobre  el Desarrollo  Mundial:  De la planificación centralizada a la economía  de mercado, Banco 

Mundial, Washington,  1996. 

No existen   datos para el Salvador. 

 
16   

Encuesta de opinión  pública:  la gobernabilidad en Nicaragua,  realizada por el Instituto  de Estudios Nicaragüenses 

(1 EN),  copatrocinio de  Ja Agencia  Sueca  para  el  Desarrolle  Internacional (ASDI)  y el  Programa de las  Naciones 

llnidas   para  el Desarrollo (PNllO), Managua,  Agosto  de 1996. 
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A  la  pregunta   de  si  la  persona    entrevistada    cree  que  la  brecha   entre  ricos   y  pobres  ha 

aumentado    en  Nicaragua,    un  80,9%   responde   que  sí,   14%   no,   y  5,1%     no   sabe  o  no 

responde. 

 
A la pregunta   de sí cree  que  la brecha  entre  ricos  y pobres  puede  ser  factor  de violencia 

en  Nicaragua,   73,5%  responde  que sí,   17,4%  no,  y 10,1%    no sabe o no responde. 

 
El    Taller    de   Formulación     de   una    Agenda    Centroamericana      de   Gobemabilidad 

Democrática   concluye  acerca  del carácter  prioritario   que posee  el combate   a la pobreza, 

mediante    estrategias   integrales. 

 
La Cultur ay  la Histori aPolítica 

 
Como se ha dicho en un texto ya citado,  la  especificidad de las sociedades en transición 
reside en los contrastes de factores negativos y positivos que se enfrentan 
simultáneamente y que toman expresión en la cultura política 17: 

 
"Una cultura política tradicional excluyente en que las fuerzas predominantes han 

intentado hegemonizar el poder históricamente.   Esto ha conducido a una agua 

polarización de las fuerzas políticas a través de la  historia con altos niveles de 

conflicto  y propensión a la violencia.    La situación suele ser particularmente 

explosiva cuando las fuerzas políticas contrincantes representan diferentes etnias 

o   culturas.      La   mayor   capacidad   de   expresar   intereses   en   condiciones 

democráticas ha aumentado los niveles de violencia étnica o intercultural, lo que 

aconseja tomar en cuenta el impacto sobre la integración y los niveles  de conflicto 

de la sociedad de los procesos de descentralización. 

 
Una cultura política democrática incipiente y no consolidada que es pluralista y 

participativa, basada en la tolerancia, el mando de las mayorías con  respeto por 

los derechos de las minorías, y la resolución pacifica de controversias mediante la 

negociación con voluntad de compatibili zar intereses." 

 
Refiriéndose a la historia política de la región, el Dr. Victor Hugo Acuña,  Director del 

Centro de Investigaciones Históricas de América Central,  de la  Universidad de Costa 

Rica, señala como rasgos de la cultura política, tres "estructuras" persistentes 18: 

 
 

17   
Un marco  estratégico  para las  sociedades  en transición documento  presentado por el PNUD,  Nicaragua    a la 

Segunda Conferencia Internacional de las Democracias  Nuevas o Restaurada,s Managua, Nicaragua   4 -  7 de jul io  de 

1994. 
 

111       
Autoritarismo  y Democracia  en Centroaméric:a La Larga Duración (Siglos  XIX  y XXI,  ponencia  en el  Encuentro 

Multi disciplinarios    sobre  Nacionalismo   e Identidad, Managua,  Mayo  de  1995, y recogida  en el libro  Nicaragua    en 
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a)        La continuidad   de las clases  dominantes,     ya que: 

 
" ...  En esta  parte  de América   la emancipación    política  no  llegó   tras  una guerra  de 

independencia    o algún  otro  tipo  de ruptura  o discontinuidad     colonial   y tuvo  más 

bien un carácter  preventivo,    una especie  de autogolpe,    frente  a cualquier   potencial 

ardor   popular.        En   1821   ni   hubo   derrocamientos     de   viejas    autoridades     ni 

desplazamientos    al interior  de  los grupos  dominantes.     En ese sentido,   el Antiguo 

Régimen    permaneció   en pie .... " 

 
b)        La discontinuidad     de las instituciones   políticas,    dado  que: 

 
" .... En    efecto,     diversos      autores     han     señalado     que      las    elites     políticas 

latinoamericanas     del  siglo  pasado,   comenzando    por  sus  más  destacados   próceres 

como   Simón   Bolívar,   tenían    la  creencia   de  que  el  colonialismo      español   había 

dejado  una   doble   herencia   de absolutismo    en el gobierno  y de carencia  de virtudes 

ciudadanas   en el  conjunto   de  la  población   que  no posibilitaba   la  fundación   de un 

régimen  republicano   democrático    y que hacia  inevitable   la formula   autoritaria.    Se 

estimaba   que  el  pueblo   real,   no  el  ideal  de  los  textos   constitucionales,      aún  no 

estaba  preparado   para  ser libro." 

 
"La  idea de una democracia   pospuesta   o postergada   porque  la gente  aún no estaba 

preparada   para  hacer   uso  pleno  de  sus    derechos   ciudadanos,    se complementaba 

adecuadamente    con  el  supuesto   de  la existencia   de  las  citadas   metas  supremas   a 

alcanzar,     frente  a las   cuales  todo  se debía  sacrificar..." 

 
e)  La   integración    segmentada     de   las    clases   subalternas     en   el   sistema    político, 

respecto  a lo cual  señala  que: 

 
" ... Quizá    la   diferencia     fundamental     entre    Costa    Rica    y   los   otros    países 

centroamericanos     radica  no en  la pequeña   propiedad    en la producción   cafetalera, 

sino  en que  desde  finales  del  siglo  XVIII  los campesinos   costarricenses     han  sido 

libres,   en  el   sentido   de  que  no  han  estado  sometidos   a formas  de  coacción   extra 

económica   o  a formas   de  servidumbre    ( ... )  Por  el  contrario,   en  los  otros  países 

centroamericanos     ha  persistido   durante   los  últimos   dos  siglos    una  cultura   de  la 

violencia   que  tiene  por  base  distintas   formas  de coacción   extra  económica   de las 

relaciones     de producción.      De esta  forma,  las  clases  dominantes   han  considerado 

normal  y legítimo    un trato  de desprecio   hacia   los indios,  peones  y campesinos(    ... ) 

 
busca   de  su   identidad,     Francés   Kinioch   Tijerine  (Ed)    Instituto  de   Historia  de   Nicaragua    y   Universidad 

Centroamericana,   Managua,  1995. 
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De  este   modo,   se  puede     afirmar     que   una    constante      del     desarrollo    político 

centroamericano        ha  sido  que  los   estados   y  las   llamadas     oligarquías    nunca  han 

consentido    la  organización    autónoma   de  las   clases    subalternas    en   movimientos 

sociales  o en partidos.    La diferencia   entre  lo urbano  y lo rural  ha radicado  en que 

en el primer  caso  la organización    gremial    tutelada   ha sido  tolerada,   mientras   que 

en el segundo  ninguna  fonna  de asociación   secular  o moderna  ha sido considerada 

legítima   ( ...     ) ..   .Tanto  en  la  derecha   como  en  la  izquierda   siempre   ha  existido   el 

prejuicio   iluminista   según  el cual  la gente  común  y corriente   nunca  se encuentra 

suficientemente    preparada   para  pensar  y decidir  por  ella  misma.    A ello  se debe 

agregar    que   todas    las   elites   políticas,     conservadoras,     liberales,    reformistas, 

neoliberales   o revolucionarias,    siempre  han estimado,   como  ya hemos  dicho,   que 

existen     metas     sociales     superiores      más    importantes      que    cualquier     otra 

consideración   como,  por ejemplo,   la cuestión  de lo que  la gente  común  y corriente 

realmente   piensa,  quiere  o necesita." 

 
El paso de la Cooperacióny la Deuda Externa 

 
Centro    América    ha   recibido     y   recibe    cooperación      internacional     en   volúmenes 

significativos,   y la región  presenta   una de las deudas  externas  mas  altas  del mundo ..    En 

este  sentido   vale  la  pena  dar  una  ojeada   a  las   cifras   de  cooperación    externa    con   los 

países  centroamericanos,    según  la OECD  (US millones)": 
 

 1990  1991  1992  1993  

 

Costa  Rica 230  174  140  98 

El Salvador 352  294  409  382  

Guatemala 203 199 198 202  

Honduras 456 303  349  314  

Nicaragua 335 841 658  337  

 
Y este  es el peso  de la deuda  externa,   según  el  Banco  Mundial  (US  millones,    datos  para 

1994 ) 20: 

 
 

1          Deuda Total 1                               Deuda como  1           Servicio deuda 1                                             Deuda 

 
19   

BAC 1994   Reporr,   Organization    for Economic  Cooperation   and Development  (DECD),  Paris  1995 

2°Fuente:   
Informe  sobre  el Desarrollo  Mundia :l   De la planif icación   centralizada a la economía  de mercado,    Banco 

Mundial, Washington,   1996. 
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% del PIB como 0/o 

Exportaciones 

 

multilateral 
como 0/o 

 bienes v serv. deuda total 

 

Costa Rica 3.843 47,8 15,0 
 

33,6 
El Salvador 2,188 26,9 13,1 57,2 

Guatemala 3,017 23,4 121 4 28,3 

Honduras 4,418 .... 345,3 46,7 
Nicaragua 11,019 800,6 2,286,1 11,9 

 
Con estas magnitudes de cooperación y deuda, la comunidad internacional tiene, aunque 

no  lo quiera  un  rol  decisivo  para  la gobernabilidad  en  América Central.    Para la 

gobernabilidad es esencial que la cooperación internacional se acomode a la evolución 

del proceso, y permita que los actores internos, a medida que se fortalecen y llegan a 

acuerdos sobre sus metas y estrategias, tomen cada vez más el mando de su destino. 

 
En el caso de procesos complejos tan dependientes del apoyo externo como el 

centroamericano, se aplica la máxima del médico: "primero, no hacer daño".  Y no hacer 

daño significa primariamente no destruir los mecanismos propios del paciente.   Una 

cooperación internacional que prescribe exactamente las estrategias y políticas, cierra 

los espacios de negociación y entendimiento y paraliza a los actores internos, incluido el 

Estado, lo cual genera ingobernabilidad, 

 
Es claro que el método de negociación y acuerdo sectorial y separado con cada fuente de 

cooperación, que se aplica en Estados sólidos con debilidades en áreas específicas pero 

con coherencia funcional y unas metas claras, no se aplica a Estados débiles que todavía 

deben consolidarse funcionalmente y que deben negociar con diversos sectores internos 

las metas nacionales. 

 
El acompañamiento eficaz de la cooperación externa a procesos complejos como el 

centroamericano será objeto de reflexión posterior en esta obra, dada la fuerte 

determinación que implica en estas realidades. 

 
Elementos para la Comprensiónde la Reconciliación Política en Nicaragua 

 
El proceso nicaraguense  iniciado  en  1990 ha  sido  definido  por  el  gobierno  de  la 

Presidencia Chamorro como una triple transición: de la guerra a la paz, del autoritarismo a 

la democracia, y de una economía centralizada y estatizante a una economía social de 

mercado.  Este proceso ha contado con una significativa ayuda externa y se ha orientado
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a  reinsertar     a  Nicaragua      en   el escenario    mundial   en  términos diferentes a los  que   la 
caracterizaron   en el  período inmediatamente anterior. 

 
En  ese proceso de transición,  los nicaragüenses y los actores internacionales que los 

apoyan han  tenido que plantearse temas hoy universales   tales como el  de la  relación 

entre la construcción nacional y la globalización/reinserción  internacional,   o entre la 

participación de la gente y  la transformación del  Estado,  o  la necesidad de que el 

desarrollo cuente con metas estratégicas concertadas, basadas en nuevos valores. 

 
La experiencia nicaragüense puede servir a otros países en transición, pero también   al 

mundo en general, donde actualmente es imposible aislarse y donde los problemas y las 

soluciones tienen  aspectos que deben ser comunes o compartidos. 

 
Las nuevas maneras de pensar los problemas generan, con toda naturalidad, términos 

nuevos.   Por eso,  si  se busca en los diccionarios de ciencias sociales y políticas  la 

palabra "concertación", seguramente no aparece.  De hecho, no existía para eminentes 

politólogos de hace una o dos décadas. 

 
Como ésta,  muchas cosas nuevas e importantes para la humanidad han ocurrido y se han 
hecho en estos años en Nicaragua,  tras la búsqueda de un sentido propio de la 
concertación,  que implicara tantos aspectos novedosos y vitales: 

 
Ha implicado la convocatoria hecha  a todos los estamentos, grupos y comunidades,  por 

parte del Poder Ejecutivo,  aun en medio de las agitaciones propias de la crisis   vivida, 

con el mérito nada desdeñable de haberse mantenido firme en la meta de acrecentar la 

participación de todos en la construcción del presente y el futuro del país, en los mejores 

términos. 

 
Ha significado una participación lúcida y activa del Poder Legislativo en  la 

transformación del  conflicto armado del pasado en un vivo debate que se vive en  el 

presente, con la pasión atemperada por la responsabilidad ante el destino del país. 

 
El Poder Judicial,  ha participado en la reconciliación con plena consciencia de su digna 

tarea de amparo a cada personal, en su función de principal salvaguarda de la sociedad 

democrática.     E  igualmente,  el  Poder  Electoral,  cuya  contribución  a  los   procesos 

electorales del 90 y del 96 ha sido factor de estabilidad y acuerdos. 

 
A este esfuerzo nacional se han  sumado las  Fuerzas Armadas, los partidos políticos y 

organizaciones   de la  sociedad civil ,  éstos últimos, deliberantes y expresivos,  voceros de 

la  comunidad,  la  iglesia y organizaciones no gubernamentales,  los grupos financieros e
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industriales,    los  trabajadores    del  campo   y  la  ciudad.     En  una  palabra,   todos   los  y  las 

nicaragüenses   conscientes. 

 
Nicaragua   ha estado  construyendo    su paz,  y para  ello  ha concertado   el esfuerzo  de todos 

y  ha  recibido   la   colaboración    de  sus  amigos   del  mundo,   situación   que  en  términos 

generales   no es exclusiva,   ya que  actualmente,    ningún   país  es tan  poderoso   como  para 

no necesitar  cooperación,    entendimiento,    solidaridad   o ejemplo;   ningún  país  es hoy tan 

pobre  que no pueda  darlos  en algún  aspecto.     En el mundo  desgarrado   que hoy vivimos, 

muchos   hombres   y  mujeres   se  niegan   a  renunciar   a  la  esperanza   de  un  futuro   mejor 

construido   entre  todos. 

 
En  Nicaragua    esos   ideales   se  convierten    en  realidad,    en  una  práctica    viva,   por   la 

decisión   de  los  propios   nicaragüenses    de  construir   una  nación  nueva,  sin  exclusiones, 

pacifica    y   democrática,     a   lo  cual   se   ha   sumado    con   generosidad     la  comunidad 

internacional.     La Nicaragua   de hoy  no es  la Nicaragua   de  1990.   Es evidente   que  gana 

la batalla    contra  la muerte. 

 
En   1945,     uno   de   los   delegados     a   la   Conferencia     de   San   Francisco,    donde    se 

establecieron   las Naciones   Unidas,   informaba   a su Gobierno: 

 
"La   batalla   de  la  paz  debe   librarse   en  dos   frentes.      El  primero   es  el  frente   de  la 

seguridad,   en  que  la victoria   significa   libertad   respecto   del  miedo.    El  segundo   es  el 

frente  económico   y  social,  en  que  la victoria   significa   libertad  respecto   de  la miseria. 

Sólo  la victoria  en ambos  frentes  puede  asegurar   al mundo  una paz duradera  .... Ninguna 

de las disposiciones    que  puedan  incorporarse   en  la Carta  posibilitará   que  el Consejo  de 

Seguridad   garantice   que  el  mundo   este  libre  de  guerras,   si  los  hombres   y  las  mujeres 

carecen  de seguridad   en sus hogares  y sus empleos." 

 
Quienes  tuvieron   la suerte  de presenciar   el proceso  de reconciliación,    están  conscientes 

de que Nicaragua   unida  ha vencido  miedo.    Ahora,   unida,   debe  enfrentar   la lucha  contra 

la pobreza.   Tal  unión  incluye  a todos  los nicaragüenses    y a todos  quienes  los apoyen. 

 
Las fuerzas  contra  la pobreza  están  de alguna  manera  preparadas,   sin embargo  hace  falta 

coordinarlas,   lo cual  no es una tarea  técnica,   sino  política  y consiste    fundamentalmente 

en  el  encuentro   entre  los  nicaragüenses    y sus  instituciones    políticas.     Es  una  tarea  de 

integración   del  país  en  dimensión   y en  profundidad.     Con  una  dimensión   territorial,   y 

con una profundidad   que  se traduzca   en el alcance  de los sectores  y grupos  sociales  que 

garanticen   que  no  haya  exclusiones,     y  que  todos,   incluso   los  más  alejados,   estén  de 

alguna  manera  involucrados   y responsabilizados.
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Los  amigos   de  Nicaragua   que  aportan    recursos     y,  sobre  todo,   solidaridad y estimulo, 

también  requieren coordinarse alrededor de  prioridades   nacionales   concertadas.  En este 

sentido conviene recordar las  tareas  fundamentales  que le  planteara al  país hace  cinco 

años la Presidenta Chamorro en su acto de toma de posesión: 

 
Consolidar las libertades democráticas. 

 
Impulsar al máximo la productividad económica. 

Reducir las desigualdades sociales. 

Inspirar todos nuestros actos en el espíritu de reconciliación. 

 
Erguida sobre tales columnas, con el apoyo de sus amigos del mundo, Nicaragua tiene 
un futuro esperanzador para la continuidad de la empresa de solidaridad que ya inició. 
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+   Ayuda  al   Desarrollo  Democrático.    Real  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores   de 

Noruega.  Agosto de 1994. 
 

+   Escobar Sepúlveda Santiago:   Sistema Democrático y GobernabilidadDocumento 

preparado  para  el   Seminario  Transición   Democrática  y  Gobernabilidad:     La 

experiencia Regional. San José,  Costa Rica.   Julio de 1996. Mimeo. 

 
+   Pratts,  Joan:  Gobernabilidady  Cooperación  Internacional. Fragmento de  un 

trabajo en preparación sobre el tema de la gobernabilidad.  Mirneo. Julio de 1996. 

 
+   Palabras del Coordinador Residente de N.U.  en Nicaragua, en la celebración del Día 

de las Naciones Unidas.  Managua, 23 de Octubre de 1992.



 

 

 
 
 

CAPITULO  1 

 

 
LA RECONCILIACION   Y LA CONSTRUCCION  NACIONAL 

 
.... impregnar todos  nuestros  actos en el espíritu de reconciliación es la más 

importante  tarea  que  nos  impone  la  Nicaragua  dividida,  empobrecida  y  llena  de 

discordias  y  malos recuerdos  que  recibimos.    ( ... )  Tenemos  que  superar esa triste 

herencia por nuestra Patria y por nuestros hijos, ser grandes y generosos para lograr de 

una vez para siempre reconciliar a la familia nicaragüense"  (Discurso de la Sra. Violeta 

Barrios de Chamorro, Presidenta de Nicaragua, al recibir el Gobierno, Abril  de 1990). 

 
En  1989,  con  los Acuerdos  de  Paz y  las elecciones,  apoyados por  los  Presidentes 
centroamericanos, las  Naciones  Unidas  y  la  Organización  de  Estados Americanos, 
Nicaragua inició un proceso de reconciliación nacional.   Este continuó en Febrero de 
1990, bajo supervisión internacional,  con el debate electoral  libre y abierto,  con  la 
transmisión pacífica del poder a un opositor, por primera vez en este siglo, en Abril  de 

1990,  y con el Gobierno de Doña Violeta Barrios de Chamorro que termina su período 
en  Enero de 1997. 

 
La democracia fue un eje central de la exposición de la Presidente Chamorro al recibir el 
poder: 

 
"Ofrecí en mi campaña electoral que Nicaragua volvería a ser República.  Hoy es 

el amanecer de esa República que nació del voto del pueblo, que nació no de 

gritos ni de balas,  sino del  silencio más hondo del alma nicaragüense: de  la 

conciencia.  ( ...   )  Es muy bello que una República se levante sin sangre como un 

sol nuevo de Justicia y Libertad!.  ( ... )  Esta es la primera luz de ese sol.  Hemos 

sido, como dijo un poeta nuestro:   La más perseverante democracia de deseo de 

América.  ( ...  )  Cien años hemos deseado esta República democrática, donde todos 

fuéramos libres y todos iguales ante la ley.  Ganábamos la lucha pero siempre 

surgía una  ambición  militar  que  echaba  a perder  lo ganado.    Y  otra  vez  la 

República era un deseo y la democracia un anhelo y por su causa unos daban  su 

vida y otros sufrían prisión y exilio". 

 
Según la Presidenta, esa debería ser una democracia basada en la paz y la reconciliación, 

por lo cual manifestaba su  satisfacción por el hecho de que recibía la Presidencia de la 

República, con  la seguridad de  la Paz,  tal como había establecido  en los Acuerdos 

suscritos por las fuerzas de la Resistencia, el ejército sandinista y representantes de su 

gobierno.   En ello la Presidenta reconocía la vocación patriótica de los nicaragüenses 
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como   fortaleza   esencial   para   relevar    las  capacidades    del  país  y  como   expresión     de 

superioridad    del  valor   ético  de  la  reconciliación    frente  a  la  victoria   de  alguno   de  los 

bandos  en la disputa  de la guerra. 

 
En aquél  momento,   la construcción   de una democracia   pacífica  requería  los esfuerzos  de 

todos  y el  combate  a las exclusiones: 

 
"Me  dirijo,  pues,  a cuantos   vamos  a fundar   una  República:   A quienes   van  a ser 

mis   Ministros,     Viceministros,      Directores    de   entes   autónomos,     diplomáticos, 

consejeros,   funcionarios,     empleados   y factores  en la  reconstrucción    de Nicaragua, 

a  todo   mi  pueblo,    les   pido   y  les  demando    que   me   apoyen    y    me   ayuden, 

solidariamente,    en estas  cuatro  tareas  fundamentales: 

 
Primera:  Consolidar   las libertades    democráticas. 

Segunda:     Impulsar  al máximo  la producción   económica. 

Tercera:   Reducir  las desigualdades    sociales. 

Y Cuarta:  Inspirar  todos  nuestros  actos  en el espíritu  de reconciliación." 

 
Nicaragua   inició   de esta  manera   un proceso  de reconciliación    nacional.     Pero  no había 

unanimidad      en  la definición   de  la  misma.    Sectores   nacionales   que  había  apoyado   a la 

Presidenta   en la campaña   electoral   exigieron   un Gobierno   de partidos.    Actores  internos 

y externos   significativos    pidieron   abierta  o privadamente    la exclusión   de los partidarios 

del  anterior   gobierno   en  los  Poderes  Judicial     y Electoral,   y el  inmediato   cambio   de  la 

Comandancia    y del  sentido  jerárquico    y  político   organizativo    del  Ejército   Sandinista, 

cuando  no su disolución.     Los diputados   del Frente  Sandinista   se encontraban   en minoría y 

abandonaron   la Asamblea   Nacional;    y cuando,   merced  a una alianza  con  un bloque  de 

centro,  el Frente  Sandinista   regresó,  la Asamblea   fue abandonada   por los diputados   de la 

Unión  Nacional   Opositora,   que  había  sido  la  coalición   que  acompañó   en su triunfo  a la 

Presidenta. 

 
El país  vivió  hasta  1994 al menos  tres  procesos   de rearme,   que  involucraban    no sólo  a 

los antiguos  miembros   de la  Resistencia   Nacional  sino también  a personal  licenciado  por 

el  Ejército:   en no pocos  casos  los grupos  de rearmados   involucraban    excombatientes    de 

ambos  lados. 

 
Es evidente  que,  para  diferentes    sectores  nicaragüenses     y para diferentes   miembros   de la 

comunidad    internacional,    los  alcances   y  objetivos   de  la  reconciliación    diferían.      Los 

planteamientos    eran  de muy  diverso  orden.      Habla,   por  ejemplo,   quien  interrogara   si  la 

reconciliación        era,   esencialmente,       un   cese   del   fuego   y   la  renuncia    a  dirimir     las 
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diferencias   pór la vía armada  en  el corto  plazo.   También   hubo  planteamientos    acerca  de 

si   se cumplía   la  reconciliación       con   el   cese  al   fuego,   acompañado     de  la   instalación      de 

procedimientos    políticos   democráticos.       Muchas  preguntas   perfilaban    las diferencias   en 

las  interpretaciones       sobre   el  tema.      Alguna   de  las  mas  repetidas   fueron   en  aquellos 

momentos  las siguientes: 

 
Implica  la   reconciliación,     además   del   cese  al   fuego  y la  instalación     de procedimientos 

políticos   democráticos,      mecanismos   de concertación    y creación   de alianzas    y acuerdos 

nacionales? 

 
Es sostenible   la reconciliación    que  incorpore   la renuncia   a la violencia   para  dirimir  las 

diferencias,   que fortalezca   la democracia   política,   que busque  acuerdos  nacionales   sobre 

temas  coyunturales   controversiales,    pero  que no persiga  específicamente    la erradicación 

a largo  plazo  de las  causas  del conflicto   en esa sociedad  particular? 

 
Y,   como   culminación    de  las  anteriores    inquietudes,    hoy  por  hoy  surge   la  pregunta 

síntesis:  actualmente,    cuando   sabemos   que  no  basta  un  Estado  nacional   para  crear  una 

nación,    es viable  una  nación  pacífica,   democrática,    con  políticas   nacionales,    pero  en  la 

que los diferentes   sectores  no se reconozcan   en  una identidad   nacional? 

 
Si  la   respuesta   a  la  anterior    pregunta   es  negativa,    entonces   cabe  preguntar   acerca   de 

cómo  se construye   una  nación.     Esta  es  una  reflexión   necesaria   para  Nicaragua   y para 

los  miembros    de   la  comunidad    mundial    que   la  están   apoyando    en   su  proceso    de 

transición.        Y  es  una   reflexión     útil  a  otros   países   en  proceso   de  transición    y/o  de 

reconciliación.       También   es necesaria   para  la  comunidad   internacional   y para  la multitud 

de países  que,   en todo  el mundo,   se encuentran   en crisis  económica,   social   o política. 

 
Sabemos   de sobra  que el  crecimiento   económico   a corto  plazo  por sí solo no garantiza   la 

paz  y ni  siquiera   garantiza   el  desarrollo.       Igualmente    sabemos   que  en  condiciones    de 

vida  indignas,    la democracia    política   pierde  gradualmente    su eficacia  y su legitimidad, 

aunque   conserve    las   apariencias    electorales    e  institucionales.       Hay  plena   conciencia 

sobre   el   hecho    de  que   las  identidades    culturales,    o  étnicas   o  religiosas,     no  pueden 

suprimirse   e  ignorarse     en  aras  de  la   identidad   nacional.     Y  es  un  hecho   plenamente 

aceptado   que  en  este  mundo   global  e  interdependiente     la  paz  tiene  que  construirse    al 

mismo  tiempo   en todos  los  rincones    de la tierra. 

 
Los Nicaragüenses     y la Reconciliación 

 
Es en  el contexto  de  lo  reseñado previamente  como puede ser evaluado el proceso 

nicaragüense  de la  reconciliación.    Es necesario admitir que la madurez de su pueblo en 
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la  lucha  por  la  autodeterminación,          contra   la   opresión     y  contra  el  despotismo,    por  su 

libertad,  por sus   convicciones      y por  sus posibilidades    es encomiable. 

 
El esfuerzo  de Nicaragua   por  la reconciliación    simboliza   la posibilidad   de encontrar   una 

salida  nacional,  concertada   y democrática   a una  situación   de conflicto  y no hay duda  de 

que tiene  en la tradición   y en la identidad   de su pueblo  elementos   suficientes    de fuerza, 

de convicción   y de autónoma   necesidad. 

 
Con  admirable   madurez,   dadas  las  circunstancias,    el conjunto   de las  fuerzas  internas  de 

este   país,    las  que  representan    a  las  mayorías    y  las  que   representan    las   minorías   o 

aquellas  que,   simplemente,    son indiferentes,     están  viviendo   las diversas  interpretaciones de   

su  proceso.       Una  convergencia     dirigida    a  apoyar   la   superación    de  sus  difíciles 

circunstancias     económicas     y   sociales    sería    la   clave    fundamental     para   apoyar    su 

adecuado   desenvolvimiento     ante   las  realidades    difíciles   que  por  diversas   razones   se 

están  enfrentando. 

Los esfuerzos   de los nicaragüenses    para  encontrar   una solución  concertada,    conviviente 

y pacífica  para  sus dificultades   políticas   han  despertado,    desde  el inicio  del  proceso,    la 

apasionada    atención   del  mundo   contemporáneo.        Esa  búsqueda   de  la  reconciliación 

nacional,    que  salde  las consecuencias    del  conflicto,    asegure   la  democracia   y permita   la 

participación     de  todos   los  grupos   en  las  tareas   de  reconstrucción    y desarrollo,    forma 

parte  de  una  aspiración   colectiva,    no  solamente   de  los  Centroamericanos     sino  también 

de   las  organizaciones     internacionales,     que,   como   las  Naciones   Unidas,   tienen   el   más 

grande  compromiso   con la paz. 

 
Quienes  hemos  tenido  el  privilegio    de compartir   con  los nicaragüenses     los sueños  y las 

realidades   de  la reconciliación     conocemos   bien  el valor  que  concedieron   a la consigna de   

unidad    nacional.      Sabemos    que   la  estrategia    espontánea    de  convergencias,      sin 

claudicaciones    ni retrocesos   a épocas  superadas,   ha dado  lugar  a la presencia  de una real 

fuerza   renovadora    que  ha  venido   canalizando    las  energías   y  las  iniciativas   del  país, 

dentro  del marco  de la democracia.     Progresivamente    se ha venido  perfilando,   en medio 

de divergencias   y naturales   contradicciones,     una noción  común  de patria  y de propósitos 

de  interés   colectivo   que  paulatinamente,     reintegra    la  conciencia    de  pertenecer    a  una 

misma    tierra,    con   una  historia   de  luchas   y  sufrimientos    compartidos    y  una  misma 

identidad  colectiva. 

 
Desde  que  los  nicaragüenses    asumieron   el compromiso    de mantener   el  propósito   de  la 

reconciliación,     todas   las  fuerzas   del  país,   con  madurez   y  sentido   de  la  historia,     han 

aceptado    exponer    ante   el   mundo    sus   actuales    procesos    políticos,     incluyendo     la 

observación    y  la  evaluación      de  sus  procesos   electorales    a  quienes   quisieron   hacerlo 

desde  todas  las latitudes,   en la primera  oportunidad   eleccionaria. 
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Sin  embargo,   la  construcción    de  la  nación,    va  más  allá,   porque   las  determinaciones 

derivadas   de los desajustes   de las políticas   económicas   impusieron   severas  medidas  que 

han  profundizado    algunas  exclusiones   en  sectores  significativos   de la población.      Estas 

lecciones   han hecho  entender  a los nicaragüenses    que la paz es condición   necesaria   pero 

no  suficiente   para  el desarrollo.     En  este  sentido,   se requiere   que  haya  un compromiso 

permanentemente     a través  de  un  esfuerzo   sistemático    y de  largo  aliento   para  superar 

problemas     estructurales     históricamente      vividos     por    la   mayoría     de    la   sociedad 

nicaragüense,    y  porque   no  decirlo,    de  la  sociedad   Centroamericana.        Esto  incluye   la 

inversión  racional  de los limitados  recursos  económicos   con que cuentan,   en prioridades 

claras,  tales  como  la satisfacción   de las necesidades   básicas  de los habitantes   que poseen 

las mayores  desventajas. 

 
Nicaragua   ha sabido   aprovechar   hasta  el momento   la excepcional   oportunidad   histórica 

de mostrar   el camino   concreto   que  hace  posibles   las soluciones   de  consenso.     La gran 

tarea  que da continuidad   al mismo  es lograr  que  el objetivo  del desarrollo   sea una  meta 

común,   y en este  propósito,   los apoyos  de cooperación   técnica  internacional   pueden  ser 

significativos. 

 
Reflexiones  sobre   Reconciliación  a   Propósito  de   la   Experiencia  Vivida  en 
Nicaragua. 

 
Cierto modelo de análisis y de  política, cuya creatividad e imaginación muestra fatiga y 

agotamiento, insiste en el esquema conflicto -  negociación - concesiones mutuas - 

reinserción pacificación.   Con ello se logra un equilibrio precario de orden político y de 

orden público;  se obtienen acuerdos con unos grupos, pero rápidamente se generan otros 

focos de polarización, violencia  y desestabilización.    Los gobiernos permanecen 

prisioneros de las situaciones de coyuntura y la sociedad civil  es víctima del pesimismo, 

de la pasividad y de la exclusión. 

 
La estrategia de pacificación que busca como objetivo principal soluciones de orden 

público, es una estrategia burocrática, de tipo formalista y de carácter militarista.   La 

reconciliación desde otras perspectivas conduce a una verdadera paz, a equilibrios más 

estables y posee mayor fuerza de convocatoria y consenso.   En tal sentido creemos que 

las prioridades para  un nuevo enfoque  de  la reconciliación tienen  que ver con  los 

siguientes presupuestos o propósitos: 

 
a.        Fortalecer el  Estado  de  Derecho,  especialmente  la función  de justicia,  en  el 

contexto de modernización y desarrollo. 

 
b.  Dinamizar la lucha contra la impunidad, tomando en cuenta las diversas formas de 

violencia.
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c.         Generar  en los países  un nuevo  marco  de ética  social  y ciudadana   para  asegurar  la 

convivencia,   los derechos   humanos,     el respeto  a las diferencias   y la tolerancia. 

 
d.         Definir   los  alcances   reales  de  la violencia   política   y establecer   prioridades    para 

superar  otras  formas  de violencia. 

 
e.         Considerar   el desequilibrio   entre  las ofertas  de bienestar  (sociedad   de consumo)   y 

las  posibilidades     reales   de  satisfacer   las  demandas   de  ese  bienestar,    y su  efecto 

sobre  las polarizaciones   y conflictos. 

 
f.       Erradicar  la violencia y corrupción de los agentes del Estado como una condición 

de legitimidad y gobemabilidad. 

 
g.        Superar el enfoque meramente político de la reconciliación,  con el objetivo de 

ampliarle a todos los factores del conflicto, asegurando flexibilidad en el tiempo, 

versatilidad geopolítica, y diversidad de actores y escenarios. 
 
 

Como se observa,  considerar el componente puramente político de las  estrategias  de 

reconciliación  puede,   bajo  ciertas  circunstancias,  generar  una  ecuación  del  tipo 

gobierno-guerrilla que aislaría a sus protagonistas de ese otro importante actor de la 

reconciliación que es la sociedad civil.  

 
Se trata de rescatar el carácter nacional de la reconciliación y ampliar sus posibilidades 

hacia  todas  las áreas y espacios  del  conflicto.    Si bien,  es necesario  reconocer  la 

prioridad de la reconciliación de cara a los cuentos conflictos armados que constituyen 

nuestra experiencia. 

 
Urge plantear para la reconciliación un carácter más global,  que involucre todos los 

espacios  donde  se  hace  necesaria  y  que  sin  duda  conecta  su  efectuación  con  la 

construcción de la Nación de cara a los conflictos sociales,  no necesariamente bélicos, 

que mantienen la violencia al interior de los países. 

 
Reconciliación y Conflictos Internos 

 
Se ha creído equivocadamente que todas  las situaciones de violencia  y polarización 

pueden negociarse,   con lo cual se produce impunidad y se  debilita la lucha contra la 

delincuencia.   En ocasiones, la continuidad del conflicto puede ser preferible a una paz 

sin consenso y sin instrumentos técnicos, financieros, y políticos.
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América    Latina,    regional    y   subregionalmente      considerada,      padece    una   gama   de 

manifestaciones    de violencia,   cuya  superación   no  será  posible  a corto  plazo.   Construir la  

paz política  es tarea  imposible   sí, por  ejemplo,   no son  abatidos   los indicadores   de  la 

delincuencia   común,   de violencia   del narcotráfico,   y de abusos  de poder.   La experiencia 

de  los últimos  20 años  en  casi  todos  los  países  demuestra   que  el esfuerzo   exclusivo   de 

los Estados  y Gobiernos,   o de estrategias   continentales    como  las que  dieron  origen  a la 

doctrina  de la seguridad,    no son suficientes. 

 
El  gran  desafio  de los años  venideros   no puede  ser otro  que asegurar  la participación   de 

toda  la sociedad,  a través  de sus organizaciones    políticas,   cívicas,  culturales,   deportivas, 

de apostolado,   etc.,   en la superación   de la violencia   y la racionalización    del conflicto. 

 
Durante  muchos  años  las mayorías   nacionales   fueron  excluidás   de las tareas  del poder  y 

del    Estado,      no    podemos     esperar     que    esas    mismas     mayorías     se    incorporen 

mecánicamente     en  programas    de  fortalecimiento     del  Estado,    de  recuperación    de  su 

legitimidad   y del monopolio   de la justicia   o de las armas. 

 
La  violencia    y  el  conflicto    han   destruido    la  seguridad    y  la  esperanza    de  felicidad. 

Asediados    por todas  las formas  de la delincuencia,    los entornos  urbanos  y rurales  se han 

perdido   como   espacios   para   el  normal   desenvolvimiento     de  la  vida  ciudadana.       Las 

estrategias   de reconciliación    tienen  que  recuperar   esos  entornos.     Desde  las perspectivas 

precedentes   podemos  arribar  a un conjunto   de conclusiones: 

 
Primera    conclusión:     Las  negociaciones    de paz  y las estrategias  de reconciliación  no 

pueden servir  para  confirmar el orden  establecido. 

 
Ni los gobiernos, ni los grupos dirigentes, ni los partidos políticos, ni los organismos de 

cooperación internacional, pueden esperar efectos visibles de corto o mediano plazo en 

las  estrategias  de  paz,  mientras  subsistan  los  factores  subjetivos  y  objetivos  que 

producen violencia. 

 
En esta década,  el principal  factor  de esa  violencia  es la ruptura  del principio  de 

legalidad,  que es el  elemento  articulador  del consenso  social.   El Estado debe ser 

legítimo. 

 
La contradicción entre la norma jurídica o ética y la acción humana, particularmente de 

los sectores dirigentes, no puede permanecer.   Esto quiere decir que si el principio de 

legalidad no compromete a todos, la función de justicia será perturbada. 

El  divorcio entre los principios económicos, sociales, culturales y políticos del sistema 
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democrático y la realidad de América Latina ha vulnerado profundamente esa legalidad. 
Afirmar esto no es nada novedoso,  sin embargo aceptar que la crisis de legitimidad se
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produce   por  ese  divorcio   y  no  por    el   conflicto,    es  una  clave   para  el  éxito    de  los 

programas   de  reconciliación      y  las   estrategias     de  gobernabilidad     que  darán   creciente 

sentido  a las democracias    nacientes. 

 
La modernización   y el desarrollo no pueden ser factores de violencia sino instrumentos 

de la reconciliación.    Un determinismo histórico, que por fortuna se está superando, 

sostiene que el  crecimiento y la ruptura con las formas atrasadas de organización social 
y política generan inexorablemente violencia.    Esto no es cierto: el crecimiento y la 

modernización pueden y  deben darse en el marco del conflicto, porque no existen 

sociedades dinámicas sin controversia, pero no necesariamente producen muerte, 

destrucción  y  terrorismo.    Lo  que  genera  estas  anomalías  es  el  desequilibrio:  por 

ejemplo, la  falsa dicotomía entre la economía de los ricos y la economía de los pobres, 

el desarrollo desigual entre el centro y la  periferia,  la subsistencia de justicias paralelas, 

y el cerramiento de los mecanismos de acceso al poder y a las estructuras del Estado. 

 
Desde  otra   perspectiva,    se   sostiene,   con   sobrada   razón,   que   las  políticas   de 

reconciliación   deben   incorporarse   a   una    visión   mundial   del   desarrollo   y   la 

modernización.     La planetización del orden político,  del orden técnico y del  orden 

económico no son ficciones sino palpables realidades.    Por lo tanto,  las estrategias· 

puramente naciones son insuficientes, sin que ello suponga desconocer Ja especificidad 

sub-regional y nacional de los procesos de reconciliación. 

 
Esto es fundamental para romper el carácter puramente militar de las políticas de paz. 

Adicionalmente, hay que destacar la necesidad de la cooperación  internacional y 

multilateral en  los procesos  de reconciliación.    Esa cooperación  debe  interpretar  y 

fortalecer los esquemas nacionales,  sin renunciar al dinamismo de una asesoría con 

imaginación y creatividad. 

 
Han pasado las épocas de los conflictos aldeanos.    Toda polarización afecta la paz 

mundial.  La desaparición del conflicto Este-Oeste,  acompañada de una profunda crisis 

de las ideologías, no suprime los riesgos del conflicto mundial, algunos de los cuales se 

han desplazado de una zona de peligro a otra y  de unos criterios políticos  a otros. 

Seguramente el riesgo nuclear presenta otras manifestaciones y seguramente, también 

Jos  problemas  esenciales  de   la  economía   mundial  continúan   siendo   un  factor 

determinante para la paz del mundo. 

 
Segunda conclusión:   Las Políticas Nacionales de Reconciliación son también un 

Compromiso de las Potencias Democráticas: 

 
Hay que reconocer que el sistema de Naciones Unidas ha cumplido con la tarea de 
asegurar la  contribución de los países y los bloques  más modernos y desarrollados   para
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movilizar    las  estrategias,     planes,    programas    y  proyectos    surgidos   de  los  pactos   de 

reconciliación    en Centroamérica    y en otros  lugares  del  mundo.     Estas  contribuciones    se 

dan en el marco  de la autodeterminación     y la soberanía. 

 
Las transferencias    de recursos  financieros   y técnicos   deben  asegurar  una cooperación   de 

doble  vía.    Los países  en desarrollo   tienen  mucho  que  aportar  para  la construcción    del 

nuevo   orden  mundial.     Para  ello  es  necesario   replantear   el  rol  de  estos  países   en  los 

organismos    multilaterales     y  las  relaciones    bilaterales;    incrementar    su  capacidad    de 

decisión,    ampliar    su   marco    de   gestión    y   redefinir     los   ordenes    de   prioridades. 

Recíprocamente,        es    imprescindible      asegurar     que    la    cooperación      internacional, 

sustancialmente,     fortalezca    el   recurso   técnico   nacional    y  garantice   espacios   para   la 

iniciativa   y la creatividad   del modelo  político   nacional   articulado   con  las aspiraciones   y 

posibilidades   de ese nuevo  orden  democrático. 

 
Ninguna  estrategia   de reconciliación   tiene  futuro  si está aislada  del compromiso   mundial 

por  la paz.   En ese  sentido,   es conveniente     hacer  énfasis  en  el carácter   regional   de  los 

programas   de  reconciliación.       Centroamérica    puede  ser  un  excelente   ejemplo   de  estas 

posibi 1 idades. 

 
Tercera conclusión:   La Reconciliación y el Desarrollo Nacional se enmarcanen 
una Estrategia Global de Desarrollo Humano. 

 
Bien sabido es que Naciones Unidas, a través del PNUD, ha dimensionado el desarrollo 

humano como una alternativa frente al capitalismo salvaje, frente a los abusos del poder, 

frente a  la  pobreza  mundial,  frente a  la  insatisfacción  y  frente a  la crisis  de  las 

ideologías.   Yá   la noción de Desarrollo Humano ha dejado de ser una expresión de la 

ONU, para convertirse progresivamente en la puerta de entrada a la definición de un 

paradigma distinto, a cuya definición están contribuyendo numerosas fuentes nacionales 

y multilaterales.  Esa es precisamente la esencia que esta cobrando, la de una relatividad 

que respete la diferencia de un pueblo a otro, según lo cual cada sociedad definirá su 

propia y particular comprensión de lo que deba entender y perseguir como su propio 

desarrollo humano sostenible. 

 
El  desarrollo humano,  sus diagnósticos,  y sus contenidos son componentes sustantivos 

de los programas de reconciliación.   Elementos como el liderazgo, el índice de libertad, 

la participación,  la  masificación  de  la cultura,  la  igualdad  entre  los  géneros,  etc., 

fundamentan las bases de un nuevo proyecto ético y de consenso, básicos para que los 

programas de  reconciliación  superen  los  peligros tecnocráticos  y  los esquemas  del 

realismo político, que no transforman las sociedades y simplemente prolongan el orden 

establecido.
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Cuarta    conclusión:      La  Reconciliación     implica   la Transformación      del  Estado. 

 
La racionalización     de  la  estructura   estatal,   mediante   estrategias   como  el  MDP,    forma 

parte  de los programas   de reconciliación.     Aquí  es necesario   enfatizar  que no se trata  de 

abolir  el Estado  liberando   la iniciativa   privada,   como  si esta  fuera  la panacea  para  todos 

los problemas.      Se trata  de racionalizar   las políticas   públicas,    aliviando   al  Estado  de su 

hipertrofia   para  que pueda  cumplir  eficazmente   sus tareas  irrenunciables:    justicia,   salud 

pública,     educación,      protección     del    medio     ambiente,      estímulo     a    las    ventajas 

comparativas,    arbitraje,   monopolio   de  la  fuerza,    defensa   de  la  soberanía,    y relaciones 

internacionales. 

 
El  Estado  intervencionista,    el  Estado  paternalista,    el  Estado  benefactor   y el populismo 

han  sido  funestos   para  la modernización    y la paz  en  Latinoamérica.      Han  generado   la 

concentración    del poder  y han ampliado   la vergonzosa   mancha   de marginalidad. 

 
Quinta    conclusión:       El  Balance    de  los  Programas    de  Reconciliación      lo  dará    la 

Viabilidad    e la Sociedad   Civil.  

 
El  manejo   coherente    de  los  instrumentos    de  cooperación    (sistemas   de  información, 

asesoría    técnica,    financiamientos,      etc.)      con   los   lineamientos     de   política    exigen 

replantear    la  gestión   con  los  actores   no  gubernamentales     del  conflicto.      La  gestión 

clientelista    con   las  comunidades,    que  superpone    soluciones    transitorias    a  problemas 

puntuales,    deben  dar  paso  a una  reflexión   más  compleja   por  parte  de  las comunidades 

sobre  sus responsabilidades    en el desarrollo.    La participación    comunitaria   no puede  ser 

solamente   para  aliviar   sus  necesidades    básicas.      Debe  ir más  allá:     debe  enfrentar   los 

problemas   de  la gobernabilidad,     asumir   las opciones   técnicas   y modernizadoras    de  sus 

entornos    económicos,     definir    sus   alternativas     frente    al   desarrollo    humano,    y   ser 

adiestrada   en los instrumentos   y recursos  de la información,   las tecnologías   apropiadas   y 

los fundamentos   de una nueva  ética  de la modernización    y el desarrollo. 

 
Como  se observa,    la complejidad    de  las  estrategias   de reconciliación    exige  analizarlas 

desde   una  perspectiva    global,   no  solamente    política,   no  solamente    de  pacificación. 

Exige  principalmente    apoyar  a los gobiernos   y a la sociedad  civil  para que el sueño  de la 

felicidad   no  sea  esperanza    exclusiva   de  quienes   lo  tienen   todo,   sino  también   de  los 

países  en desarrollo.     Ellos  pueden  ser los actores  principales   de la sociedad  del futuro. 

 
La  Reconciliación     de la Gente   de Nicaragua 
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Comúnmente    hablamos   de  "la  gente   de  Nicaragua",    y  suponemos    que  el  término   se 

explica  por  sí solo  o que  su contenido   es el  mismo  para  todos.     Sin embargo,    basta  un 

ligero  examen   para  darse  cuenta  que  las visiones   no son  necesariamente    coincidentes    y
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quemen   coyunturas   como  la actual  transición   nicaragüense,   es necesario  hacer  un alto y 

reflexionar   sobre  qué significa  "la gente  de Nicaragua". 

 
"La gente  de Nicaragua"   significa  un pasado,  un origen,  una historia  común,  significa  un 

sentido  de  pertenencia.     Pero  aquí  ya  empiezan   las complejidades,    porque  ese  pasado, 

ese origen,   esa historia,   aunque  comunes,   tienen  un sentido  diferente  para cada uno.   Son 

diferentes   en el Norte,  en  la Costa  Atlántica,   en León,  en Managua,  o en las riberas  del 

Lago  de  Nicaragua.       Son  diferentes    para   un  afroamericano,    para  un  criollo,   para  un 

indígena,   para  un  mulato.     Son  diferentes    para   un  hombre   y  para  una  mujer.     Son 

diferentes   para una persona  de quince  años  y una de treinta  años.   Son diferentes   para un 

campesino   y para  un citadino.    Son diferentes   para  un propietario   y para  un arrendatario. 

 
El punto  entonces   es cómo  ir construyendo    para  el término  "la  gente  de Nicaragua"   un 

contenido   que  precise   aquel  elemento   común   que  diferencia   los  nicaragüenses    de  los 

esquimales,    los alemanes   o los  costarricenses,     pero  que  también   resalte  y reconozca   la 

rica diversidad   de  los pobladores   de ambas  costas,  de las riberas  del  Gran  Lago  y de  la 

zona  montañosa,   la variedad   de  los  que  viven  en el campo  y en la ciudad  e incluso  de 

aquellos  que viviendo  fuera  de Nicaragua   siguen  reconociéndose    como  nicaragüenses,    la 

diferente   experiencia   de  los  hombres   y las  mujeres,   de las gentes  de diferentes   edades, 

de los empresarios   y los asalariados,   e inclusos  de los que tienen  y los que no tienen. 

 
Pero "la gente  de Nicaragua"   no sólo  significa   una procedencia   sino también  un destino 

común.      Significa    un  futuro,   un   ideal,   y  un  propósito    nacional.      Significa    metas 

compartidas   y caminos  compartidos    para  alcanzarlas. 

 
Esas  metas  y caminos,   sin  embargo,   tienen  que  reconocer   las especifidades,    tienen  que 

partir  de la diversidad,   tienen  que aprovechar   toda  la riqueza.     Nicaragua   ha iniciado  un 

proceso  de reconciliación    democrática,    buscando   eliminar  las semillas  del conflicto   que 

deriva   de  la  exclusión,    de  la  imposición,    de   la  intolerancia.      Y  esa  reconciliación 

duradera   solo  será  posible   en  la  medida   en  que  todos   se  consideren    reconocidos    y 

aceptados   en su especificidad,    en  la medida   en que  todos  se sientan  incluidos   sin tener 

que  renunciar   a su individualidad,    y en  la medida   en que todos  sepan  que  los conflictos 

que  existen   o  los  que  se  generen    en  el  futuro   no  serán   suprimidos    y  negados   sino 

reconocidos   y solucionados   sin imposición   ni exclusión. 

 
Y,  para  asegurar  que no se recreen   las exclusiones   y los conflictos,   la formulación   de las 

estrategias    del   futuro   debe   ser   una   tarea   no   sólo   ampliamente     participativa     sino 

ampliamente   reflexiva.    Esa formulación   debe,  no solamente,    incorporar   las necesidades, 

demandas,   y expectativas    del  conjunto   sino  incorporarlas   de un modo  que  potencie   los 

lazos    y  suprima   las  barreras   en  el  espíritu   y  el  cuerpo   de  la  nación.      Para  ello,  esa
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formulación     debe,   no solamente,     saber   cuál    es el   futuro  común  que  se quiere  construir 

sino  de cuál   presente  y de cuál   historia    común  se parte. 

 
El   concepto     de   desarrollo     humano     promovido     por   el    PNUD    tiene    entre    sus 

características     centrales    Ja    integralidad,      la   especificidad,      y   la   participación.        La 

integralidad    supone   la  consideración     de   todos   Jos  aspectos    de   la  vida   común,     la 

especificidad    supone  que  esa  combinación    de  Jos diversos   aspectos   es  única  para  cada 

sociedad   considerada    y  que  por  eso  no  hay  fórmulas   transplantables     aunque   existan 

elementos    comunes,     y   la  participación     supone    la  intervención    de   la   gente   en   las 

decisiones   estratégicas   sobre  su vida. 

 
Por  eso,   las  estrategias    de  desarrollo    humano   que  afloran   ahora   como   instrumentos 

valiosos  de apoyo  a la construcción   de Ja  Nación  implican  no sólo  el conocimiento    de la 

situación     exterior   de  la  gente,    incluyendo    sus  carencias    y  recursos,    sino   Ja   de  su 

situación     interior,     su   visión    de    sí   misma,     sus   expectativas      y   su   sentido    de 

direccionalidad,    es decir  su identidad  nacional.    Recrear  esta identidad  en el marco  cierto 

de  un  propósito   integral   de  reconciliación    nacional,     es  Ja  clave  que  puede  dar  sentido 

trascendental   a las reconciliaciones    coyunturales   que ponen  fin a las guerras. 

 
Bibliografía  

 
Å   Palabras  del  Coordinador Residente  de   N.U.   en   Nicaragua,  en  el  acto 

conmemorativo del 44  aniversario  de las  Naciones Unidas,  Managua, ~ ~

Octubre de 1989 (fragmento.) ..~
 

Å   Contribución del PNUD, Nicaragua,  al taller  sobre Reconciliación y Desarrollo 

Nacional, realizado por el PNUD en Quito, Enero de 1992 (fragmentos) 

 
Å   Prólogo al libro  Nicaragua en Busca de su Identidad, del Instituto  de Historia  de 

Nicaragua,  por  Francesco  Vincenti,   Representante  Residente  del   PNUD, 

Octubre de 1995.



 
3939 39

39 

 
 
 

 
CAPITULO     11 

LA TOMA   DE DECISIONES:      LA TRANSFORMACION        DEL  GOBIERNO 

"Quienes   hacen   las  políticas   y  sus  asesores   saben  mucho   más  acerca   de  cómo 

diseñar  un programa   de ajuste  técnicamente   sensato  que acerca  de cómo  conseguir 

el soporte  político   adecuado   para  sostener  ese  programa."     (S.  Haggard   and  S.B. 

Webb,  Eds.,   Voting   for  Reform,    publicado   para  el  Banco   Mundial   por  Oxford 

Univ.  Press,  1994) 

 
"El  mandato   de  los  pueblos   legitima   a  sus  gobiernos,    pero   no  es  garantía   de 

capacidad    o  de   conocimiento.        La  democracia    no   produce    instantáneamente 

buenos  gobiernos,   ni el Gobierno   democrático   conduce.inmediatamente      a mejoras 

sustanciales   de  Ja tasa  de crecimiento,    las condiciones   sociales  o Ja  igualdad.    Al 

ofrecer    cauces    para   Ja    participación     de   los  pueblos    en   Ja   adopción    de   las 

decisiones   que  los  afectan,   la democracia   acerca  a los  Gobiernos   al  pueblo.    La 

descentralización     y  el  fortalecimiento     de  las  estructuras    comunitarias    permiten 

tener  en  cuenta   factores   locales   que  influyen   en  las  decisiones    de  desarrollo." 

(Boutros  Boutros-Ghali,    Agenda  para el Desarrollo) 

 
Bien  sabido  es que  el  Gobierno   puede  desempeñar   numerosos   roles,  tales  como  el  de 

prestador   de  servicios   o  empresario,    por  señalar   algunos   de  los  más  conocidos.      P  ( 

sobre todas  las funciones   particularmente    consideradas,   hay que relevar  aquella  que 

al Estado  un actor-agente   de resolución   de Jos asuntos  comunes   y, al mismo  tie      o, un 

organizador   de  Ja  vida  común.      De  cierta  manera   sus  estructuras   constituyen   el medio 

por  excelencia   para  Ja  toma  de  decisiones   y para  actuar  con  sentido   colectivo.     En  el 

debate    sobre·   la   reforma    del   Gobierno     que    se   está   dando    en   todo    el   mundo, 

frecuentemente    en  el  curso   de  las  discusiones    se  escamotea   este  aspecto   central   y  se 

privilegia    el  examen    de   otros,    importantes    pero   subalternos,     como   el  del   Estado 

empresario. 

 
Conceptualmente,     nadie   disputa   que  tal  debate   sobre  el  papel   del  Gobierno   se  centra 

sobre  la relación  entre  éste  y el conjunto   de la sociedad.    Pero  aquí  también   se produce, 

como  en  muchos  casos  donde  se afectan   intereses   directos,    una  contradicción    entre  un 

sano principio  y una mala  práctica. 

 
La experiencia   viene  demostrando    que  en  Ja  gran  mayoría   de  Jos casos,  la reforma   del 

Gobierno   parte  del  examen   del  propio  Gobierno,   a través  de  la aplicación   de fórmulas 

técnicas,   como  si éste  tuviera   su razón  de ser en sí mismo,   sin considerar   su adecuación 

a los objetivos   generales   de la sociedad.



 

 
El  sesgo  antiplanificador    que recorre  el  mundo  de los  teóricos    de la  macroeconomía   tras 

la  desaparición    del   bloque   socialista,      asume     una   forma   extrema      de  eliminación    de 

cualquier   visión  estratégica    para   la transformación      del  Gobierno   y,   en  consecuencia, 

para  la transformación   de la sociedad    en la cual  se inserta. 

 
Para  los  sostenedores    de  esta  visión   carece   de  significación    el  que  los  Gobiernos   en 

crisis   no  sean  solamente    los  de  los  países   exsocialistas    sino  también   los  de  muchos 

países  tradicionalmente    democráticos,    incluyendo   algunos   industrializados.     En muchos 

países  en crisis,  el Estado  no  sólo  nunca  ha sido  la fuerza  económica   o social  principal 

sino que  incluso  no ha existido  en grandes  zonas  o para  grandes  sectores. 

 
Por ello,  vale  la pena  no apresurarse,   como  han  hecho  Jos teóricos   mencionados,    en la 

interpretación    de  que  la  aceptación    de  su  fórmula   por  parte  de  las  burocracias,    es  un 

signo  de la bondad  de Ja  misma. 

 
Es  bueno   tener   presente   que   la  generalidad    de  los  Gobiernos    que  emprenden    estos 

programas   son gobiernos   democráticos   tradicionales   con profundas   inadecuaciones   en  la 

representación     del   conjunto    de   intereses    de   la  sociedad,    o  se  trata   de   regimenes 

autoritarios,   o de democracias   nuevas  donde  el libre juego  de los diversos  actores  es más 

un    ideal    que    una    realidad.          Recordemos,      además,      que    estás    dificultades     de 

representación    interna  se ven generalmente    agravadas   por una  profunda   dependencia   de 

fuentes  de financiamiento    externo. 

 
Hay   que   recordar    que   el   Gobierno,    sea   el   sólido   y   estable    de   las   democracias       ~ 

industrializadas    o el débil  e inexperto   de Ja  mayoría   de  Jos países  en transición,    es,  por 

definición,     un  medio   de  transacción    de  intereses   de  los  diversos   grupos   y  sectores 

sociales. 

 
Para  examinar   Ja  conveniencia    o inconveniencia    de cada  una  de las decisiones   sobre  la 

reforma  del Gobierno  hay que preguntarse   primero  a qué intereses  responde  esa reforma. 

En  tal  sentido   algunas   interrogantes    lógicas   pueden   ser:   -responde   a  Jos intereses   del 

conjunto   de  Ja sociedad?,    -ó,   acaso, a los intereses de un número parcial de actores 

nacionales?, -responde a los intereses de actores externos? 

 
El debate sobre el Gobierno es un debate prioritario en Jos países que transitan de un 

régimen estatizante a uno de iniciativa privada,  como es el caso de Nicaragua;  pero 

también es un debate central en Ja generalidad de Jos países.   A pesar de su creciente 

erosión en todas las instancias y niveles de su estructura, el Estado nacional sigue siendo 

la forma de organización de Ja institucionalidad política determinante de nuestro tiempo. 

Es dentro de sus términos como se miden los grandes procesos políticos como los de 
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transición   o  'de reconciliación,     o  los  de  naturaleza    económica    como   los  procesos   de 

estabilización   y ajuste. 

 
En  la  democracia    el  Estado   es  un  medio   para   que   los  asociados    influyan   en   las 

decisiones   comunes,    que  luego  el  Estado   retoma,   facilita   y, si es necesario,    impone   a 

cada  uno de ellos.   La frase  ""o hay ninguna  obligación   sin un derecho",   ejemplifica   esta 

idea circular. 

 
La relación  circular  entre  la sociedad   nacional   y el Estado  nacional   es el espacio  donde 

se  manifiestan    las  especificidades     de  cada  proceso,   pese  a  que  tal  relación   se  ha  ido 

haciendo    cada   vez   menos    perceptible.        La   separación     entre   el   debate    sobre    la 

constitución   del  Estado  y el que  se da sobre  sus tareas  y responsabilidades,     convierte   al 

problema   de la legitimidad   de las instituciones   políticas   y el asunto  de los objetivos   del 

Estado  en  materia  para  discusiones   "técnicas"   especializadas    y distintas,   para  cada  una 

de las cuales  habría  fórmulas  "técnicas"   universales. 

 
El  debate   sobre   el  Estado   en  los  países   no  es  técnico.      Es  un  debate   sobre  cómo   el 

conjunto   de la sociedad   llega  a influir  la vida  de cada  individuo   para asegurar  el avance 

común.     El  mismo   debería   partir   de  la  definición    de  unos  objetivos   comunes   y  del 

camino   para  alcanzarlos   con  los  recursos   disponibles.     Todas  estas  cos~on,       en  gran 

medida,  específicas   de cada  sociedad. 

 
En  los  orígenes   de  los  regímenes    democráticos    modernos,    este  ideario   e taba  claro. 

Respondiendo    a  la  concepción    mercadista    de  la  política   que  planteó   Sch  mpeter   a 

mediados  de este  siglo,   los candidatos   a gobernante   hacían  campaña  pública  presentando un  

programa   que  aplicarían   si eran  elegidos.    Diversos   factores,   como  el crecimiento   y 

complejización       de     las     sociedades      nacionales,       la    creciente      diferenciación       y 

profundización    de  las ciencias   sociales  y económicas,    y el empleo  predominante    de  los 

medios  de comunicación    que  favorecen   la proyección   y difusión   de la imagen  personal 

en  desmedro    de   las  ideas,    han   excluido    el  "programa    político"    de  la  esfera   de  la 

discusión  pública,  trasladándolo    a una hipotética   discusión   entre  sabios. 

 
La tarea  del gobernante,    más que cumplir  con  las obligaciones   contraídas   en términos   de 

un programa   de gobierno,   se convierte   en la aplicación   de las decisiones   de estos  sabios. 

La  principal    consecuencia     práctica    de  estos   cambios    es  que   la  transacción    de  los 

diversos  intereses  particulares,   una razón  de ser  fundamental   del  Estado,  queda  fuera  de 

la visión  pública. 

 
Las  instituciones    políticas   no  volverán   a  ganar   legitimidad    si olvidamos   para  que  las 

queremos.    Las acciones   del  Estado  nunca  tendrán   sentido  si olvidamos   que cada  una de 

ellas  debe  ser expresión   de una voluntad   común.     Tomó  muchos  siglos  entender   que  el



 

 

 
Estado  no tiene  su razón  de ser en si  mismo,  sino   por  la  delegación     que hace  la  sociedad 

en  sus  órganos.      Por ello  es  incomprensible    que  se  le quiera  considerar     y manejar   de 

manera  independiente,     nuevamente,    con el  argumento   de que las decisiones   estratégicas 

y la  formulación   de políticas  son tareas  "técnicas". 

 
En  cierta   forma   esto  es  lo  que  plantea   Yehezkel    Drorr,   en  una  de  sus  más  recientes 

obras,    "La   capacidad    de  gobernar",     escrita   como   un   Informe   al  Club   de  Roma   y 

publicada   en  1994.     En ella,   urge  con  la mirada  puesta  en el futuro,   la emergencia   de lo 

que  denomina    "raison   d'humanite",     como   el  cambio   más  importante    que  haya   que 

producir   en  la   tarea   de  gobernar,    definiendo    tal  raison   en  términos   de  principios    y 

"concepciones      elevadas"    que   deben    conducir    a   las   moralización     de   la   toma   de 

decisiones   y ser su "principal   fuerza  motora".     De otra  manera  el mundo  en su conjunto 

se  enfrenta    a  la  pérdida   de   las  oportunidades     para   la  solución    de   los  problemas                   / 

crecientes   que enfrentamos.                                                                                                                     ~ 

 
Un ejemplo   del  sentido  de lo que  estamos  planteando   es el debate  sobre  los  impuestos, 

el  cual  carece   de  sentido  cuando   se convierte   en  un debate  puramente   "económico"    o 

"administrativo",      con  lo  cual  se  olvida   que  siempre   ha  sido  un  debate   ético  sobre   la 

medida   en que  en una  sociedad   determinada    los  individuos   pueden  apropiarse   recursos 

finitos   de  cualquier    tipo.     Hasta   los   más   obstinados    economistas    reconocen    que   la 

diferencia     entre  la generación   de  ingresos   en  base  a impuestos   directos   o a impuestos 

indirectos   es de carácter  ético  antes  que técnico. 

 
Otro  caso  es  el  debate   sobre  la propiedad   en  el  que,   desde  la desaparición    del  bloque 

socialista,    parecería   existir  cada  vez  mayor  unanimidad.      Aun  cuando  hoy  nadie  parece 

discutir   el derecho   de  cada  individuo     a disfrutar   de  los  bienes  adquiridos   lícitamente, 

las variantes   de la legislación   impositiva   de país  a país,  limitan  en grado  y formas   muy 

diversas  este disfrute. 

 
Pero  podemos   ir  más  allá.    Podemos   planteamos    hasta  que  punto  es  benéfico   para  la 

democracia   e incluso  para  el progreso   económico   en  un régimen   de  iniciativa     privada, 

que  individuos   que  no han  adquirido   bienes  por  su esfuerzo   los adquieran   por  razones 

vinculadas    a  su  nacimiento.       Estas   inquietudes    no  son  ni  modernas   ni  propias   de  la 

izquierda.       Según   Gibbon,    citando   a  Tácito,    los  germanos   regresaban    cada   año  sus 

tierras  a un fondo  común  que era redistribuido   por el jefe.    Según  sus biógrafos   en vida, 

citados  por  el New  York  Times,   el millonario   norteamericano    Warren  E.   Buffett  legará 

la mayor  parte  de su fortuna  a obras  de caridad  porque  considera  que la riqueza  heredada 

es mala  no sólo  para  los receptores   sino para  la sociedad  en general. 

 
Es  necesario     "re-politizar"    el debate  sobre  el  Estado  y ampliar  nuevamente   su escenario, 

adelantándolo      por    los   canales    adecuados     a   su   naturaleza.        Otro    camino    lleva 
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simplemente a la "captura" del Estado por intereses particulares bajo pretextos técnicos. 

Sin que esto pueda interpretarse como una desvalorización o descalificación apriorística 

y  rígida de  las contribuciones  que está  dando y tendrá que continuar  aportando  la 

racionalidad técnica a la gestión del Gobierno.   Se trata sencillamente de replantear, en 

un balance de los resultados, las determinaciones políticas y su importancia en la toma 

de decisiones. 

 
Con  diferentes  lenguajes, el  problema  político  de  cómo  lograr  que  las  decisiones 

comunes respondan a los planteamientos e intereses de todos y no sólo a los 

planteamientos e  intereses de  un  grupo,  se  intercala en todos  los debates  sobre el 

desarrollo, incluyendo el gran debate económico de hoy:  el de la reforma económica. 

 
Los teóricos del paradigma de mercado extremo no pueden eludir este problema, pero lo 

resuelven sin mayores discusiones, dando por sentado que el Estado para cumplir sus 

funciones  puede  (y   quizá   debe)   tener   metas   propias.      Al   estado   con   metas 

"políticamente" propias de los países socialistas, lo sucede el Estado con metas 

"técnicamente" propias de los teóricos del mercado.  A la vanguardia iluminada de los 

profetas políticos la sucede la vanguardia iluminada de los gurus macroeconómicos.   La 

gente, en cuyo nombre se toman las decisiones, deberá en ambos casos esperar que estos 

sabios preparen las condiciones antes de tomar los asuntos en su manos. 

 
Los siguientes son apartes de un texto reciente del Banco Mundial: 

 
"Es  claro  que  el  enfocarse  en  la  captura  (del  Estado) como  una  manera  de 

conceptualizar  la gobemabilidad  y  examinar  su impacto  sobre el  ajuste  y el 

desarrollo no  implica que  con  la autonomía  del Estado es suficiente  para  la 

gobemabilidad.   Ello sólo implica que la autonomía del Estado es una condición 

necesaria y primaria de la gobemabilidad.  (World Bank technical paper number 

254, Govemance Capacity and Economic Reform in Developing Countries, L.L. 
Fritschak, 1994, pp.  15, traducción y subrayado nuestros) 

 
Bajo esta concepción, la sensibilidad  a los intereses privados no es una fortaleza del 

estado sino una amenaza a su supervivencia,  de la que el estado se defiende creando una 

fuente de poder independiente: 

 
"La  captura no  es,  desde luego,  una magnitud  fija.    Cualquier  Estado puede 

absorber volúmenes  substanciales  de penetración por intereses privados,  y de 

hecho  la mayoría  de  los  Estados  lo hacen.     Pero entre más  autónomo de  la 

sociedad sea un estado,  más eficaz será para agregar en políticas intereses sociales 

diversos y divergentes.   Con una autonomía mínima como condición primaria 

para la supervivencia de un estado,  es claro que el desafio permanente que afronta
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el  Estado  en  desarrollo  ha  sido  encontrar  o  crear  una  fuente  de  poder 

independiente de esos muy poderosos intereses que amenazan su supervivencia." 

(obra citada, pp. 23) 

 
Esa fuente de poder es una visión propia del futuro: 

 
"Por ello, para los países en desarrollo la capacidad de gobemabilidad  puede 

definirse sobre la base del constructo analítico del Estado demiurgo, un Estado 

que pueda efectivamente proveer ley y orden, un ambiente facilitador para la 

actividad económica y social,  y una política nacional, sólo en la medida en que él 

pueda lograr suficiente autonomía de la sociedad articulando una visión del futuro 

distinta, y que vaya más allá de los diversos intereses presentes en esta sociedad." 

(obracitada, pps. 23-24) 

 
El "Estado demiurgo" es una definición afortunada porque, como en las religiones, no se 

dice de donde extrae este Estado autónomo su verdad, cuál es la fuente de esa nueva 

revelación.  Otro texto del Banco Mundial, citado en el preámbulo de este capítulo y que 

no puede considerarse como teórico sino de recapitulación de experiencias de reforma, 

confirma el punto: 

 
"En todo esfuerzo de reforma exitoso, los políticos delegaron la autoridad de toma 

de decisiones a unidades dentro del Gobierno que estaban aisladas de los procesos 

burocráticos rutinarios,  de  las presiones legislativas y de grupos de interés, e 

incluso de la presión del Ejecutivo (Geddes 1992). En algunos casos, las agencias 

burocráticas  asociadas  a  las  antiguas  políticas  fueron  eliminadas  de  golpe." 

(Voting for Reform, S. Haggard and S.B. Webb (Eds.) pp.  13, traducción nuestra) 

 
La autonomía del estado frente a cada uno de los intereses particulares que debe transar 

es una condición ideal que nadie discute.  La trampa está en confundir la autonomía del 

estado frente a cada uno de los intereses individuales, con la autonomía del Estado frente 

al conjunto de esos intereses, o sea frente a la sociedad. 

 
Y es paradójico encontrar a los teóricos del liberalismo extremo coincidiendo con el 

credo exorcizado cuya derrota les da su beligerancia.  Porque si hay una doctrina política 

que predique  la "autonomía"  del Estado y su papel de "guía"  de  la sociedad es la 

doctrina marxista. 

 
Para el socialismo marxista que, al fin y al cabo, propugnaba un Estado grande como la 

fuerza principal de la sociedad, esta tesis es absolutamente consecuente.   La realidad 



43 

 

43 

 
 
 

finalizó,  sin embargo, mostrando  que este estado autónomo  y fuerte terminaba  por 

generar intereses propios.



 

 

 
 

La  solución,   entonces,    frente   al  Estado   hipertrofiado    y  con   intereses   propios,   es  la 

reducción.      El punto  práctico   que  los teóricos   liberales   escamotean   es que  este  Estado 

debilitado    es  prontamente    "capturado"     por   los  intereses   particulares    más  poderosos 

(sean   los  de  un  grupo   económico    o  incluso   los  de  una  institución    internacional)    o 

estratégicamente    mejor  situados  (incluyendo   grupos  de burócratas   del antiguo  Estado  de 

nuevos  burócratas   aferrados  a la fórmula  tecnocrática). 

 
Un estado separado de la sociedad, un estado que se ve a si mismo flotando por encima 

de  la sociedad y arbitrando  como  un juez  externo los juegos  de  intereses, termina 

ineludiblemente "capturado"  por algunos  de esos grupos  de  interés, incluyendo los 

grupos de interés constituidos por los técnicos de las instituciones financieras 

internacionales, ansiosos de mostrar resultados a corto plazo y dotados con frecuencia de 

un poder de vida o muerte para decidir la supervivencia de un Gobierno. 

 
La  solución  al   problema  de  la  transformación  del  Estado  (no  la  "reforma"  o  la 

"reducción" del Estado), de manera que se garantice su autonomía pero también su 

sensibilidad   frente   a   cada   interés   particular,   sólo   es   posible   a   partir   de   un 

replanteamiento  de   la  relación   entre  el  Estado  y  el  conjunto  de  la  sociedad. 

Parafraseando a Drorr se trataría de sustituir la agotada e injustificable raison d'Etat por 

la raison d'Humanité. 

 
El único modo de asegurar que el Estado no sea "capturado" por un número parcial de 

intereses particulares es someterlo a la influencia de todos esos intereses particulares. 

Esto implica un nuevo tipo de Estado, con la suficiente sensibilidad para recibir las 

diferentes propuestas, y con la suficiente capacidad para integrarlas en una propuesta 

común. 

 
La sensibilidad del Estado a las expectativas de diversos sectores de la sociedad no está 

unideterminada.     Porque,  incluso  en  nuestras  sociedades  democráticas  al  estilo 

occidental, la gente influye en el Estado por múltiples vías distintas a las elecciones, 

tales como: 

 
Å   Las organizaciones tradicionales e informales. 

Å   Los Medios de comunicación de masas. 

Å   Instituciones específicamente diseñadas para la participación. 

Å   Organizaciones sectoriales y grupos de interés. 

Å   Procesos de diálogo,  concertación y negociación. 

Å   Los Partidos políticos. 

Å   Mecanismos de canalización de quejas y de fiscalización. 
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Para  juzgar,   en  cada    país  y  momento,    la   viabilidad    de  ese  nuevo   Estado,   sensible     y 

responsable   ante  la sociedad  civil,  no es suficiente   el establecimiento    de legitimidad     por 

el procedimiento    electoral. 

 
Así,  no basta  con preguntar,   por ejemplo:   -cuál    es el grado  de legitimidad   que confieren 

las  elecciones    a  los  gobiernos?,     o  -con   qué  nivel    de  participación     fueron   electos", 

Habría  que agregar  otras  preguntas   como:  -Existen   modos  de organización   informales   o 

tradicionales    que  ejerzan   funciones   de  gobierno?    O  -en   qué  áreas  existen?   O  si -se 

potencian,   se antagonizan,   se complementan    con el Gobierno? 

 
También   hay  que  interrogar   sobre  si existe  libertad   de  opinión,   o si  existen  medios  de 

comunicación    independientes    y si están  libres  de presiones   e intimidación.     Otro  grupo 

de interrogantes   pertinentes   serían: 

 
Å   -Existen   instituciones    participativas?,     -  a qué niveles?,   -en  qué  sectores?,  -cuál    es su 

cobertura?,   -qué    grado  de poder  tienen  en las decisiones   públicas? 

 
Å   -Existe   libertad   de organización?,    - existen    sectores   significativos    no organizados   o 

cuyas    organizaciones      están    marginadas     de   las   decisiones      públicas?,     -existen 

organizaciones      sectoriales     sólidas:     gremiales,     laborales,      religiosas,     de   género, 

culturales,   étnicas,  locales,  etc.? 

 
Å   -Se han dado  y están  dando  procesos   de concertación    para  las grandes  decisiones    de 

cambio   como  la reforma   económica   o la reforma   política?,   -qué    tan  inclusivos   han 

sido  y son esos  procesos? 

 
Å   -Existen  partidos   políticos   sólidos?,   -tienen  experiencia   en el juego  democrático?,    - 

tienen  aparatos  de base  que  consoliden   su contacto   con  la gente?,   -tienen  capacidad 

analítica  y propositiva,   e influencia   más  allá de las elecciones? 

 

+   -Existen  mecanismos de fiscalización de la sociedad civil  sobre el Estado,  por ej. 

Ombudsman, procuradores,  etc.?   -qué   tan independientes,  imparciales y eficaces 
son? 

 
Como   puede   observarse   la   construcción   o   el   reconocimiento   de   un   Estado 

verdaderamente sensible y representativo ante la sociedad civil,  tal como el que están 

exigiendo las sociedades del presente, tiene exigencias que conviene considerar desde 

diversas ópticas. 

 
El CrecienteVínculo  entre la Población y el EstadoPolítico.



 

 

 
 

En una reunión  del  Grupo  de  Reflexión   del  PNUD  celebrada   en Managua  hacia  finales 

de  Febrero   de  1994,   para  hablar   de  la  situación    de  la  región   de  Nueva   Segovia,    el 

Alcalde  de la población   de Mozonte  señalaba: 

 
"Hay   que   pensar   en  los  gobiernos    municipales     al  hacer   obras.      Ellos  tienen 

contactos   con  la población,   pero  a veces  son  los últimos  en  saber  lo que  se está 

haciendo.     No  se  considera   al  gobierno    local  para  las  acciones.     A  los  alcaldes 

vienen   las  viudas   pidiendo    comida   a  cambio   de  barrer   las  calles,   de  pasar   el 

lampazo.     -Qué   se hace  a la par que se busca  la reconciliación?,    -qué acciones  van 

con   los  acuerdos    para   lograr   la  reconciliación?.       Hay  que  ir  a  la  base   de  los 

municipios.    Debemos  reunimos   allí todos  para  buscar  respuestas". 

 
En sus   palabras  el Alcalde   no establecía   separación   entre  reconciliación,    problemática 

socio-económica     y  problemática    institucional.        Para  él,  que  recibía   directamente    las 

experiencias   de los ciudadanos,   lo político,   lo económico,    lo social,  y lo institucional   son 

dimensiones   inseparables. 

 
En  la  mayoría   de   los  países,   al  ascender    en   las  jerarquías    de  la  organización     del 

Gobierno   y del  Estado,   los  problemas,   las  demandas,    las  expectativas    de  la población 

son  discriminadas    sectorialmente,     lo cual  produce   la fragmentación    de  la visión  de  las 

situaciones.      Como   consecuencia,     las  respuestas    del   Estado   se  producen    en  forma 

aislada,  sin sincronización,    sin coordinación,    y con notable pérdida de eficacia. 

 
La mirada integral de los asuntos públicos que afectan al bienestar de la población sólo 

la tiene el estado.   La atención a las demandas de la gente puede realizarse de muchas 

maneras,  pero la recepción de esas demandas,  su priorización y  la dirección de las 

acciones que las van a satisfacer son funciones inalienables del Estado. 

 
En un evento  sobre  el comportamiento  inversionista  en Nicaragua,  aun  autorizado 

economista criticaba el concepto de Estado facilitador.  Tenía razón, no porque el Estado 

no deba cumplir esta función,  sino porque generalmente se la enfatiza para limitar sus 

demás responsabilidades y obligaciones. 

 
El Estado no es un simple facilitador de la relación entre los ciudadanos o entre los 

actores de diverso tipo, así como el Estado no es un simple facilitador de la relación 

entre la sociedad nacional y la comunidad internacional.  El Estado es un integrador y un 

cohesionador,   pero sobre todo, como alguien ha dicho, es un organizador de la vida 

nacional en todos sus aspectos.   El Estado no sólo define las reglas de juego sino que se 

cuida de que esas reglas de juego sean realidad para todos los ciudadanos y todos los 

actores. 
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Para   cumplir  con esta  función     en  el   mundo  moderno,   los   Estados,     como  las  sociedades, 

se   ven   impulsados     a  realizar    profundas    transformaciones.         Muchas   de   las   viejas 

instituciones   estatales  y de la sociedad  civil  tienen  que  ser reconstruidas   y muchas  otras 

creadas.     Estas  transformaciones    del  Estado  y la sociedad   no son teóricas,    son  práctica 

vital  de todos  los días en muchos  países  centroamericanos,     incluyendo   a Nicaragua. 

 
Pero  también,   como  señalaba   en  su momento   el  Informe  de  Desarrollo   Humano   1993, 

los Estados   nacionales   se ven  constantemente    desafiados   desde  el exterior  y el interior. 

Por un lado,  la globalización   que se ha producido   en muchos  aspectos  que van desde  los 

flujos  de   capital  hasta  los flujos  de información,    ha erosionado   el poder  de los  Estados 

singulares.     Por  otro  lado,  muchos   Estados   son  demasiado   inflexibles   para  responder   a 

las necesidades   específicas   de los grupos  dentro  de sus propios  países. 

 
La doble  amenaza  al  Estado  nacional  y al gobierno;   la doble  presión  externa  e interna,  es 

recibida   con  complacencia    por  algunos   sectores  de  las sociedades   nacionales.     Por ello, 

vale  la pena  revisar  las palabras  de dos  autores  americanos,   consejeros   de campaña   del 

actual    Presidente      Clinton,    vertidas    en   la   introducción     a   un   libro    hoy    famoso, 

"Reinventando    el Gobierno": 

 
"Primero ,creemos profundamenteen  el gobierno.  No miramos al gobierno 

como un mal necesario ...       El  gobierno es el mecanismo que usamos para tomar 

decisiones  comunales:  dónde construir una carretera, qué hacer con la gente sin 

hogar, qué clase de educación dar a nuestros hijos.   Es la forma en que proveemos 

servicios que benefician a toda nuestra gente: defensa nacional, protección 

ambiental,  protección policial, autopistas,  represas, acueductos.   Es la forma en 

que resolvemos los problemas colectivos.    Pensemos en los problemas que la 

sociedad norteamericana afronta hoy: uso de drogas, crimen, pobreza,  falta de 

hogar, analfabetismo, desechos tóxicos, el fantasma del calentamiento global, el costo 

explosivo de la atención médica.    Cómo resolveremos estos problemas? 

Actuando   colectivamente.      Cómo  actuamos  colectivamente?  A  través  del 

gobierno" 

 
Pensemos que éstas son palabras de académicos reconocidos del país con el mayor 

presupuesto mundial y de la historia,  donde uno de cada cuatro pesos gastados lo gasta 

el Estado 

 
Para cumplir estas responsabilidades y dar a los ciudadanos todo lo que esperan de él, 

los Estados no se debilitan,  se transforman,  se organizan para acomodarse a una relación 

más  íntima con la sociedad,  y buscan nuevas formas de capacitar a la gente para que 

puedan participar más y mejor en las decisiones que afectan sus vidas.
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Dos pasos esenciales en esta transformación del Estado, que no representan 

necesariamente una reducción, son la descentralización de la autoridad y las decisiones 

hacia los gobiernos locales,  así como una mayor libertad de acción en las organizaciones 

comunitarias y no gubernamentales.   En ambas direcciones trabajan actualmente Estado 

y sociedad en casi toda Centroamérica,  especialmente en Nicaragua.     La 

descentralización y el desarrollo de las organizaciones civiles son proyectos 

fundamentales de éste y otros países vecinos. 

 
El  gran objetivo de esta transformación  es la participación de la gente.    Y la gente 

participa de muchas maneras, como individuos o como grupos.   La participación puede 

tener lugar en los campos económico, político, y social, por muchas vías y en muchos 

niveles. Y todos estos tipos  de participación se interconectan y refuerzan entre sí. 

 
Pero así como el Estado debe adecuarse para la participación de la gente, también se 

precisan mecanismos de organización y actividades dirigidas a la formación de 

capacidades en la gente para la participación eficiente y calificada.  Un ejemplo de lo 

que se puede intentar en este sentido, son las Agencias de Desarrollo Económico Local 

que se han creado en Nicaragua en algunas regiones.  Son mecanismos participativos 

que tienen carácter básicamente económico.   Sin embargo, sabemos que sí la Agencia de 

Desarrollo Económico Local funciona como es de esperarse, habrá de influir 

profundamente no sólo en la vida económica de la gente,  sino en su vida política y su 

vida social.   Porque la participación es integral como la vida humana y una vez que 

empieza no se puede limitar.   Por eso, la participación comunitaria, es uno de los más 

importantes o quizás el modo fundamental de garantizar el rostro humano del gobierno. 

 
A este respecto,  hablando de la relación entre economía y participación comunitaria, 

vale la pena recordar nuevamente los textos del libro "Reinventando el Gobierno",  ya 

citado, en el capítulo titulado "Equilibrio entre los mercados y la comunidad": 

"Mucho de lo que hemos discutido en este libro podría resumirse bajo la rúbrica 

de gobierno orientado hacia el mercado:  no sólo  cambios de sistema, sino también 

competencia, escogencia del cliente, responsabilidad por los resultados, y desde 

luego empresa pública.  Pero lo mecanismos de mercado son solo la mitad de la 

ecuación.   Los mercados son impersonales.  Los mercados no perdonan.   Incluso las   

estructuras   de   mercado   más   cuidadosas   tienden   a   crear   desenlaces 

inequitativos.   Es por esto que hemos enfatizado  la otra mitad de la ecuación:  la 

dotación de poder a las comunidades.   Para complementar la eficiencia y eficacia 

de los mecanismos de mercado necesitamos el calor y la preocupación de las 

familias y los vecinos y las comunidades.   A medida que los gobiernos 
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empresariales se alejan de las burocracias administrativas necesitan abrazar, a la 

vez,  los mercados y la comunidad".



 

 
 

 
Estado   y Sociedad   Civil  en  la Transición 

 
La  reflexión   sobre  la transición   es  el  mismo  tiempo,   una  reflexión   sobre  el  desarrollo 

sostenible,   que tiene  pertinencia   no sólo para los propios  países  en transición   sino para el 

planeta  en general.    Un excelente   escenario   para  esa reflexión   sobre  la transición   es, sin 

duda,  Nicaragua,   que después  de un conflicto  armado  donde  murió  o quedó  lesionado  un 

10% de  la población,    ha estado  tratando   de encontrar   el camino   de  la paz  sostenible   a 

través  del desarrollo   humano. 

 
En tomo  al desarrollo  existen  discrepancias   entre  el análisis  y las propuestas,    como  entre 

el  análisis   y las acciones.    Cada  vez  se categoriza   mas  afinada   y complejamente    a los 

países,   al tiempo  que  aparecen   nuevas   clasificaciones    y jerarquizaciones.       Se  habla  de 

países   industrializados,      y  se  hacen   diferencias    entre   ellos   para   incluir   algunos   tan 

disimiles    en  su  modelo   de  desarrollo    como   los  de  Norteamérica,     los  del   Extremo 

Oriente,  los de Europa  Occidental,   y los de Europa  Oriental. 

 
Y  se  habla   de  países   en  desarrollo,    y  se  diferencia    entre   ellos   a  los  recientemente 

industrializados,     los que  están  desarrollo,   y los  de menor  desarrollo   relativo.    Ahora  se 

habla  también  de países  en transición. 

 
Pero   frente   a  este  reconocimiento     de  la  diversidad    existe   un  enorme   retraso   de  la 

comprensión    de  los procesos   y  una  enorme   pobreza   de  propuestas.     Porque  cada  paso 

adelante  en el conocimiento   del desarrollo   confirma  su complejidad,   la interdependencia 

de las distintas  esferas  y la especificidad   del proceso  en cada país.    Y demuestra   también 

la  insuficiencia    de  las  fórmulas   universales    y  de  las  fórmulas   sectoriales    que  se  han 

aplicado  y que todavía  se insiste  en aplicar. 

Este  no es un problema  exclusivo   de los países  en transición,   es un problema   de muchos 

países   en   desarrollo,    y  es  un   problema    incluso   de   muchos    industrializados.        Sin 

embargo,   es  en  los  países  en  transición    donde   la  ausencia   de  una  propuesta   a  la  vez 

integral  y específica   de desarrollo   se muestra   de  manera  más  dramática.      Y es en ellos 

donde  se hace más urgente  la búsqueda   y reconstitución    del espíritu  nacional  que ha sido 

fragmentado   por el conflicto   armado  y que ha sido mutilado   por  las exclusiones   de todo 

tipo:    exclusión    económica,     exclusión     política,    exclusión    social,     exclusión    étnica, 

exclusión   de género,  y así podríamos   seguir  indefinidamente. 

 
Cuando    hablamos    a  la  vez   de   desarrollo    y  de  búsqueda    del   espíritu    nacional,    de 

desarrollo   y de reconstrucción    del  alma  de  la Nación,   no  estamos   haciendo   una  figura 

retórica,  estamos  hablando   de cosas  prácticas.     El espíritu,   el alma,   los valores,   son hoy 

asuntos   prácticos.     Es  más  son  los  únicos   elementos    prácticos   que  pueden   ayudar   a 

encontrar   la salida  para  cada  uno  de nuestros  países  y para  la humanidad   como  un todo. 
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Pero,   en medio  de los valores  universales,    esa alma  tiene  que  ser un alma  propia,  no un 

alma  prestada.     Y tiene  que  se el alma  del  conjunto   y no  sólo  el alma  de una  parte,  no 

solo  el alma  de unos  cuantos.    Sabiamente,    Drorr  apunta  en su obra  que  las soluciones 

que  la  gobemabilidad     exige   pasan   por  el  compromiso    de  ciertas   vanguardias    con  el 

"diseño   de  un  modelo   cultural"    y  con   la  forja  de  almas   para  operar   hacia   la  raison 

d'humanite   dentro  del marco  de las particulares   culturas  políticas. 

 
Los procesos   de  cambio   social  en  los  países  en transición   representan   un experimento 

sin  precedentes    en  la  historia   humana   por  su  complejidad    y  su  especificidad.      Estos 

procesos  encierran   múltiples   disyuntivas,    entre  las que cabe  mencionar: 

 
una  cultura  política   tradicional   dominante   caracterizada    por  la exclusión   y 

la  conflictividad      frente   a  una   cultura    política    incipiente    basada   en   la 

participación    y el consenso: 

 
la  parcialidad    y  la  debilidad   de  las  instituciones    democráticas    frente  a  la 

construcción    de  un  Estado  de  Derecho  y al ejercicio   pleno  de los derechos 

humanos  y libertades   públicas: 

 
el  deterioro    en  el  nivel   de  vida   de  las  mayorías    frente   a  los  planes   de 

estabilización      y   al   ajuste    imprescindibles      para    facilitar    el   ambiente 

macroeconómico    apropiado. 

 
Esta  complejidad   e interdependencia    de los cambios  plantea  a las naciones  en transición 

un gran  reto  pero  también   una  gran  oportunidad,    la oportunidad    de construir   integral  y 

participativamente    una nación  nueva  y perdurable.    Las opciones   negativas   derivadas   de 

experiencias   cercanas   son,   construir   con  enfoques   sectoriales   o excluyentes,    un nuevo 

fracaso,   o reproducir   los defectos  que están  minando   a las democracias   existentes. 

 
Frente  a semejante   panorama,   es necesario   tener  claro  que  la diferencia   entre  el éxito  y 

el  fracaso  está  posiblemente    en  aprovechar   esa  pausa,  ese  momento   de  esperanza   que 

constituye   la transición   para  interiorizar   nuevos  valores,   para  implantar   nuevas   formas 

de  manejo   de  los  conflictos    antes  de  que  se  conviertan    otra  vez  en  confrontaciones 

destructivas    que   pueden   llevar   incluso   a  la  disolución    real   o  funcional    del   Estado 

Nacional,    al caos y a la entropía   absoluta. 

 
Conflictos   y manejo  de  los mismos   por  medios  alternativos   a la confrontación,    valores, 

reconstitución.     del   espíritu    nacional,     participación,      respeto   a  la  diversidad,    son   las 

palabras   claves   del  desarrollo    y  más  aún  de  la  transición.      Por  que  las  naciones   en 
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transición  tiene  sustanciales   diferencias   entre  ellas.   Y lo que han heredado   en común  los 

países  en  transición   es  una  profunda   división   nacional     que  se  ha  traducido   o en  una
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confrontación    armada   o en  una exclusión   de tipo  político.   religioso,   económico, étnico, 
cultural, o de género, para sectores representativos de la población.  Sin la superación de 
estas divisiones, la transición está condenada al fracaso y las democracias establecidas 
están signadas por las crisis permanentes. 

 
Por  ello,  la  reconciliación  y  la  transición  no  pueden  buscar  la  supresión  y  el 

ocultamiento de los conflictos, sino su expresión, manejo y resolución por medios no 

destructivos.  El objetivo principal de la transición es la creación de condiciones para 

que esos conflictos se expresen y se soluciones sin exclusión o muerte de las personas, 

sin destrucción de la riqueza nacional y sin deterioro de la gobemabilidad democrática. 

 
Un determinismo caracterizado a la vez por el cinismo y la crueldad asocia 

inevitablemente el desarrollo con el sufrimiento y la violencia.   Esto no es cierto: el 

crecimiento y la modernización pueden y deben darse en el marco del conflicto, porque 

no existen sociedades dinámicas sin controversia,  pero necesariamente no producen 

muerte, destrucción y terrorismo.   Lo que genera estas anomalías es el desequilibrio. 

Por ejemplo: la falsa dicotomía entre la economía de los ricos y la economía de los 

pobres; el desarrollo desigual entre el centro y  la periferia; la existencia de justicias 

paralelas; y la obstrucción de los mecanismos de acceso al poder y a las estructuras del 

Estado. 

 
Sólo suprimiendo las causas profundas de la desigualdad de oportunidades podremos 

prevenir realmente  los conflictos destructivos.   Si no se solucionan esas raíces del 

conflicto que son la pobreza y las exclusiones de todo tipo, la reconciliación política se 

desvanece, y la confrontación armada es simplemente reemplazada por otros tipos de 

violencia, como la violencia común. 

 
El núcleo de la transición, entonces, es la integración de todos los actores y su formación 

en un nuevo modo de manejar los conflictos.   La integración de todos los actores, su 

formación a través de la creación o reforzamiento de sus capacidades para la auténtica 

ciudadanía, son dos aspectos claves de la transición, que en la práctica se dan 

simultáneamente. Y el primero de esos actores es el Estado Nacional. 

 
A pesar de las presiones que sufre desde el  interior y exterior, el Estado Nacional sigue 

siendo la  institución  política  predominante  de  nuestro tiempo.   Como  lo señala   el 

Secretario General de las Naciones Unidas en su Agenda para la Paz, al hablar de un 

enfoque integrado para la seguridad humana, "La piedra fundamental de esta labor es y 

debe seguir siendo el Estado.  El respeto por su soberanía e integridad fundamental es 

crítico para cualquier progreso internacional común".
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Ese respeto  por  la integridad   del  Estado  de que  habla  el Secretario  General   se aplica  no 

solamente   a la  intervención    internacional    sino  a las  políticas   y acciones   nacionales.       Y 

por eso,  consideramos    particularmente    riesgosa   la propuesta   de "reducir  el Estado",   si es 

aplicada  dogmáticamente    a los  países  en transición. 

 
En Nicaragua,    como  seguramente   es  el  caso  en  la generalidad   de países  en transición, 

este  proceso   se  inició  con  un  Estado  agobiado   por  múltiples   problemas   y debilidades. 

Pero comenzó,    sobre  todo  con un Estado  diseñado   para  otro tipo  de sociedad. 

 
En la transición   no se puede  tener  como  objetivo   primario   la reducción   del  Estado,   sino 

su transformación.       La transición   para  el  Estado  no  consiste   en que  haga  menos  cosas 

sino  en que  haga  cosas  distintas,    muchas   de  las cuales  son nuevas.     Es sobre  todo  en el 

campo  del  manejo  económico   donde  cada  vez  más  se confunde   el papel  facilitador   del 

Estado   con  la apatía  y la indiferencia.      Vale  la pena  citar  el "Programa   de  Desarrollo" 

que el Secretario   General  de Naciones   Unidas  presentó  en  1994 a la Asamblea   General: 

 
"Para  que  las experiencias   económicas   nacionales   tengan  éxito,  habrán  de basarse 

en  políticas   pragmáticas.      La necesidad   de aprovechar   las ventajas  de  la eficacia 

de  los mercados   debe  estar  atemperada    por  el reconocimiento    de la necesidad   de 

que   los  gobiernos    actúen   cuando    los  mercados    no  pueden   ofrecer   todas   las 

respuestas.     ( ...    )  Hay  que  abandonar    la idea  de que  los gobiernos   son  los  agentes 

económicos   principales.      No  obstante,    conservan   la responsabilidad    de establecer 

un  marco  reglamentario    para  el  funcionamiento    eficaz  de un sistema  de mercado 

competitivo.       Los  gobiernos   deben  intervenir   en  los casos  oportunos:    invirtiendo 

en    la   infraestructura,      facilitando     el   desarrollo     de   los   sectores    productivos, 

haciendo    posible    un  clima   favorable    a  la  promoción    de  la   empresa    privada, 

creando  los sistemas    idóneos  de seguridad   social,   invirtiendo    en capital  humano  y 

protegiendo   el medio  ambiente.     Los gobiernos   establecen   el marco  en el que  los 

individuos     planifican     sus   perspectivas      a   largo    plazo.     ( ...  )    No   hay    reglas 

establecidas      para    dividir     las    funciones.          El   gasto    público     no    sustituye 

invariablemente     el   privado    ni   viceversa.       La   relación    entre   ellos   tiene   con 

frecuencia    un  carácter   más  complementario     que  competitivo.        Para   lograr   un 

crecimiento     económico    sostenido    es  fundamental    contar   con  políticas   oficiales 

que  promuevan    una  política   macroeconómica     coherente   y estable.     Sin embargo, 

esa  política   macroeconómica     debe  descansar   en  bases  microeconómicas     sólidas 

que  permitan   la  asignación    eficaz   de  unos  recursos   escasos.      Si  el  mercado   no 

cumple    sus   funciones     o   no   tiene    en   cuenta    consideraciones     esenciales      de 

bienestar,     cabe  la   intervención    estatal.     Sin   embargo,    la política  y los   programas 

oficiales   también   pueden   fracasar:   en  esos  casos  un  sector  privado   fuerte  puede 
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resultar   indispensable.       ( ...  )  Armonizar    justamente    la  orientación    estatal   de  la 

economía   con el fomento  de la iniciativa    privada  es quizá  el desafio  más acuciante
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del   desarrollo   económico.     No se trata  de un problema  exclusivo     de las economías en   

desarrollo   o en  transición.       En   esta  dificil  búsqueda   del  camino   que  discurre entre  

el dirigismo   y el laissez  faire  participan   todos  los países.   Afecta  también   a las 

grandes  economías   de mercado,   que conocen  recesiones   periódicas   y elevadas 

y persistentes   tasas de desempleo". 

 
Del  texto   anterior   es  oportuno   destacar   dos  aspectos:    El   primero,    que  las  decisiones 

nacionales   deben  hacerse  con políticas   pragmáticas.     Es decir,  con políticas  propias,   con 

políticas   que  consideren   la situación   nacional   en su integridad   y en su especificidad.     Y 

el  segundo,   que  la relación  entre  el  sector  público   y el sector  privado  tiene  un carácter 

complementario    y no un carácter  competitivo.     El Estado  no debe competir  con  el sector 

privado,   es cierto,  pero  el Estado  es responsable   por  la adecuación   del  Sector  privado   a 

las nuevas  condiciones. 

 
La gente  tiene  que participar   cada  vez más  pero,  como  decíamos,   eso no significa   que el 

Estado participe  cada vez menos sino que el Estado participe  de una manera  nueva. 

Descentralización,     desburocratización,     papel  activo   del  Gobierno,   organización    de  las 

acciones   del  estado  en  un área  determinada,    son  temas  que  van  siempre   asociados    a la 

participación   de la gente. 

 
Siempre   hay  que  recordar   que  el  Estado   es  propiedad   de  la  gente  y  debe  estar  a  su 

servicto.       En  una   democracia    de  legitimidad    del   Estado   deriva   únicamente    de  su 

articulación    con  la  base  social  y  con  las  organizaciones    civiles,   y de  la  capacidad   de 

expresarlas   y responder   a sus expectativas. 

 
El  otro  actor  relevante   es  el  sector   privado.      Y  al  hablar   del  sector   privado   en  una 

democracia   moderna  hablamos   de participación:     participación   económica,   participación 

social,    participación    política,   participación    cultural,   participación    de  las   diversidades 

étnicas   y de  género,   como  de  otras  igualmente    significativas.      Todas   estas  formas   de 

participación    se  condicionan    y  se  potencian    entre  sí,   el  fracaso  o  las  limitaciones    en 

cualquiera   de ellas hacen  fracasar  o debilitan   a las demás. 

 
Y  aquí  aparece   otra  condición    específica    para  el  éxito  verdadero   de  los  procesos   de 

transición,    la concertación    amplia.     Después   del  caos  del  conflicto   armado,    o después 

simplemente    de  la conmoción    social  que  lleva  al   cambio   de  sistema,   es  comprensible 

que  los  gobiernos   y las  dirigencias   políticas   tengan   el temor  de que  la participación    se 

convierta    nuevamente    en  desorden    y  signifique    la  pérdida    de  control   del    proceso 

nacional. 
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Y es entonces   donde  hay que distinguir   claramente   entre  representación    y participación. 

Procesos   legales   de  tipo  representativo,     que  sería   suficiente   en  una  sociedad   estable,
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pueden   ser  insuficientes    para  asegurar   la  continuidad    y  el  futuro  en  una  sociedad   en 

transición.    Por que  las sociedades   en transición   están  constantemente    tomando   grandes 

decisiones.     Decisiones   que  van  mucho   más  allá  de  los  gobiernos   de  transición   y que 

influyen  profundamente    en la vida  de todos  los ciudadanos   y de manera  prolongada.    Por 

ello   son  realmente    decisiones    de  la  Nación,   que   deben   hacerse   participativamente, 

involucrando    el  número   más  amplio   posible   de  actores   nacionales   de  todo  tipo,  para 

asegurar   su continuidad    y el  mantenimiento    del  proceso   en  el  mediano   y  largo  plazo. 

Ejemplos  de estas decisiones   trascendentales    son: 

 
formulación   de estrategias   nacionales   de desarrollo, 

reformas  constitucionales, 

transformación        del  Estado,   incluyendo    la  transformación     de  los  cuerpos 

armados, 

 
negociaciones    para   la  inserción   en  la  economía   mundial,    incluyendo    las 

negociaciones    de ayuda  externa  a largo  plazo, 

 
y solución  a problemas   críticos  que impiden  el  avance  como  es el caso de la 

propiedad   para  Nicaragua   y para  muchos  otros  países, 

 
La participación    amplia  en  estas  discusiones   y en la formulación      de estas  soluciones   y 

propuestas   es  necesaria   no  sólo  para  asegurar   su  sostenibilidad,    también   es  necesaria 

porque   la  participación    es  el  único   modo   de  formar   a  los  actores   nacionales   para  la 

cultura   de  la·  paz.     Estas   grandes   decisiones    nacionales,    estos   grandes   procesos   de 

concertación,    constituyen    la pedagogía   de  la verdadera   democracia,    la pedagogía   de la 

paz irreversible,    la formación   para  el desarrollo   sostenible. 

 
Cuando   hablamos   de  procesos   de  concertación    amplios   para   los  países   en  transición 

estamos   hablando    de   un  proceso    formativo    para   ambos,    para   el  Estado   y  para   la 

sociedad.     Un proceso  en el que  el Estado  debe  salir transformado,    con mayor  eficiencia, 

con   mayor   transparencia,     y  sobre   todo   con   mayor   sensibilidad     a  las  necesidades, 

expectativas   y demandas   de la gente. 

 
Y un proceso   del  que  debe  salir  una  sociedad   formada   para  la participación,    que  haya 

interiorizado    las  nuevas   reglas   de juego   y que  tenga  los  instrumentos    adecuados   para 

funcionar   realmente   de acuerdo   con  ellas.    Ambos  actores  protagónicos,    el  Estado  y la 

sociedad,    en  sus  nuevos   roles,   tendrían   que  actuar   hacia   una  meta  común,   con  una 
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propuesta    integral   de  desarrollo    que   le  dé  sentido   orgánico    y  coherente    a  la  vida 

nacional.



 

 

 
 
 

En este  punto  vale  la pena  citar  algunos   aportes  del  texto  "Marco   Estratégico   para  las 

Sociedades    en  Transición",      presentado    a  la  Segunda    Conferencia     Internacional    de 

Democracias   Nuevas  o Restauradas,    celebrada   en  Managua,   en julio  de  1994.   En esos 

textos  se  señala  que  la  situación   al  comienzo   de  la transición   es  de  un país  en  que  el 

estado,  o un partido  político   que  domina  el  Estado,  ha representado    la  fuerza  principal 

de  la  sociedad.     Las  relaciones   políticas   han  sido  dominadas    en  forma  centralizada    y 

vertical  y las relaciones   económicas   también   han sido   dirigidas   por el Estado.   En dicha 

situación   la sociedad  civil  es débil  en extremo.    Si bien  existen  organizaciones    y canales 

de participación   que tienen  la apariencia   de sociedad    civil  (organizaciones    sindicales,   de 

género,   edad  y  grupos   de  interés,   etc.),    ellos  también   han  sido  condicionados      por  el 

estilo  de funcionamiento    vertical.    En suma,  al inicio  del proceso  de transición   no existe 

una sociedad  civil  articulada. 

 
Al final  del  proceso  de transición   se debe  dar  la situación   en que  la sociedad   civil  es la 

fuerza  principal   de la sociedad.     El papel  de dirección   y liderazgo   del  Estado  debe  estar 

supeditado   a mecanismos   de control  por parte  de la sociedad  civil.   El poder  político  está 

descentralizado    entre  diferentes   fuerzas,   y en algunos  casos  entre  el centro  y la periferia 

también.      Las  relaciones   económicas    se basan  fundamentalmente     en  el  sector  privado, 

que constituye   la fuerza  dinámica   para  el crecimiento   económico.    El rol económico   del 

Estado  se restringe   a políticas   que  crean  un entorno   facilitador,   al fomento  selectivo   de 

actividades   estratégicas   y la regulación   y control.    La tendencia   es también  de reducir  la 

regulación   y control  al mínimo  necesario  para  proteger  al medio  ambiente,   a los sectores 

que no pueden  competir   en los mercados   y a otros  intereses  de los ciudadanos,    así como 

fomentar  el desarrollo   estratégico   por medio  de incentivos. 

 
Así, la finalización   del período  de transición   consiste  en la consolidación   del predominio 

económico,    social   y  político   de  la    sociedad   civil   frente   al  Estado.     Se  trata  de  una 

sociedad   civil   organizada,    articulada    entre   sí  y  participativa.       Esto   representa    una 

significativa   descentralización    del poder  económico   y político. 

 
La transición.misma       consiste  en la acción  del  Estado  creando  las condiciones   necesarias y  

apoyando   directamente    la creación   y consolidación    de  una  sociedad   civil  articulada. Al   

inicio   del  proceso   de  transición    el  Estado   es  la  única   fuerza   capaz   de  liderar   el 

proceso  de construcción   de la sociedad  civil. 

 
Si  se  reducen   el  poder   y  la autoridad,    así  como  la  eficacia   y  la eficiencia   del  Estado, 

antes  de  que  la  sociedad   civil  esté  efectivamente    consolidada,    se produce   un  vacío  de 

poder.      Esto   extiende    el  período    de  transición    en   el  tiempo    y  aumenta    su  costo 

económico   y social,  en desmedro   de la estabilidad   política  y la efectiva  consolidación   de 

la democracia. 
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El rol  del  Estado  en  la promoción   de  la sociedad   civil  debe  reducirse  en el curso  de  la 

transición,    en  la  medida   en  que  se  consolida   la capacidad   de desarrollo   autónomo   del 

sector   privado,    de   las  organizaciones     no  gubernamentales      y  de  las  organizaciones 

comunitarias,   entre  otros  elementos   de la sociedad  civil. 

 
Para  que  el  Estado  asuma  su rol  en  los  procesos   de transición,   se requiere   una  reforma 

de la administración    pública.    El Estado  burocrático   tradicional   está mal preparado   para 

las tareas  del  período   de transición,   y menos  lo estás  las estructuras   burocráticas   de  las 

economías    centralizadas.        Se  trata   de  estructuras    y  formas   residuales    de  gobernar 

obsoletas   en sociedades   sin preparación   para  asumir  la transición,   como  diría  Drorr.   Se 

requiere   un  Estado   catalítico   que  pueda  asumir   un  liderazgo   nacional   y movilizar   un 

esfuerzo   nacional   concertado    y  participativo    entre   los  principales    actores   sociales   y 

políticos  y los agentes  económicos. 

 
Donde    y   cuando    las   condiciones     sean    propicias,     implica    también    procesos    de 

descentralización.        Esto   representa    un  nuevo   tipo   de  relación   entre   el  estado   y  la 

sociedad    civil   en   el   cual   el   nivel   local   y   las   comunidades     y  organizaciones     no 

gubernamentales    juegan   un  papel  de  creciente   importancia.      En  síntesis,   es  asunto  de 

progresiva   transferencia   de poder  a medida  que  la transición   avanza. 

 
Las  reflexiones    precedentes    abren   mayores    interrogantes     para   la  definición    de   las 

democracias    eficientes    que   tanto   necesitamos     en   las  sociedades    que   han   padecido 

conflictos   y crisis,   como  en el caso  de las sociedades   centroamericanas. 
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CAPITULO     111 

 
DECISIONES     Y ACCIONES: 

LA PARTICIPACIÓN      DE LA  SOCIEDAD    CIVIL  

 
"La   tarea   que  tenemos   por  delante    es nada   más  y nada  menos que repensar 

la noción de responsabilidad   social colectiva.  Se requiere  un nuevo contrato 

social,  que  traiga   esperanza   a  los  Estados    y  naciones,  a  los  hombres  y 

mujeres de todo el mundo".   (Discurso de apertura   del Secretario  General  de 

las Naciones Unidas en la Cumbre  Social, Copenhague,  1994) 

 
La participación es una exigencia creciente, incluso en las sociedades con democracias 

que funcionan plenamente, en ellas existe una adicionalidad, una complementación. 

Pero,  la observación central  de  la que  queremos partir, es que  las elecciones  sólo 

representan una de las varias formas en las cuales la población puede participar.  Incluso 

en el puro terreno político, existen otras diversas formas de participación de la gente. 

 
Participar significa que las personas, los ciudadanos, asumen crecientemente el control 

de sus vidas a través del control o influencia en las decisiones que las afectan.  Y es por 

esto por lo que la participación electoral, con toda la importancia que ha llegado a 

alcanzar, es sólo una de las expresiones de ese importante derecho democrático. Cuando 

se habla  de democracia  consolidada,  de  democracia  sostenible, de  democracia  que 

satisfaga las exigencias de la vida en términos dignos es importante tener claras estas 

distinciones. 

 
Siempre recordamos que la democracia es algo más que elecciones, con lo cual lo que se 

quiere señalar es que la legitimidad electoral de un Gobierno no garantiza 

automáticamente su capacidad de interpretar a la sociedad ni su eficacia para alcanzar 

los objetivos globales de esa sociedad. 

 
Esto podría conducimos a pensar en la posibilidad de que,  en muchas sociedades, la 

mejor o la única manera de buscar un gobierno legítimo (en términos de la amplitud  de 

los intereses que representa) y eficaz (en términos de su capacidad de guiar al conjunto) 

no sea la vía electoral. 

 
El ejercicio electoral es un acto individual, e incluso secreto, estrechamente relacionado 

con la bipolaridad que representan el individuo y el Estado Nación y que, de cierta 

manera, domina la política occidental, y contra la cual el socialismo ha sido una revuelta 

amenazante dentro de la misma sociedad industrializada.  Por ello, el discurso socialista 

ha sido a la vez anti-individualista e internacionalista.



 

 

 
En la sociedad   occidental   industrializada      cada  ciudadano   ha sido   interlocutor   directo  y 

aislado   frente  al Estado.     Un gato  puede  mirar  a un rey,   dice  el dicho,  y eso  está  bien; 

más aún,  eso es necesario  para  la democracia.      Pero esto no· puede  significar  que un gato 

tenga   que  mirar   siempre   a  un  rey;  puede   haber   muchas   formas   de  relacionamiento 

legítimas  y eficaces  entre  el rey ese gato. 

 
En  muchas   sociedades   en  desarrollo,    los  Gobiernos   nacidos   de  elecciones   pueden   ser 

más  ilegítimos   que  los gobiernos   de facto,   si  la gran  mayoría  no entiende  el mecanismo 

electoral,   o no lo considera   suyo.   Las elecciones   han  servido  en ciertos  casos  para  que 

una minoría  que maneja  la mecánica   electoral   se instale  en el poder  y muchas  veces  con 

el  respaldo   de  las  naciones   industrializadas.       Y  cuando   no  hay  manera   de  eludir   el 

fracaso  de este enfoque,   las organizaciones    internacionales    y los países  industrializados 

se desconciertan,   se paralizan,   y encuentran   la justificación    moral  para  su retiro. 

Algunas  formas  de organización   política  distintas  a la democracia   electoral  occidental   se 

han venido  considerando   como  expresiones   de barbarie  irreductible,   lo cual a menudo  ha 

justificado    el abandono   de  los  "Bárbaros"    a su suerte  aunque   las  naciones   industriales 

hayan  contribuido   a cavar  esa suerte  durante  la era colonial  y la guerra  fría. 

 
Esta  visión  no es sólo  la de muchos   líderes  de la sociedad   occidental   sino  también   la de 

muchos     de   sus   críticos.        Confundiendo      el   fracaso    de   la   versión    africana,     o 

latinoamericana,     o asiática  del pensamiento   occidental    con la refutación   del pensamiento 

propio  de América  Latina,   Asia,  o A frica,   estos  críticos,   al igual  que los defensores   de la 

sociedad   industrial,   sólo  ven  posible   la reforma   política   del  mundo  en desarrollo   como 

consecuencia   de la reforma  política  de la sociedad  opulenta. 

En la Introducción   a su "La  sociedad   poscapitalista",    Peter  F. Drucker  dice  lo siguiente: 

"No  obstante,   las  fuerzas   que  están  creando   la  sociedad   y la forma  de  gobierno 

poscapitalistas    se  originan   en  el  mundo   desarrollado;     son  producto   y  resultado   de  su 

desarrollo,   las respuestas   a los retos  de la sociedad  y la forma  de gobierno   poscapitalista no  

se encontraron   en el Tercer  Mundo.     Si algo  ha quedado  totalmente   refutado   por  los 

hechos  son  las  promesas   de  los  líderes  de  los cincuenta   y sesenta  en el Tercer   Mundo: 

Nehru   en  India,  Mao  en  china,   Tito  en  Yugoslavia,    los  apóstoles   de  la "negritud"    en 

Africa  o los neomarxistas   como  Che  Guevara  quienes  prometieron   que el Tercer  Mundo 

encontraría   respuestas   nuevas  y distintas   y crearía  un nuevo  orden;   el Tercer  Mundo  no 

ha   rendido    los  resultados    prometidos    en   su  nombre.      Los   retos,   oportunidades     y 

problemas    de  la  sociedad   y  la  organización    política   poscapitalistas     sólo  pueden   ser 

abordados   allí  donde  se originaron:    esto  es,  en el mundo  desarrollado". 
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Se olvida  fácilmente   que  los regimenes   socialistas   que  se intentaron   en el tercer  mundo 

veían  a las organizaciones    y a las culturas  tradicionales   como  elementos   retardatarios   y 

que  Mao o el Che  creían  tan  fervientemente    como  el Señor  Camdessus   en la existencia 

de   fórmulas   políticas   universales,    nacidas   de  la  sabiduría   de  Occidente,    fuese  la  de 

Adam   Smith   o  la  de  Carlos   Marx.    América    Latina,   Asia,   o  Africa   siguen   estando 

pobladas   por  fantasmas    y  la  sangre   de  los  fantasmas    no  cuenta,   ni  su  pensamiento 

tampoco. 

 
El  fracaso   político   de  la  bien   intencionada    operación    humanitaria    de  las  potencias 

occidentales   y las Naciones   Unidas  en  Somalia,   la tragedia   de  Rwanda  y Burundi  con 

sus  centenares    de  miles   de  "bárbaros"    asesinos   o  asesinados,    las  contradicciones     y 

atrocidades   de  la  "democracia"    rusa  en  las  repúblicas   islámicas,   no  han  servido   para 

levantar  una  reflexión   y una  mirada  nueva  sobre  las estructuras   políticas   propias  de las 

sociedades    del  tercer   mundo,    y  de  la  responsabilidad     de  las  naciones    colonialistas, 

capitalistas   o marxistas   al suplantarlas   con  un orden  externo   que,  a su partida,   se llena 

con el expediente   fácil  de las elecciones. 

 
En Centroamérica,    la baja  participación   en las primeras  elecciones   de una Guatemala   en 

reconciliación   debiera  servir  para  perturbar  nuestra  buena  conciencia   con la limpieza  del 

mecanismo     electoral     y   para    planteamos     cuáles    estructuras     organizativas     de   su 

significativa   población   indígena  pueden  apuntalar,   sobre  bases  reales,  la legitimidad   y la 

eficacia  de la democracia   política  que se intenta  crear  en ese país. 

 
Este  es un tema  que  no  da espera.     Como  lo señala  el  Informe  de  Desarrollo   Humano 

1993: 

 
"La    gente    siente    hoy    día    un    impulso    impaciente     por    particrpar     en   los 

acontecimientos    y los procesos  que configuran   sus vidas.   Y esa impaciencia   crea 

muchos   peligros   y oportunidades.      Puede  disolverse   en  la anarquía,   la violencia 

étnica  o la desintegración    social.    Pero  si se alimenta   correctamente    en un marco 

nacional  y mundial   receptivo,   también  puede  convertirse   en una fuente  de enorme 

vitalidad  para  la creación   de sociedades   nuevas  y más justas". 

 
La participación    electoral   es una  de  las maneras  de  intervenir   en  los acontecimientos    y 

procesos   que  configuran    nuestras   vidas,  pero  no  es  la única  manera   ni  siquiera   en  las 

sociedades   industriales: 

 
"La  gente   puede   participar    a título   individual   o  en  forma   de  grupos.     A título 

individual   en  una  democracia,    las  personas   pueden   participar    como  votantes   o 

incluso    como    activistas     políticos,     o   en   el   mercado     como    empresarios     o 

trabajadores.       A  menudo,    no  obstante,    participan    de  forma   más  efectiva   por



 

 
intermedio de   un  grupo:     como   miembros,      quizá   de   una   organización de   la 

comunidad, o de un sindicato,     o de un partido  político".  
 

Y,  si  recordamos   que,  como  lo dice  el mismo  Informe  de Desarrollo   Humano   1993   más 

adelante,    "Todas  esas  formas  de participación   están  íntimamente   vinculadas   entre  sí.  Si 

no existe  una de ellas,   las demás  serán  incompletas   y menos  efectivas",   entenderemos   la 

deslegitimación    de las democracias   políticas   en América   Latina,   Asia,   o Africa,   a pesar 

de la corrección   formal  de  las elecciones.      Porque  la participación    no se puede  limitar. 

La   participación     eficaz   en   algún   sector   estimula    la   participación     en   otros,    y   la 

participación    en diferentes   áreas  se refuerzan   recíprocamente.       Por eso,   la participación es  

en  el  largo  plazo,    incompatible    con  el  mantenimiento     de  un  status  de  exclusión. Como  

lo dice  la obra  precitada: 

 
"Los   peligros   surgen   cuando   el  impulso   irresistible    en  pro  de  la  participación 

choca   con  unos  sistemas   inflexibles.       Aunque   en  los  tres  últimos   decenios    ha 

habido   logros   importantes    en  cuanto   a  desarrollo    humano,    la  realidad   es   que 

todavía  sigue  excluyéndose   a mucha  gente". 

 
Y   la  participación      no   es   flor   que   brote   fácilmente.        La   participación     de   grupos 

tradicionalmente    excluidos    implica  vencer  la desconfianza,    motivar,   organizar,     enseñar 

modos  de funcionamiento    conjunto,   y desarrollar   habilidades   de manejo  de información, 

análisis    y  toma   de   decisiones.       También    implica    transferir    a   las   organizaciones 

participativas   recursos  sobre  los cuales  tomar  esas  decisiones. 

 
La participación    supone  la existencia,     creación   o consolidación    de un capital  social,   es 

decir  de una  capacidad   de los diversos  sectores  y de la sociedad  en conjunto  para  actuar 

organizadamente.        Porque,    aún  cuando   los canales   institucionales    para  la participación 

existan,   la participación    no será  realidad   si los sectores  no tienen  la capacidad   de actuar 

conjuntamente    para  perseguir   fines  comunes.     Esta  es la esencia  del concepto   de capital 

social,  tal como  se ofrece  en un reciente  documento   de trabajo  del PNUD: 

 
"El  capital   social   se  encuentra   en  la  estructura    de  relaciones   entre  actores.      No 

radica  ni en  los actores  mismos   ni en los  implementos    físicos  de producción.       A 

diferencia   del  capital   físico  que  es completamente    tangible   y del  capital  humano 

que está  encarnado   en las habilidades   y conocimientos    de un individuo,    el capital 

social  existe  en la relación  entre  personas".      (SHD  From  Concept  to Operation:     A 

guide  for the Practitioner) 

 
Este capital    social  es muy  afín a lo que otros  han  llamado  "recursos  no convencionales", 

para  subrayar  su diferencia   con los recursos  convencionales,    físicos   o financieros,     que se 

agotan    al  usarlos,     mientras    los  recursos   no  convencionales     crecen   con  el  uso  y  se 
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extinguen   por el desuso.     Los recursos  no convencionales    incluyen   la organización   de la 

gente,  su solidaridad,     la responsabilidad    hacia  los demás,   y la voluntad   de participar   en 

las cosas  comunes. 

 
El  capital   social,   una  vez  acumulado,    no  desaparece    fácilmente.       La  persistencia    en 

Nicaragua   de  organizaciones    como  las  brigadas   de  salud,  que  sobrevivieron    al cambio 

de  sistema   desde    1990  y  funcionaron    positivamente     bajo   el  nuevo   gobierno    es  un 

excelente   ejemplo.     Y este capital  social  es seguramente   una de las razones  que explican 

que  en Nicaragua,    con  un ingreso  per   capita  apenas  inferior  al de  Haití  en América,   y 

con  una  población   armada   y  con  experiencia    de  guerra,    no  se  hayan   presentado    los 

estallidos   sociales   que  se  han  visto  en  países   latinoamericanos     con  situaciones    socio- 

económicas   menos  dificiles. 

 
Pero  la prédica   y  la práctica   de  un  individualismo    sin  freno  pueden   no  sólo  agotar  el 

capital   social   sino  presentarlo    como   indeseable.       Esto  último   es  lamentable    porque 

muchos   países   con  culturas   autóctonas    extensas    o  en  transición    de  un  sistema   con 

matices  socialistas   a un sistema  de  mercado,   poseen  un alto  volumen   de capital  social, 

como   redes   de  solidaridad    económica,    organizaciones     de  voluntariado,     sistemas   de 

alerta  y socorro,  redes  de servicios  sociales,   que podrían  funcionar   bien en un sistema  de 

iniciativa   privada   (salas-cunas    atendidas   por  las  propias   madres,   servicios   para  grupos 

desfavorecidos,     etc.),    y otros  muchos. 

 
Infortunadamente,       este     capital   no  solo   se  deja   inactivo    sino  que  en  ocasiones    se 

desmonta    abiertamente,       sintiéndolo     como    una   amenaza    para   el   "nuevo"    sistema 

individualista    y  "moderno".       La  participación,     que  es  una  característica     central   de  la 

democracia    de  alta  intensidad,    implica   la  consolidación    y  realización    de  este  capital 

social.     La  participación,    como   se  ha  señalado     repetidas    veces   requiere   motivación, 

"organización,    capacitación   y, eventualmente,    habilitación   de la gente  con algunos  tipos 

de   recursos    específicos.       Por   eso   el  desaprovechamiento       o   la  destrucción     de   las 

organizaciones    solidarias   y de  los  hábitos   de colaboración    de la gente  son  un atentado 

contra  el desarrollo   no menos  irracional    y condenable   que  el derroche   y la destrucción 

de  los recursos  ambientales     o económicos   de que se dispone  para  el desarrollo. 

 
Nuestras    democracias   deben  aprender   a mirar  y ver  al "otro".    Hay que  ver al "otro",  al 

excluido    sempiterno,    porque   existen   muchos   modos   de  mirar   sin  ver.     Se  dice   que 

algunos   pueblos   amazónicos   y orientales   practican   una  forma  de sanción   social  por  la 

que  el  culpable   se  hace  totalmente    imperceptible;     nadie   lo  ve,  nadie   lo  oye,   nadie   lo 

siente.       Durante    siglos,    muchas    regiones    de   América    y  del   mundo   han   estado   y 

continúan   estando   pobladas   por  los  fantasmas,   por  seres  imperceptibles,    por  hombres   a 

quienes    sólo se ve parcialmente   y cada  vez menos  a medida  que son diferentes. 
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Ahora,   merced   a un    laborioso    y costoso   esfuerzo,     esos   imperceptibles,       esos  fantasmas 

que  durante   su  vida  parecían   no  proyectar   sombra   y tras  su   muerte  parecían   no  dejar 

rastro,   están  comenzando   a lanzar   una nítida  sombra  bajo el sol y a reclamar  su herencia y  

su legado  de varios  siglos. 

 
En  esto  no  se  encuentran    solos.      Una  exigencia    de  participación    recorre   el  mundo. 

Corno  lo dice  la primera  frase  del Informe  de Desarrollo   Humano   1993,   la participación de  

la gente  se está  convirtiendo   en el terna  central  de nuestro  tiempo.    Con  una  línea  de 

pensamiento     correspondiente      a   la   de   los   pueblos    amazónicos     y   orientales     que 

mencionábamos,    un gran autor  irlandés  escribía  que un ser humano  puede  convertirse   en 

fantasma   de  muchas   maneras,   por  muerte,   por  ausencia,   por  cambio   de  costumbres. 

Pues  bien,   junto   a los  fantasmas   aborígenes,    es preciso  recuperar   no solo  el  derecho   a 

vivir  sino  el  derecho   a ser  de  los  niños  fantasmas   que  viven  en  las  calles  de  muchos 

países  latinoamericanos,    es preciso  reafirmar   el derecho  no solo  a vivir  sino  a participar 

de  todos   esos  otros  fantasmas:     los  desechables,    los  rebuscadores,    los  informales,     los 

rebuscadores,    los informales,    los desempleados,    los excluidos   y los marginados    de toda 

América   Latina  y de todo  el tercer  mundo. 

 
Participación    es  aquí   la  palabra   clave.      Participación,     que  es  muy  diferente    de  esa 

integración   de tan odioso  recuerdo   en numerosos   casos,  y  muy  diferente  también   de esa 

asimilación   que se prestara  a tantos  abusos. 

 
El Informe  de Desarrollo   Humano  define  la participación   así: 

 
"Participación     significa     que   la  gente   esté   estrechamente     involucrada     en   los 

procesos   económicos,    sociales,    culturales    y  políticos   que  afectan   su  vida.      La 

gente   puede,   en  algunos   casos,    tener   control   completo    y  directo   sobre   estos 

procesos;   en otros casos,   el control  puede  ser parcial   o indirecto.     Lo importante   es 

que   la  gente   tenga   acceso   constante    a  la  torna  de  decisiones    y  al   poder.     La 

participación   en este  sentido  es un elemento   esencial  del desarrollo   humano". 

 
Todas  las formas  de participación     están  estrechamente    ligadas.   Si falta  una de ellas,   las 

otras  no se realizan  adecuadamente    y pierden  su sentido.    Así,   aunque  existan  los  marcos 

legal  e  institucional    adecuados   para   la  iniciativa   privada   en  la  economía,     si  grandes 

grupos   no tienen  acceso  a la educación   y a la capacitación   productiva,   o si no  pueden 

intervenir   en  las  decisiones   públicas,   la  participación    económica   se  convierte    en  una 

ficción   y  se  restringirá   a  unos  pocos.      Igualmente,    la  participación    política   no  puede 

existir    con    ciudadanos     socialmente     aislados,     económicamente      improductivos,      y 

culturalmente    ignorantes. 
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Estos  grupos   excluidos   y  marginados,     deben  tener  un  Jugar  bajo  el   sol,   merecen   una 

oportunidad    de  ganarse    Ja   vida   dignamente,     y  deben   poseer   medios   adecuados    de 

expresión    política.       Pero,    esencialmente     lo  que  precisan   es  que  su  voz  sea  oída     y 

comprendida.        Esencialmente     lo  que   precisan    es  que   sus  valores   específicos    sean 

aceptados   y  respetados.     Esencialmente    Jo  que precisan  es que las decisiones   que toman 

sobre  sus  propias  vidas,  con  base  en  sus  propios   valores,  y que  expresan   a su manera, 

con su propia  voz,  sean tenidas  en cuenta  y acatadas. 

 
Las formas  parciales   de participación   no son participación,   son asimilación   o integración 

o   simple     paternalismo.         La   pura    integración     económica     sin   consideración     a   Ja 

organización    social   y  política,   lleva  a  la disolución    y la disrupción.      El  suministro   de 

servicios    sociales,   como   la  educación    o  la  salud,   sin  consideración     de   los  valores 

específicos,   profundiza   la ineficiencia    y el aislamiento.     La introducción    de medios  de 

participación    política    sin  atención    a  las  costumbres    y  modos   endógenos    de  tomar 

decisiones   y  dirimir  los conflictos   lleva  a la confrontación   y el antagonismo. 

 
Precisamos   de Ja  economía,   de Ja política   y de la estructura   social.   Pero  las necesitamos 

no  para  sometemos    a  ellas   sino  para  que  Ja  persona   humana   tenga   voz,  para  que  el 

espíritu  humano  se manifieste,   para  que  Ja libertad  humana  se realice. 

 
La Sociedad Civil  en Nicaragua. 

 
La sociedad civil  es Ja base para Ja construcción del futuro de Nicaragua.   Creemos que 

esa es una base sólida, porque en Nicaragua han permanecido o han surgido muchas 

organizaciones civiles de diverso tipo, desde ONGs en el sentido estricto hasta gremios 

económicos o.  laborales, organizaciones   de género, religiosas, étnicas, de desarrollo 

local, o de diversos intereses.  A pesar de las dificiles condiciones socioeconómicas de 

muchos, en Nicaragua sobrevive una tradición de organización y de participación que 

debe aprovecharse. 

 
Aplicando los conceptos del desarrollo humano, vemos la transición como un proceso en 

el cual se quiere pasar de una situación donde el Estado es la principal fuerza política, 

económica y social de país,  a una situación en la que la sociedad civil  tenga la iniciativa 

en todos estos campos. 

 
La transición implica unas   nuevas reglas de juego, pero, y esto es muy importante, 

implica también una formación y habilitación de los diversos actores civiles para actuar 

dentro de las nuevas reglas.  Por que el cambio de las reglas de juego no significa que 

Jos diversos  actores  empiezan  automáticamente  a  actuar de  una  manera nueva,  se 

requiere un proceso complejo de formación de capacidad e incluso de habilitación de 

unos recursos mínimos que les permitan realmente entrar en el juego. 
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Si no se cumple  este punto  de la formación   y habilitación   de los actores  para  que tengan 

poder  competitivo   real y no solamente   teórico,   grandes  sectores  van  a quedar  por  fuera 

del proceso,   con lo cual  se estarían  sembrando   semillas  de un nuevo  conflicto. 

 
Por   eso,   en   las   primeras    fases   de   la   transición,     el   Estado    tiene   que   contribuir 

sustancialmente    a generar  las condiciones   necesarias   y apoyar  directamente   la creación  y 

consolidación     de   una   sociedad    civil   articulada.       Porque   al  inicio   del   proceso    de 

transición   el Estado  es  la única  fuerza  capaz  de  liderar  la construcción    de  la sociedad 

civil. 

 
Si se  reducen   el  poder  y la  autoridad,   así  como  la eficacia   y la  eficiencia   del  Estado, 

antes  de  que  la sociedad   civil  esté  efectivamente    consolidada,    se produce   un vacío  de 

poder.      Esto   extiende    el  período    de  transición    en   el  tiempo    y  aumenta    su  costo 

económico   y social,  en desmedro de la estabilidad política y de la efectiva consolidación 

de la democracia. 

 
En la Nicaragua actual,  el conjunto de actores civiles (económicos, políticos, sociales) es 

indudablemente más  fuerte que  en  1990,  pero todavía  en  gran  parte los procesos, 

especialmente el económico, dependen fundamentalmente del Estado e incluso de la 

cooperación externa. 

 
Por ello, es importante la formulación de una estrategia de desarrollo, que comprometa a 

la sociedad civil, el Estado y la cooperación externa, y que incluye como un elemento 

central la formación de los actores civiles y el proveerlos de los recursos necesarios para 

su acción eficaz en su campo específico,  si  se quiere acelerar el momento en que la 

sociedad civil  sea el motor de una Nicaragua autosostenible. 

 
La posibilidad de una propuesta estructuralpara el país a partir  de la Sociedad 
Civil  

 
Todos,  nicaragüenses y amigos de Nicaragua, coinciden en que los nicaragüenses tienen 

que tomar cada vez más el control de su proceso nacional,  tienen que asumir las riendas 

de su destino.   Ese es el objetivo último del apoyo internacional al país, una Nicaragua 

autosostenible. 

 
Los  diversos  sectores  de  la  sociedad  civil  nicaragüense  han  formulado  muchas 

propuestas para ese avance del país hacia la autosostenibilidad, con diverso grado de 

amplitud o de profundidad.   Los gremios económicos, como el COSEP o UPANIC o 

UNAG o CADIN, han formulado propuestas; la iglesia católica ha hecho importantes 

comentarios; sectores tan importantes como las mujeres o los jóvenes han hecho aportes; 
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núcleos de pensamiento nacionales han desarrollado algunos temas relevantes;  algunos 
partidos políticos han propuesto programas que merecen y deben discutirse. 

 
En diversas ocasiones, como por ejemplo durante los encuentros con el Grupo de Apoyo 

a Nicaragua en el segundo semestre de 1994, sectores tan relevantes como los gremios 

empresariales de todo tipo,  las autoridades locales, la iglesia católica, las ONGs, el 

sector académico,  y el mismo sector político, coincidieron en colocar como la tarea 

prioritaria del país la definición  y puesta en marcha de  una estrategia nacional de 

desarrollo, lo cual implica aprovechar y armonizar todas estas propuestas y las de los 

demás sectores civiles en una gran propuesta concertada. 

 
Comparando la situación inicial del Gobierno de la Presidenta Chamorro, es claro que 

en  los últimos tiempos  existe  una mayor  participación  de  la sociedad civil  en  las 

decisiones nacionales, no sólo por el proceso constante de diálogo en que ha estado 

involucrado el país y por el alto grado de libertad de expresión que se ha conseguido, 

sino por la reestructuración de la relación Estado-sociedad, y por la creación de 

instituciones participativas.    Falta por hacer, pero se ha avanzado en un proceso de 

reducción y descentralización del estado y un proceso de formación y organización de la 

sociedad civil  para la participación. 

 
Incluso, se han creado, a diferentes niveles, instancias participativas,  muchas de las 

cuales todavía no funcionan cabalmente,  pero podrán hacerlo a corto plazo.   Uno de 

estos casos es el Consejo de la Salud que ya está funcionando. 

 
A  nivel  loca,  se  han  creado  comités  de  desarrollo  municipal  en  120 de  los  143 

municipios de Nicaragua, y, aprovechando los conocimientos derivados de PRODERE, 

se  han  creado  agencias  de  desarrollo  en  dos  de  los  departamentos  del  país,  una 

experiencia que puede ser replicable en los restantes departamentos. 

 
La organización de la gente y las instituciones participativas son en gran medida una 

capacidad ya existente.   El asunto, ahora, es usarlas,junto   a las organizaciones civiles de 

diverso tipo y con el Estado, para definir y poner en práctica esa fórmula concertada 

para el desarrollo humano sostenible de Nicaragua.  De hecho, la gente siempre participa 

a través de organizaciones particulares: de vecinos de una localidad, de actores 

económicos de cierto tipo,  de usuarios de un servicio público,  de miembros de un grupo 

de género o étnico o social, etc. 

 
El  grado de organización  de  la gente  es decisivo.    Esto es lo que los informes de 

Desarrollo Humano  subrayan  cuando  dicen  que  la democracia  es  mucho  más  que 
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elecciones limpias.   La organización de la gente es la verdadera capitalización de la 

democracia.
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Esto ha dado  origen  al  concepto   de capital  social,   al cual   nos  referimos  anteriormente    y 

que,  aunque   no  es  del  todo  nuevo,   está  adquiriendo    mucha   relevancia.      El  PNUD   lo 

define  como  diferente   al capital   físico   tangible,    y diverso   del  llamado  capital  humano 

que se identifica  con habilidades   individuales.    El capital  social  "existe  en las relaciones 

entre  personas.     De manera  muy  simple,  puede  definirse   como  las formas  voluntarias   de 

regulación    social".       Se  puede   entender   igualmente    como   la  clave   para  el   desarrollo 

humano  sostenible   que hace central  todas  "las relaciones   entre  seres humanos.     Estas  son 

importantes    porque   constituyen    la  base  sobre   la  cual  se  construyen   las  comunidades 

morales".     Y son indispensables    para apoyar  la toma  de decisiones   colectivas. 

 
Los Nuevos Actores Sociales y la Participaciónen la Toma de Decisiones. 

 
Si alguien demanda participar es porque cree en las instituciones.  El verdadero riesgo 
para las instituciones políticas democráticas es la no participación, el aislamiento,  la 
indiferencia, o la exclusión. 

Diversas encuestas en Nicaragua muestran que la gente abriga escepticismo hacia las 

instituciones políticas,  el  Estado y  los partidos  políticos.    Esto seguramente no  es 

imputable a las actuales  instituciones políticas.     Los nicaragüenses saben mejor que 

nadie que la historia nacional no ha sido una historia de democracia.   Sin embargo, esas 

mismas  encuestas  muestran  que  prácticamente  la  totalidad  de  los  nicaragüenses 

considera necesario un gran entendimiento nacional. 

 
Las instituciones políticas  democráticas tienen a la vez un gran desafio y una gran 

oportunidad en el país:  superar el distanciamiento con la gente, convirtiéndose en el 

instrumento para ese gran entendimiento nacional.   Las soluciones no son fáciles, los 

resultados no se dan de un día para otro,  pero la gente tiene que tener la confianza de 

que la democracia trabaja para ellos,  de que con la democracia van a tener realmente 

más oportunidades y un mejor modo de vida. 

 
Esto significa una responsabilidad global no sólo para el sector político sino para todo el 

conjunto del Estado, que debe actuar coordinada e integralmente.  Porque la sociedad no 

sólo espera soluciones en esferas como las de la salud, la educación, o el trabajo, sino 

que necesita muchas otras cosas como seguridad jurídica y fisica para su persona y sus 

bienes, o un ambiente sano  y en buen estado. 

 
Así, se diría que hay dos puertas de entrada a la discusión sobre la mejoría integral  de 

las condiciones de vida de la gente y que son dos temas de enorme importancia social  y 

política: el de la pobreza, cuya extensión y relevancia en Nicaragua todos resaltan,  y el 

tema de la inseguridad y la criminalidad común,  especialmente aquella en que inciden
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factores  internacionales con  un  enorme  poder  desestabilizador no  sólo  social  sino 
político, como el narcotráfico. 

 
Por otra parte, la sociedad civil  se expresa de muchas maneras, y, al menos, tres están 

vigentes en Nicaragua.   En primer lugar, la ya mencionada organización de la sociedad 

civil,  o lo que hemos llamado el capital social.   La gente se expresa todo el tiempo a 

través de sus organizaciones, sean económicas, sociales, de tipo local, etc. 

 
Pero también se expresa en medios de difusión masiva, libres.   Por ello, hay que tener 

cuenta  el  grado  de  libertades  públicas,  especialmente  la  libertad  de  opinión.     En 

Nicaragua todos, incluso aquellos que discrepan  del Gobierno, reconocen el alto grado 

de libertades públicas existente. 

 
Por último,  la sociedad se expresa también en procesos de concertación y diálogo en 

ciertas coyunturas críticas,  como el proceso de concertación que se dio para implantar el 

programa de  estabilización,  o el  que  se  ha  estado planteando  para concertar  ideas 

alrededor de una estrategia nacional de desarrollo. 

 
Considerando entonces que la organización de la sociedad civil  nicaragüense está en 

alza, que el nivel de libertades públicas es significativo, y que se han dado y se prevén 

procesos de concertación y diálogo,  resulta evidente que la expresión de la sociedad 

civil  nicaragüense  está  creciendo,   como  un  indicio  de  la  solidez  del  proceso  de 

transición. 

 
En otro sentido hay que señalar que la participación comunitaria cuenta en Nicaragua 

con  un conjunto  de  ventajas  que  no  existen  en numerosos países.    Entre  ellas  se 

mencionan las siguientes: 

 
a.        El   proceso  de  transición  político-institucional,   que  facilita  el  paso  de  una 

democracia puramente formal a una democracia real de carácter participativo. 

 
b.  Las experiencias previas de organización  de la población que han abonado el 

terreno para los procesos que implican un esfuerzo solidario. 

 
c. El   grado  relativamente  alto  de  concientización  de  la  gente  en  cuanto  a  la 

responsabilidad que cada uno tiene como gestor de su propio desarrollo. 

 
d.       La   importancia   de   los   municipios    y   el   grado   relativamente   alto   de 

descentralización que a ese nivel mantienen algunas entidades como el Ministerio 

de Educación y el de Salud.
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A lo anterior  debe  sumarse  una creciente   voluntad   política  a favor  de la participación,    y 

un consenso   de  la comunidad   internacional    sobre  la validez  de esta  voluntad.      Hay  en 

consecuencia    un  campo   fértil   para  el  desarrollo    de  una  democracia    participativa    en 

Nicaragua.       Sin  embargo   son  variados    los  obstáculos     que  enfrenta   la  participación 

comunitaria,   como  en la mayor  parte  de los países  latinoamericanos.     Entre  ellos  pueden 

señalarse   los siguientes: 

 
a.         La  tradición    centralista,     vertical    y  autoritaria    de   las   instituciones     del   orden 

nacional. 

 
b. El   temor   de   algunos    dirigentes    frente   a  supuestos    riesgos    de   anarquía    que 

consideran inherente    a   la   participación     de   los   habitantes     en   los   procesos 

decisorios. 

 
c.          El temor  de la población    frente  a eventuales   intentos   de manipulación    política   a 

través  de las organizaciones    participativas. 

 
d.         La  desmotivación     de   la  gente   cuando    no  encuentra     respuestas    rápidas   a  las 

demandas   formuladas   a través  de los canales  participativos. 

 
e.  Los rasgos  de una mentalidad   asistencialista    que  impide  a la gente  desarrollar   su 

potencial   en beneficio  de su propio  progreso. 

 
Aunque  los avances  obtenidos   hasta  el momento   son considerables,   es indudable   que los 

procesos   inducidos   apenas   han  comenzado    a  ser  interiorizados    por   las  comunidades 

donde  se ha intervenido   con  diferentes   proyectos   dirigidos   a estimular   la participación. 

Hay  por  delante   una  enorrne   tarea   por  hacer;   en  particular,     lograr   que  la  población 

asuma   el  liderazgo   de  los  procesos   y  logre  su  consolidación    como   forrna  de  trabajo 

arrnoniosa   con las instituciones   en el nivel  local. 

 
Participacióny Desarrollo Comunitario  

 
Un excelente ejemplo de lo que se puede lograr en la participación de las comunidades 

es el que ofrecen los resultados del proyecto de Apoyo al Desarrollo Comunitario que 

con el auspicio de las Naciones Unidas se ha venido ejecutando en el país en los últimos 

años.   Quienes mejor pueden hacer la evaluación de esos logros son los miembros del 

personal del proyecto, el cual ha sido ejecutado por el  MAS.   Los propios nicaragüenses 

de las más de  120 municipalidades del país cubiertas por el proyecto son los sujetos 

ideales para hacer una evaluación de los resultados de este esfuerzo.
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La verdadera   participación,    no es solamente   para  ejecutar   sino  para  tomar  decisiones,   y 

esa  es  la participación    que  el proyecto   de  desarrollo   comunitario    ha estimulado.     Este 

proyecto     ha   fortalecido     a   la   gente    para    tomar    autónomamente      sus   decisiones 

económicas,   sociales,  políticas,   culturales   o ambientales.      Cuando  las personas  aprenden 

que tiene el derecho  y la capacidad   para decidir  en un campo  adquieren   la convicción   de 

que tienen  el derecho  y la capacidad   para  decidir  en otros  aspectos. 

 
A esto es a lo que se refiere  el Informe  de Desarrollo   Humano  que hemos  citado,  cuando 

señala  que  todas  las   formas   de  participación    están  íntimamente    vinculadas   entre  sí.   Y 

que  si no existe  una  de  ellas,  las  demás  serán  incompletas   y menos  efectivas.    Por  eso 

mismo,     la   participación     es   un   proceso    dinámico,     un   proceso    que   siempre    está 

ascendiendo    a  niveles   de  mayor   responsabilidad     y  está  tratando    de  buscar   nuevos 

campos  de expresión. 

 
El   proyecto   ha  tenido   positivos    resultados    en  cada   uno  de  los  municipios    del  país, 

considerados    individualmente.      Y en  el  combate   a  la pobreza,   que  es  la próxima   gran 

empresa  nacional,   los comités  de Desarrollo   Municipal   son actores  imprescindibles,    para 

darle  a las políticas   y acciones   que  se acuerden   una  dimensión   territorial   y poblacional 

que reconozca   y aproveche   las especificidades    locales. 

 
Este  nuevo   nivel   de  actividades    de   los  Comités    de  Desarrollo    Municipal    requiere 

acciones  o adaptaciones   de otros  actores,   especialmente    el Gobierno   y el sector  político. 

El  Gobierno   tiene   que   extender    el  compromiso    con   la  participación    a  sus  diversas 

instancias,    incluyendo   los ministerios   e instituciones   financieras. 

 
Esto   implica   que   el   Estado   reconozca    y  legitime    las  metodologías     e  instrumentos 

desarrollados   por  las comunidades    del  país,  que  los   acepte  e incorpore   como  forma  de 

trabajo   de   las  instituciones.        Implica    que   desarrolle    instituciones     para   canalizar    y 

responder  a las demandas   de las comunidades. 

 
El país  político,   como  un todo,  tiene  que dejar  de ver  la participación    de la gente  como 

una  amenaza   a  su  legitimidad.      Actualmente,    en  todo  el  mundo,   la  legitimidad   de  la 

representación    tiene   que  complementarse     con   la  eficacia   de  la  participación.       Y  la 

eficacia   de  la  democracia    se  correlaciona    cada   vez   más  con   la  capacidades    de  las 

comunidades    y  de   los  diversos    sectores   sociales   para   expresarle    al  Estado   y  a  los 

partidos     políticos     sus    demandas,     necesidades      y   expectativas,      y   para    negociar 

colectivamente    con ellos. 
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El diálogo  igualitario   de la gente  con las instituciones   políticas   es la mejor  garantía  de la 

democracia.        Por   eso,    conviene    recordar    una   observación     muy   pertinente    de   un 

Embajador    miembro    del   Grupo    de   Apoyo    a   Nicaragua     de   que   la   cooperación
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internacional     con    Nicaragua     no    debía    mirarse    aisladamente      como    cooperación 

macroeconómica,     o  cooperación     social,    o  cooperación    sectorial   de  ningún   tipo,   sino 

como  cooperación   para  la construcción    de una  democracia   autónoma.     Tal  es lo que  se 

ha intentado  con proyectos   como  el que se ha señalado. 
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CAPITULO  IV  

 
LA  HABILITACION    Y CAPITALlZACION      HUMANA   DE LOS DIVERSOS 

ACTORES   COMO  POTENCIALIDADES      PARA  EL DESARROLLO  

 
"La  democracia    no  se  crea   por  aspiraciones  o  como   una  nueva   fe  ....  se 
construye poco a poco como un hábito" (Woodrow  Wilson). 

 
Cada vez  se  hace  más evidente  en  los  procesos  de  desarrollo  la necesidad  de  un 

ambiente propicio.  Así, para el desarrollo económico,  se insiste en el levantamiento de 

las restricciones al libre mercado; para el desarrollo político, se enfatiza la libertad y 

limpieza de los procesos electorales y otros procedimientos democráticos; y,  en general, 

en cualquier sociedad se examina la vigencia del Estado de Derecho y de las libertades 

públicas. 

 
Sin embargo, a la paz con este necesario examen del entorno,  es necesario revisar la 

capacidad real propia de cada uno de los actores económicos, políticos, sociales,  para 

actuar eficazmente dentro de ese marco propicio. 

 
Desafortunadamente,  para muchos teóricos y consejeros del desarrollo, especialmente en 

el campo económico,  el ocuparse de la capacidad real de los actores para cumplir su 

papel especifico equivale a una indebida intromisión en ese hipotético libre juego.   La 

transición, la transformación,  se reducen entonces al simple cambio de las reglas de 

juego,  dejando a la "selección natural" la escogencia de los actores que van a sobrevivir 

dentro de esas reglas. 

 
Eso,   en  el  mejor  de  los  casos,   significa   la  persistencia  de  las  exclusiones  y 

desigualdades.   Pero la opción más probable es el agravamiento de esas desigualdades y 

exclusiones,  al  sumarse a  los actores  ya  excluidos  otros que se hacen inviables al 

desaparecer súbitamente apoyos estatales que no son asumidos automáticamente por el 

sector privado.  Así, a pesar de una mejoría de los indicadores globales, las causas de 

conflicto persisten y se ahondan. 

 
Lo anterior se aplica a los cambios en una esfera, como los procesos de ajuste estructura 

sin cambio del marco político o social o del relacionamiento internacional. Si el cambio 

abarca varios campos,   como en el caso de los procesos de transición, la situación es 

todavía más compleja, porque esa capacidad de los actores se construye en las diversas 

esferas a la vez. 

 
En la vida real los actores económicos, sociales o políticos no existe por separado.   La 
sectorialización  es un artificio analítico que tiene su utilidad,  pero los actores reales 
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básicos,    incluyendo    individuos    y  organizaciones,      nunca   son   sectoriales,     aunque   se 

manifiesten   predominantemente     en uno u  otro  sector  en diferentes   momentos. 

 
El  hombre   o  mujer   político   (a)  que  vota  es  también   agente   económico,     actor  social, 

protagonista    cultural,  y habitante   de su entorno.    Su fe en la democracia   se construye   o 

se destruye  con las oportunidades   económicas   que se le abren  o cierran,   o con la mejoría 

o  deterioro    del   entorno   en   que   viven   él,   su   familia   y  su  comunidad,     o  con   las 

posibilidades    o limitaciones   sociales,  ó con  la expresión   ó la  represión  de su cultura. 

 
Los  procesos   de  estabilización    y ajuste  en  países  en  problemas   pero  con  unos  actores 

económicos,   sociales  e incluso  políticos   fuertes,  han  llevado  apresuradamente     a suponer 

que para  procesos  de ajuste  en países  con actores  económicos   débiles  bastaba  el  cambio 

del marco  normativo   económico. 

 
Peor  aún,  esos  procesos   sectoriales    con  actores   capaces   llevaron   a  suponer   que  para 

procesos  de cambio   complejo  en países  cuyos  actores  tienen  debilidades   multisectoriales 

bastaba  con el cambio  simultáneo   del marco  normativo   en las diversas  esferas. 

 
Pero,  para  ese  papel   central   de  los  actores   civi les    en  los  diversos   campos   que  es  la 

esencia  de la democracia   moderna,  no basta  simplemente     un marco  normativo   favorable 

a  la  iniciativa   privada   ni  la  transformación     del  Estado   en  un  Estado   sensible   a  los 

diversos   sectores   civiles,  sino  que  se precisa  también   la construcción    de  capacidad   en 

cada  uno de los individuos,   sectores  y organizaciones    para asumir  ese papel  motor.   Esa 

construcción   de capacidad   implica  la formación   en las nuevas  conductas   y la dotación  de 

ciertos    recursos    mínimos    que   les   permitan    ponerse    en   movimiento     en   su   propio 

beneficio   y en el de la sociedad  en su conjunto. 

 
La  aplicación  darwiniana  de  la  "selección  natural",  implantando  el  nuevo  marco 

normativo y dejando que la competencia haga la selección entre actores sin experiencia 

o sin recursos, solo lleva a la reproducción de los mecanismos de exclusión, con grave 

compromiso no sólo para la paz y la democracia sino para la reactivación económica y 

la mejoría de las condiciones sociales. 

 
Esta  construcción   de  capacidad  debe   considerar   la  situación  y   potencialidades 

específicas de cada actor, porque no es la uniformidad lo que se busca, sino que todos 

tengan la oportunidad para desarrollar y aprovechar sus capacidades particulares y para 

poner en uso los recursos propios de que dispone, abierta o potencialmente. 

 
La formación de los actores es la parte más ardua de los procesos de cambio,  pero es la 

única que garantiza la sostenibilidad de esos procesos.   La diferencia entre los éxitos de 

corto plazo y los éxitos de largo plazo radica esencialmente allí, y cuando un proceso de
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cambio  sacrifica  este  objetivo   de  largo  plazo  por  un objetivo  de corto  plazo,   como  una 

reducción   del gasto  público   o conseguir   una  inflación  de solo  un dígito,   está  vendiendo 

su futuro  por  un plato  de lentejas.    El corto  plazo  es condición   para  el  largo  plazo  pero 

no puede  hacerse  a expensas  de éste. 

 
Estos  procesos   formativos   son  de  muy  diverso  tipo  según  las  particularidades    de cada 

sociedad:    formación    cívica,   formación    en  derechos   humanos,    formación    en  nuevos 

modos  de manejar   las  diferencias,    formación   de  las  fuerzas  armadas,   formación   de  los 

medios  de comunicación    de masas,  formación   productiva   de trabajadores   o empresarios, 

formación   en cuidado  ambiental,   formación   en procesos  decisorios   (como  definición   de 

prioridades   o formulación   conjunta  de proyectos),   etc. 

 
Es de especial  relevancia   la formación   y habilitación   de aquellos  actores  civiles  que van 

a influir  substantivamente    en otros,  como  por ejemplo  los medios  de comunicación    o los 

partidos   políticos,   así  como   la  de  actores   estatales   con  una  responsabilidad     "política" 

como  el  Poder Electora,   el Poder  Judicial,  o las fuerzas  armadas. 

 
Formación   de  capacidad   nacional,   formación   de  los  diversos   actores   para  cumplir   sus 

roles   específicos,    este   debería    ser   un   tema   transversal    en  todos   los   proyectos    de 

cooperación   externa.    Y aquí  lo entendemos    en  un sentido  amplio,   abarcando   multitud 

de  actores   civiles   y  estatales,   y  dedicando    particular   interés   a  aquellos   que  a  su  vez 

contribuyen   a formar,  como  los medios  de comunicación.     Una muestra  en esa rica gama 

incluye   la  erradicación    de  la  pobreza   como   formación    de  capacidad    en  los  pobres 

mismos,  el papel  de los medios  en la transición   hacia  la democracia,   y el fortalecimiento 

del   Poder  Judicial   o  de  los  gobiernos    locales.      Algunos   casos   que  se  desarrollan    a 

continuación,     pueden   contribuir    a  la  mejor   comprensión    de  cómo   la  acción   sobre   y 

desde  los actores  puede  contribuir   a crear  soluciones   a ingentes  problemas   o situaciones 

vinculadas   al desarrollo   de nuestras  sociedades. 

 
Los Actores   Sociales   en el Problemade la Pobreza. 

 
El tema de la pobreza es quizás el más conocido por la cooperación externa.  Se calcula 

que desde la segunda guerra mundial los países ricos han otorgado alrededor de 800,000 

millones de dólares en cooperación para el desarrollo de los países pobres, y la razón 

usada con mayor frecuencia ha sido la pobreza. 

 
No se puede decir que toda esta ayuda ha fracasado, pero en vastas regiones del mundo 

en desarrollo la pobreza persiste a pesar de décadas continuas de asistencia.   Esto ha 

enseñado a todos, países receptores y cooperantes y organismos de cooperación 



74 

747

4 

 
 
 

internacional, algunos principios útiles en los cuales inscribir las políticas particulares de 

cada país.
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El   primer   principio   es  que  la  pobreza   es  solo  una  de  las  formas   de  exclusión.       La 

pobreza   es  la  forma  predominante    de  exclusión   porque   todas  las  discriminaciones,     la 

cultural,   el  étnica,    la de  género,    la política,   se acompañan    generalmente    de  exclusión 

socioeconómica.       Pero  el alivio  a la pobreza  es solo  una  parte  y no puede  considerarse 

aisladamente   de la lucha  contra  todos  los tipos  de discriminación. 

 
En   este   sentido,     el   proceso    de   reconciliación      nacional    sin   exclusiones     que   ha 

emprendido    Nicaragua    ofrece   la  base  necesaria   para   un  esfuerzo   nacional   contra   la 

pobreza  y el proceso  participativo   de diálogo  nacional  brinda  el mejor  escenario  posible, 

si  todos   los  actores   nacionales    hacen   su  aporte   a  la  discusión   y  asumen   su  parte  de 

responsabilidad    en las decisiones   a las que se llegue. 

 
El segundo  principio   es que  la pobreza   no desaparece   necesariamente    con  el desarrollo 

económico    porque   este   no   se  transmite    automáticamente      a  todas   las  capas   de   la 

sociedad.     Esto  se  aplica  a   países   industrializados    y a países  en  desarrollo   por  igual, 

porque    la  pobreza    prontamente     se  hace   estructural    y   las  desigualdades     tienden    a 

persistir.     El  Informe   de  Desarrollo   Humano   1993 del  PNUD  señala  cómo  a pesar  de 

medidas   continuas,    incluyendo   altas  inversiones   en  redes  de  seguridad,    en  los  Estados 

unidos   persisten   dos  países,    uno  caucásico   que  si   se  mirara   por  separado   ocuparía   el 

primer   lugar  mundial   en  desarrollo    humano   y  uno  de  color  que  ocuparía   el  lugar  31 

después  de Chipre,    Hungría  y Uruguay.      En   Latinoamérica,     Brasil  es un buen  ejemplo, su  

ingreso  per capita  era de más de 2,000   dólares   en  1987 pero el 40%  más pobre  de los 

brasileños   recibía  solo el 7% del producto   y el 2% de los terratenientes    poseía  el  60% de 

la tierra  arable  mientras  que el 70%  de los campesinos   carecían  de tierra. 

 
El  tercer    principio   que  es  posible,    con  medidas   específicas,     mejorar   la  situación   de 

pobreza   a pesar  de  una  evolución   modesta   de  la  economía.      Esto  se  aplica   incluso   a 

países  con  sistemas   político   -  económicos    diferentes.     Por  ejemplo,    un  estudio   de  las 

estrategias    alternativas    de  desarrollo    en  los  últimos   30  años  encontró   que  una  buena 

distribución    del  ingreso  primario   estaba  invariablemente    asociada   con  una  distribución 

bastante    equitativa    de   la  tierra.       Los   países   que   han   tenido    una   reforma    agraria 

funcionante,       como    China,     Corea    del    Sur    y   Corea    del    Norte,     han    reducido 

considerablemente     la pobreza   y la desigualdad.    La mayoría de los países  que no han 

tenido reforma agraria, como Brasil o Filipinas,  continúan teniendo un gran número de 

pobres a pesar de amplias tasas de crecimiento económico. 

El  cuarto  principio  es  que  no  se  puede  supeditar  el  alivio  de  la  pobreza  a  una 

reactivación  económica dependiente de la inversión extranjera,  por varias razones entre 
las  cuales cabe mencionar:
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Que e~ la práctica el capital transnacional se ha establecido en escasa cantidad en 

los países en desarrollo y esa cantidad tiende a disminuir y a concentrarse en unos 

pocos países.   En la década pasada el flujo anual de inversión extranjera a los 

países  en  desarrollo  fue  de  solo  16,000  millones  de  dólares,  frente  a  una 

cooperación externa anual de entre 40 mil y 50 mil millones de dólares, y además 

el 74% de esa inversión fue a solo 1 O  países: Brasil, Singapur, México,  China, 

Hong Kong, Malasia, Egipto,  Argentina, Tailandia y Colombia.   Actualmente las 

inversiones de capital se dirigen a los propios países industrializados y, en menor 

medida, a los países en desarrollo que ya muestran una reactivación económica. 

Por  otra parte, si  bien es cierto que no debe esperarse mucho de la inversión 

extranjera, por lo menos en el corto plazo, también es cierto que los países en 

desarrollo pueden obtener avances con sus propios recursos en el camino del 

desarrollo humano y el alivio de la pobreza.   En la generalidad de países existe un 

considerable  potencial  para  reestructurar  las  prioridades  en  sus  presupuestos 

nacionales y en las asignaciones de la ayuda externa.    En muchos países pobres, 

los gastos militares continúan siendo una pesada carga.  Además hay un amplio 

margen de ahorro en el caso de gastos en empresas estatales   ineficientes, en 

subsidios a los sectores más ricos de la sociedad y en prioridades inadecuadas 

dentro de los presupuestos de desarrollo.  Aquí es necesario considerar el margen 

para reestructuración de la deuda interna y externa.    La propia organización de 

países industrializados cooperantes, en su informe 1992, señala que el éxito de los 

esfuerzos  de  desarrollo  dependerá  en  primer  lugar  de  las  políticas  y  de  la 

determinación de los propios países en desarrollo,  pero que deben hacerse todos 

los esfuerzos posibles para asegurar que las reformas no fracasen bajo el peso de 

la deuda o debido a escasez de divisas. 

 
El quinto principio  es. que  la mejor,  o quizás  la única solución al problema  de la 

exclusión es la participación, y en una sociedad de mercado la forma más eficiente de 

participación es el acceso al empleo productivo y remunerativo.   Por ello, el principal 

objetivo de las estrategias  de desarrollo humano debe  ser la generación de empleo 

productivo.  Esto parecería fácil,  parecería que basta simplemente con que la economía 

crezca para que se generen empleos.   Desafortunadamente, la experiencia ha demostrado 

que no es así.   En los últimos años hemos sido testigos de un nuevo y perturbador 

fenómeno:  el crecimiento sin empleo. 

 
En  los  países  industrializados  de  Europa,  a  pesar  del  crecirmento  econormco,  el 

desempleo se elevó de 3% a mediados de los 70 hasta 10% o más en la actualidad,  y en 

los Estados unidos la reciente recuperación económica ha sido una recuperación sin 

empleo.   En países como Francia, Alemania o Inglaterra el empleo realmente cayó en las 
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últimas dos décadas, por una razón:  tres cuartas partes del crecimiento se debieron a 

aumentos de la productividad total y el cuarto restante provino de inversiones de capital
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sin creación   de nuevos    empleos.      La  situación     de los   países    en desarrollo     es  similar.    Si 

consideramos     el crecimiento    económico   de  los  países  en  desarrollo   en  las  últimas  tres 

décadas,   encontramos    que  menos  de un tercio  provino   de un aumento   en el  empleo   de 

mano  de obra y que más de dos tercios  derivaron   de inversiones   de capital. 

 
El  sexto  principio   es que esta participación   económica   a través  del empleo  remunerativo 

implica  una capitalización    de  los pobres.     A este  respecto   me permito  citar  literalmente 

el manual  sobre  reducción   de la pobreza  de una  institución   muy  autorizada   en lo que  se 

refiere  a este tema,   el Banco  Mundial: 

 
"Los  precios  pueden  ser correctos.      El clima  regulatorio   de acceso  puede  ser  favorable. 

Las  políticas   macroeconómicas     pueden   estar  en  la vía  correcta.      Pero  si   los  pobres  no 

pueden  acceder  al capital  en sus diversas  formas,   el progreso   será escaso.     Las políticas 

que estimulan   un crecimiento   de amplia  base  tendrán  mayor  impacto  sobre  los pobres  si 

ellos  tienen  oportunidades    para  construir   su  propio   capital  humano,   si tienen  acceso   a 

servicios   financieros    y  tierra,    y  si  la  calidad   de  la  tierra   es  sostenible.       Por  ello,   el 

análisis   de  las políticas   nacionales   tiene  que  considerar   el  margen  para  acumulación    y 

conservación   de recursos  por  los pobres."     (World  Bank,   Poverty  Reduction:   Handbook 

and Operational   Directive,   1992) 

 
Esta capitalización    de los pobres  incluye,  como  lo señala  el manual   del Banco  Mundial, 

el  acceso   a  los  recursos    productivos    como   la  tierra   y  a  los  recursos   financieros, 

especialmente    el crédito. 

 
En Nicaragua,   como  lo señalara  la Presidente   Chamorro   hace  algún  tiempo,   los sectores 

pobres  mayoritarios   poseen  ya significativos   volúmenes   de recursos  productivos,    debido 

a  procesos    como   la  reforma    agraria,     la  asignación    de  tierras   a  desmovilizados     y 

desarmados,    y  la  privatización    con   participación     a  los  trabajadores.        Recursos   que 

tendrían   que  ser  activados   e integrados   a la economía.     Pero  para  que  la participación 

económica    sea  sostenible,     los  pobres   también   deben   tener   capitalización    humana,    a 

través  de la educación,    la salud,  la nutrición,    la planificación    familiar  libre,   etc. 

 
De estas  medidas   sociales   para  la capitalización    humana   de  los  pobres  quizás  ninguna 

tiene  una relación   tan  causal  con  el alivio  de la pobreza  como  la educación.      Los   países 

de  más  sorprendente    desarrollo   en  la postguerra,    desde  la  Europa  Occidental    hasta    los 

del  extremo   oriente,    como   Japón   y  Corea,   han  hecho   un  esfuerzo   primordial     en    la 

capacitación   generalizada   de sus recursos  humanos   a través  de la educación. 

 
A   este   respecto    conviene     citar    el   Informe     1992   de   la   organización      de   países 

industrial   izados   cooperantes:
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"La  educación   es la clave  para el desarrollo   sostenible.    La inversión,    particularmente    en 

la educación   básica,  brinda  rendimiento   sustantivos   de tipo económico,   social  y político, 

y es fundamental   para  la democracia,    la protección   del ambiente,  el aumento  del empleo 

y  de la productividad    laboral,    la mejoría   de  la salud  pública  y la reducción   de  las tasas 

de fertilidad".    (OECD,   1992 Report) 

 
La  situación   nicaragüense    en  este   aspecto    es  dificil.     Es  claro   que   la  disminución 

sostenida  del ingreso  desde  la década  pasada  ha ido reduciendo   el acceso  a la educación, y  

además   se estima  que  la tasa  de deserción   en la sola  educación   primaria   es del  70%. 

Pero así como  los pobres  pueden  ser vistos  como  un problema  o como  un recurso,  según 

la política  que se asuma,  esta  situación   de  la capacitación   educativa   en Nicaragua   puede 

ser o motivo  de pesimismo   o motivo  de optimismo   si se toman  las medidas  adecuadas. 

Todo  lo dicho  son  solo   algunas  de las  cosas  aprendidas   a lo largo  de estas  décadas.    Si 

en  base  a  esta  experiencia    hubiese   que   expresar   una  sugerencia    para   los  países   en 

desarrollo   y especialmente   para  los países  en transición   como  Nicaragua,   sería  la de que 

es necesario   conciliar   a  la gente  con  los  mercados,   es  necesario   llegar  a un  equilibrio 

entre  la eficiencia   del mercado  y la compasión   social. 

 
Algunos    creen    en   la   benevolencia      del    Estado    y   en   la   necesidad     de   corregir 

constantemente     los  efectos   nocivos    del   mercado.      Otros   glorifican    sus   virtudes    y 

argumentan   que  la economía   debe  liberarse   de la mano  muerta  de la burocracia   estatal. 

Existe  una  tercera  opción   mas  pragmática:     que  la gente  dirija  a la vez  al  Estado  y al 

mercado,   para que trabajen  armónicamente. 

 
Si la gente  va a guiar  a la vez  al  Estado  y al mercado, debería tener la capacidad para 

participar en las decisiones públicas y en las operaciones económicas del mercado,  y 

esto  supone  la  construcción  de  capacidades,  la  habilitación  y  formación  de  los 

potenciales protagonistas de estas funciones. 

 
El Caso de los Medios de Comunicación 

 
En un estudio sobre la hambruna, el notable economista Amartya Sen concluía que 

muchas de las grandes hambrunas de nuestro tiempo no ocurren en países y años con 

malas cosechas sino en momentos y regiones con una producción de granos aceptable o 

incluso superior al promedio, y que, a su vez, las malas cosechas no implican 

necesariamente hambre,  dependiendo del juicioso manejo que las naciones hagan de sus 

existencias de alimentos. 

Pero a esta conclusión sumaba otra aún más interesante.   El encontró que la principal 

diferencia entre los países que hicieron un manejo racional y previsivo de sus existencias 

alimentarias y evitaron el hambre y los que no lo hicieron, era la existencia de una 

prensa  libre que actuó  como "sistema  de alarma",   informando sobre  la situación y
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espoleando     los   mecanismos     institucionales      necesarios     para   tomar    estas    medidas 

salvadoras. 

 
Este  caso  demuestra   nuevamente   que  los medios  de expresión   masivos  son  importantes 

y necesarios   no solo para  defender   las libertades   y los derechos  sino también  para  hacer 

propuestas   y poner en marcha los procesos.  La diferencia y la complementación entre 

esa necesaria tarea de luchar por la eliminación de restricciones y esa otra importante 

tarea de proponer y guiar los procesos se hace todavía más evidente al examinar el papel 

de los medios en las situaciones de transición a la paz, en las situaciones postcontlicto, 

como la de Nicaragua. 

Si se trata de examinar qué es lo que caracteriza al conflicto armado se encontrara que es 
la presencia de varias legitimidades.  En la guerra, en la confrontación, cada grupo tiene 

su propia legitimidad y lo que cada uno busca es la eliminación de las legitimidades  de 

otros y la imposición de la propia.    La reconciliación implica la aceptación de una 

legitimidad, el acatamiento de una ley, el sometimiento a una autoridad.   Es la 

comprensión de este carácter ético y jurídico de la reconciliación lo que hace considerar 

al Estado de Derecho como su base principal. 

 
La reconciliación implica la aceptación de la existencia y la legitimidad del "otro", del 

diverso, dentro del acatamiento a un marco común.   Por ello son muy diferentes los 

papeles de los medios de comunicación en situaciones de confrontación o de 

reconciliación.   En un artículo publicado en el diario Barricada hace algún tiempo, 

Guillermo Rothschuh recordaba los nombres de los periódicos del cambio de siglo en 

Nicaragua:  El Cañón, El Combate,  El Heraldo de la Guerra; El Intransigente.   Los 

nombres son seguramente la expresión del objetivo que se asignaba a estos medios: 

combatir, guerrear, imponer, no transigir.  Señalaba también el autor, cómo estos medios 

tenían  una  vida  transitoria  y  desaparecían  rápidamente  una  vez  que  cambiaba  la 

coyuntura nacional. 

 
Al  definir los nuevos roles de los medios, es preciso recordar que la verdadera 

reconciliación, la reconciliación sostenible, no implica la supresión de los conflictos sino 

su expresión de nuevas maneras que permitan su solución sin exclusión o muerte de las 

personas, sin destrucción de la riqueza nacional y sin crisis permanente de la 

gobemabilidad democrática. 

 
Desde el  punto  de  vista  de  la  información,  la  reconciliación  implica  entonces  un 

enriquecimiento, la captación de datos de muchas fuentes y  la aceptación de muchos 

puntos de vista diferentes.    En la   reconciliación, la situación es fluida y evoluciona 

rápidamente.  Esto confiere especiales oportunidades y especiales riesgos.   Los medios 

deben reflejar e influir  esa realidad integral,  compleja y  cambiante que es un país en 

transición.  Los medios tienen en tal situación,  posibilidades y responsabilidades.
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La incomprensión de ese rol,  de esa responsabilidad y oportunidad,  se manifiesta en la 

persistente negación de la legitimidad o incluso de la existencia de los grupos y actores 

que no concuerdan con la posición propia, lo cual supone la vuelta a situaciones de 

conflicto.  Y el lenguaje usado lo dice expresamente.  Así, se habla de la legitimidad de 

las pretensiones de un sector y de lo ilegítimo de las de otros; se enuncia que éste o 

aquél grupo social es el verdadero país y estos o aquellos son el falso país. 

 
Actos intimidatorios o  antidemocráticos  de  idéntica naturaleza  pueden  llegar  a  ser 

calificados de justos o de injustos según quienes los ejecuten.   Se puede llegar a aceptar 

la violencia si proviene de unos actores y se puede llegar a criticar si proviene de otros. 

Por tal camino, se puede llegar a la multiplicidad de legitimidades, se puede cerrar el 

camino al diálogo y se puede impedir la aceptación de las diferencias en un marco 

común. 

 
Al  hablar de  la aceptación  de  las diferencias  no se trata  de unanimidades.   Por el 

contrario, se habla de aportes heterogéneos,  de la necesidad de variadas interpretaciones 

de la realidad, de la. necesidad de múltiples propuestas, de la necesidad de liderazgos 

plurales. 

 
En la Nicaragua de 1990 se precisaba la unanimidad para el desarme y la 

desmovilización.  Actualmente, el país no sólo tolera sino que necesita la discusión y el 

diálogo desde muchos puntos de vista.   Parte de la responsabilidad de los medios es 

reflejar y enriquecer ese proceso complejo e inclusivo de la reconciliación, opuesto a los 

procesos simples y excluyentes de la confrontación y el conflicto.  Encontrar el camino 

correcto no es-fácil ni sencillo.   Muchas trampas acechan, algunas de ellas generales a 

todos los medios,  otras particulares según la naturaleza del medio. 

 
Existen  muchos  modos  de   mutilar,  distorsionar  y   malinterpretar   las  realidades 

nacionales  y  la  mundial.    Por  ejemplo,  cuando  la  frecuencia  y  el  énfasis  en  el 

cubrimiento de actos criminales, negativos o puramente sensacionalistas se aleja 

notablemente de la incidencia e importancia de esos actos en Ja vida real del país.   Un 

hecho tal refleja,  en  el  fondo,  una actitud  terrorista.    De la misma manera que el 

asaltante decide apoderarse de un bien, sin importarle los medios, el terrorista decide 

apoderarse de la atención pública, sin importar los medios y más allá de los que su 

representatividad real le permite. 

 
En este sentido, existe información que posee un efecto de terrorismo social, e 

información terrorista  económica,  además  de  la información terrorista  política.    El 
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modelo terrorista de periodismo,  esa estructura alarmista de manejo de las noticias, 

presenta  los  acontecimientos   como   hechos   en   si,   aislados,    sin  posibilidad  de
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contextualización,     ya que  no se analiza  de donde  vienen  tales  hechos  y se descuida   sin 

mayor  responsabilidad    el examen  de hacia    donde  van. 

 
El  modelo   de  información    alarmista   y  terrorista    es  una  expresión   anti-histórica,     que 

simula   expresar   el  conflicto    pero  que  en  realidad    lo  congela,    lo  aísla,  e  impide   su 

solución   por  medios   constructivos,    condenando    a  la  sociedad   a  la  confrontación    y al 

enfrentamiento. 

 
Es preciso  evitar  este  tipo  de  comportamiento    en  un  actor  social    de tanta  importancia 

como   el  que  representan    los  medios,   quienes   tendrían    que  comprometerse     con   los 

procesos  de manera  pluralista,   a partir  de muchas  opiniones.    Es necesario  que se deje  de 

considerar   a los  sucesos  en  forma  aislada  y dar  voz  a todos  aquellos  que  no  la tienen  y 

que son  la gran  masa  del  país,   a los héroes  cotidianos   y anónimos   que hacen  frente  a la 

vida diaria  con fe en la evolución   del país  a una sociedad   democrática   y equitativa. 

 
Pero   la  actitud   sensacionalista     no  es  el  único   riesgo.       El  modelo   opuesto,     el  del 

silenciamiento    de las divergencias,     aquel  que  simula  construir   evitando   la discusión,   es 

igualmente   nocivo.    El imperativo   de mantener  consensos   aparentes  evitando  entrar  en el 

conocimiento    de los conflictos   lleva  a que  esos  conflictos   nunca  se solucionen.      Esto es 

lo  que   alguien   llamaba   el  síndrome   de  la  democracia    enferma.       En  nombre   de  la 

fragilidad   de la democracia   se evita  cualquier   examen   de las instituciones   y se desvirtúa 

la  democracia   transformándola    en  una  forma  de  autoritarismo    anónimo,    en  un tipo  de 

dictadura   sin cabeza  visible. 

 
La  vitalidad   de  la  democracia    nicaragüense      nace   de  un  compromiso    profundo   de  la 

población   y de sus representantes    con el futuro,  para  la construcción   de un país   en el que 

las diferencias   sean  toleradas   y respetadas   pero,   sobre  todo,  aprovechadas    y utilizadas. 

No   hay  duda  de  que  los  medios   en  Nicaragua   pueden   prescindir   de  cualquier   actitud 

terrorista  y no necesitan   de la actitud  conformista. 

 
Los   nicaragüenses,     los   líderes   políticos    nicaragüenses,      y  los  medios   de  expresión 

nacionales    y  locales   al  asumir   la  decisión   de  reconciliarse,    entraron   en  una  fase  de 

verdadero   ejercicio   de libertad  a lo interno  y en lo internacional. 

 
Un  latinoamericano    lúcido  y universal,   Jorge  Luis  Borges,  dijo  alguna  vez:  "No  odies  a 

nadie  porque  si lo odias  eres  de algún  modo  su esclavo".     La adherencia   a posiciones   de 

odios   y  antagonismos     es  una  renuncia    a  la  propia   libertad,    una   insistencia    en  ser 

determinado   por otros  en lugar  de determinar   uno su propio  destino.    Es bien conocida   la 

parábola  del hombre  que al cabo de muchos  años  de prisión  empujó  la  puerta  de su celda 

y  encontró   que  nunca   había   estado   cerrada   con   llave.      Descubrió    que  más  que   un
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prisionero    de·   otros   había    sido   prisionero    de   su   propia     incapacidad    de   actuar,    de 

proponer,  de intentar. 

 
Muchas  cosas  han  cambiado   en Nicaragua   y en  el  mundo  en  estos  últimos   años.     Los 

nicaragüenses    y sus medios  de expresión,    que  han propuesto   al mundo  una forma  nueva y 

generosa  de reconciliación,    no son ya prisioneros   de otros,  pero,  sobre todo,  no son ya 

prisioneros    de  sí  mismos.      El   tiempo   de  las  propuestas    apenas   ha  empezado    y  la 

generalidad   de los medios  están  demostrando   que se encuentran   a la altura  de sus nuevos 

y más complejos   roles. 

 
Los medios  de comunicación,     como  otros  actores,   tienen  diferentes   roles  en situaciones 

de  confrontación    y en  situaciones   de  reconciliación.       Los  periodistas   deben  contribuir 

sustancialmente      a  precisar   no  solo  el  marco   legal  del  ejercicio   del  periodismo     en  el 

nuevo  modelo   de  país,   sino  las  habilidades    necesarias   para  ejercerlo   y  la  actitud   más 

productiva   y útil para  ellos  y para  la nación. 

 
Bibliografía:  

 
Å   World  Bank, Poverty Reduction: Handbookand operational Directive, 1992. 

 
Å   1992 Report,  Organización de países industrializadoscooperantes (OECD)
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CAPITULO     V 

 
DERECHOS     HUMANOS    Y DESARROLLO      HUMANO 

 
"Todos   los seres  humanos    nacen   libres   e iguales  en dignidad    y derechos ...." 
1  de la Declaración  Universal de Derechos Humanos) 

 
"Para  todos el pan, para  todos las rosas."   (Paul Eluard,  citado de menoría) 

 
El valor central de nuestra época es  la igualdad básica de los seres humanos,  que 

representa el fundamento esencial de la universalidad de los derechos humanos. 

Formulada  en  la Carta de  los  Derechos del  Hombre y  del Ciudadano, y  adoptada 

mundialmente en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, esta igualdad sin 

exclusiones se reafirmó así en la Declaración de la Conferencia Mundial de Derechos 

Humanos de 1993,  que consigna en su Artículo 1  : 

 
" ...   el solemne compromiso de todos los Estados de cumplir con sus obligaciones de 
promover  el  respeto  universal, así  como  la observancia  y  protección de  todos  los 
derechos humanos y de las libertades fundamentales de todos de conformidad con la 
carta de las Naciones Unidas, otros instrumentos relativos a los derechos humanos y el 
derecho internacional.   El carácter universal de esos derechos y libertades no admite 
dudas".  (subrayado nuestro) 

 
En esta última declaración es significativo el énfasis en la incuestionabilidad del carácter 

universal de esos derechos y libertades, que no sólo previene su limitación o 

condicionamiento  por cualquier  Estado, organización o individuo sino que 

responsabiliza al conjunto de los países, instituciones y ciudadanos del mundo por la 

vigencia de esos derechos para todos los seres humanos del planeta. 

 
Y al mirar los derechos humanos activamente, como un proceso de construcción más 

que un proceso de simple defensa,  se hace evidente su interdependencia.  Pues cada uno 

de los derechos humanos y libertades fundamentales sólo es sostenible si se apoya en los 

demás  derechos  y  libertades.      La  libertad  política  arraiga  en  un  ambiente  de 

oportunidades económicas generalizadas y de movilidad social amplia y se marchita en 

un ambiente de diferencia económica o de rigidez social insalvables.  El derecho igual a 

un ingreso que permita una vida digna es irrealizable en un medio de exclusión política, 

sea por falta de democracia o por corrupción y favoritismo, o en un medio de exclusión 

social por motivos de favoritismo, o en un medio de exclusión social por motivos de 

género, etnia, religión, origen, etc.
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Quizá  el germen  del fracaso  del mundo  socialista   no estuvo  tanto  en la búsqueda   de una 

igualdad  económica,   que siempre  estará  entre  los ideales  más queridos  de la humanidad, 

sino  en  pretender   llegar  a ese  ideal  creando   una  insalvable   desigualdad    política   entre 

diversos  sectores  de la sociedad. 

 
Y   la  crisis   política    de   las   democracias     industrializadas     de   occidente,    que   se  da 

paradójicamente  en   el   momento     de   su   triunfo    frente    al   bloque    orienta,    deriva 

sustancialmente de    un    crecimiento      económico      que    beneficia     a    unos    pocos, 

profundizando    la concentración    de  la riqueza   y los  servicios   sociales   en  unos  cuantos 

con aumento  de la inseguridad   para  la mayoría. 

 
Un  sector  de  abanderados    del  mercado   considera   que  desigualdad    y competencia    son 

sinónimos,    y  que  iniciativa   privada   significa   indiferencia    por  las  desigualdades,    por 

afrentosas   que  llegue  a ser.   Pero  el hecho  de que la competencia   genere  desigualdad   no 

significa   que la desigualdad   extrema   sea buena  para  la competencia.     Todo  lo contrario, 

porque   la competencia    es productiva    si todos  los  competidores    tienen  posibilidades    de 

éxito.    Si  algunos   de  los  competidores    teóricos   no  tienen   capacidad   competitiva    real 

desde   la  partida   o  si  en   el  proceso    un  número    significativo     sale   de   la  arena   sm 

posibilidades   de volver  a ella,   los efectos  positivos  de la competencia   desaparecen. 

 
A   esta    posibilidad     de   todos    para    competir     es   lo   que    llamamos     igualdad    de 

oportunidades,     que  es  la  piedra   de  toque   del  desarrollo    humano.      Esa  igualdad   de 

oportunidades    no  puede  referirse   sólo  a lo económico,   porque  la iniciativa   de los seres 

humanos   no se ejerce  sólo  en ese plano.     La agenda  de los seres  humanos   es inagotable, 

como  lo señala  el Informe  de Desarrollo   Humano   1992: 

 
"Aún   otro  concepto   equivocado    es  aquel   según   el  cual   las  estrategias    de  desarrollo 

humano   sólo   son  válidas   para   las  sociedades    más  pobres,   cuya   meta   primordial    es 

satisfacer   las  necesidades    básicas.      Es  verdad   que  las  necesidades    y  metas   humanas 

constituyen    el  centro   de  dichas   estrategias.      No  obstante,   estas  metas  pueden   abarcar 

desde   las  más   esenciales    de   supervivencia     humana    hasta   la  agenda    humana    más 

avanzada   en  materia   de  ciencia   y tecnología    modernas.     El punto  focal  del  desarrollo 

humano  son las opciones   de las personas,   pero  dichas   opciones  difieren  con  las distintas 

etapas  de desarrollo." 

 
La igualdad  de oportunidades    que  preconiza   el desarrollo   humano  no tiene  que ver sólo 

las  opciones   económicas    o  tecnológicas,     comprende    el  acceso   al  saber   por  el  saber 

mismo,  más  allá de su uso  interesado,   comprende   el disfrute  de la belleza  creada  por el 

ser  humano   y el  goce  del  ambiente.      Todas   las  sociedades   aceptan   en  algún  grado  un 
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carácter  común  de  la riqueza,   limitando   a través  de impuestos   y de medidas   específicas 

para  cada  tipo  de  bien,  la  medida   en  que  los  individuos   pueden   apropiárselos.       Este
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equilibrio   debe  lograrse  también   para  los  bienes  intelectuales,    para  los estéticos,   y para 

los bienes  naturales. 

 
Rápidamente   damos  por sentado  que  nuestra  visión  economista   deriva  simplemente   del 

capitalismo     industrial    occidental,     y   algunos    utopistas    suponen    posible    eliminarla 

desmontando   la estructura   de la sociedad   industrial.    Esa visión  está arraigada  en nuestra 

cultura   desde   hace   por   lo  menos   dos   mil  años.     Para  Tácito,   el  desinterés    de  los 

germanos   por la riqueza  material  era un signo  de barbarie,  que veía  confirmada   por otros 

hechos  tan "incivilizados"    como  el  de que  las mujeres  ocuparan   un lugar  al mismo  nivel 

que el de los hombres,  o el que  adorarán  a sus dioses  sin necesidad   de templos,  o el que 

consideraran   intolerable   el encierro  de las ciudades. 

 
La  visión   capitalista   occidental,    según   la  cual  en  este  mundo   el  acceso   a  los  bienes 

económicos   regula  el acceso  a los  demás  bienes,  tiene  que  dar  paso  a una  visión  en la 

cual  el  ser humano  tenga  la oportunidad   y la potencialidad   para  escoger  el campo,  o los 

campos,   de su esfuerzo,   tiene  que  permitir   también  visiones  en  las que  la felicidad   y la 

realización   personal  puedan  pasar,  pero  puedan  también  no pasar,  por lo económico. 

 
No hablamos,  entonces,  de igualdad  en el  desempeño   o en el resultado   en ningún  campo, 

lo  cual  supone   restricciones    iniquitativas    de  la  libertad   en  otros,   sino  de  igualdad   de 

oportunidades    en los  diversos  campos,   incluyendo   los no utilitarios   como  el  saber  y la 

belleza,  y la libertad  de escoger  el camino  hacia  la felicidad  sin tránsitos   obligados. 

 
Se   precisa    entonces    un   acuerdo    sobre   aquellas    condiciones     mínimas    que   deben 

mantenerse   a fin de que las oportunidades    para todos  sean una realidad  y la competencia 

funcione,   brindando   a todos  la oportunidad   de contribuir,   y no  excluyendo   a muchos  y 

condenándolos    a  la  improductividad,     la  dependencia,    el  abandono,   y la pérdida de la 

autoestima. 

 
Esto nos lleva al tema del Estado de Justicia en complementación al Estado de Derecho. 

El Estado de Derecho es una ficción y termina autodestruyéndose si las condiciones en 

que se aplica son tales que uno o algunos de los posibles competidores concluyen que no 

tienen posibilidades dentro de sus reglas de juego. 

 
El objetivo del "Estado de Justicia" es la "seguridad humana", o sea la seguridad de que 

la generalidad de actores tiene oportunidades en los diversos campos, político, 

económico, social, cultural, etc.  La "seguridad humana" es exactamente lo contrario del 

planteamiento de las "redes de seguridad", que simplemente recogen a los derrotados en 

la competencia, y que es un concepto no sólo inhumano sino de desperdicio de recursos. 
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Con una visión consumista, se desperdician y desechan los recursos humanos de la 

misma manera que se desperdician y desechan los recursos de otro tipo.
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En  esta  perspectiva,    las  oportunidades     políticas   y  la  libertad   política   son  una  parte 

indisoluble   del desarrollo   humano.     Como  lo expresa  Mabul  ul Haq: 

 
"Ha  existido  considerable    controversia    sobre  si la libertad  política  es una parte  integral 

del  desarrollo    humano.      Al  nivel  conceptual,    no  debe  haber   ninguna   vacilación.      El 

propósito   del desarrollo   humano  es ampliar   la gama  de escogencias   de las personas   y la 

escogencia   más  básica  es  la  libertad   de  hacer  una  escogencia,   en  lugar  de  que  otro  la 

haga  por uno.   Como  lo señala  Paul Streten  en su profundo   prólogo:    "La  expectativa   de 

vida  y el alfabetismo   pueden   ser  altos  en  una  prisión   bien  manejada.     Las  necesidades 

fisicas  básicas  se satisfacen   bien  en un zoológico."     Así,  la libertad  no puede  separarse 

del  desarrollo   humano."   (Mabul   ul  Haq,  Reflections   on  Human  Development,    Oxford, 

1995, pp. 67) 

 
Así,  el  concepto   de  desarrollo    humano   debe   incorporar   una  definición   de  la  libertad 

humana.   muy  afin  al  concepto   crecientemente     adoptado   de  seguridad   humana,   y  que 

incluya  junto  a la libertad   frente  al hambre  o al desempleo,   junto  a la libertad  frente  a la 

enfermedad   y el crimen  común,junto     a la libertad  frente  a la ignorancia   y la degradación 

ambiental,    la libertad  central  de hacer  decisiones   sobre  la propia  vida  y de participar   en 

las decisiones   sobre  los asuntos  comunes. 

 
Hay  quien  sugiere  todavía   que  para  los  países  pobres   los derechos   políticos   no son tan 

importantes   como  los  derechos   económicos    y sociales.    Y, yendo  más  allá,  hay  quienes 

todavía   presentan   un  régimen   autoritario   como  un  mal  "necesario"    o "tolerable"    para 

iniciar  procesos   de  desarrollo.     Se olvida  que  la democracia   no  es necesaria   solamente 

por razones  estrictamente    políticas   sino por razones  económicas   y sociales. 

 
En   más   de   un   país,   especialmente     de   América    Latina   y   Asia,   se   ha   relanzado 

recientemente    la  práctica   pseudo-tecnicista     de  un  nuevo   "despotismo    ilustrado"   en  el 

que  un gobierno   autoritario,   con  apoyo  de expertos   poseedores   de una verdad  universal 

de  carácter    económico,     sienta   las  bases   para   el  bienestar    común.       Organismos    de 

cooperación    internacional    responden   al canto  de sirena  de estos  gobiernos,    atraídos  por 

la  semblanza   de  orden  económico    que  ofrecen.      Se  olvida  que  un  orden  que  oculte  y 

silencie    los  conflictos   no  es sostenible.      Se olvida  que,   en  una  sociedad   compleja,    con 

múltiples   grupos   de  interés,    la universalidad    y equidad   en  los  derechos   políticos   no es 

sólo  un  ideal   sino  una  condición    para   que  el  avance   en  los  derechos   económicos    y 

sociales  sea universal   y equitativo. 

 
Es a la vez  interesante   y aleccionador    ver  a algunos  defensores   de la libre  competencia 

en el mercado  omitiendo   la libre competencia   en el manejo  de la cosa pública,  olvidando 

cómodamente     que   la  imposición    de   intereses    en   cualquiera    de   estos   dos   campos



 

 

pervierte   al  otro.     Así   como  una economía     cstatizada     termina  por   generar     corrupción     en 

los  burócratas    dotados    de   un  poder   económico      específico,      un  gobierno      autoritario 

termina  por imponer  intereses    particulares   al  mercado. 

 
Una  vez  establecido    claramente    lo  que  consideramos     que  es  el  desarrollo    humano, 

incluyendo   ineludiblemente    la libertad   política,   nos  gustaría   insistir  en Ja formación     de 

capital  humano   en el sentido  tradicional,     es decir  a través  de  la  educación,    la salud,   la 

alimentación,   y la  seguridad   social. 

 
El  desarrollo   humano   es  mucho  más  que  capitalización    humana   pero  depende   en  alto 

grado   del   capital    humano.        Más   aún,    la  inversión    en   capital   humano    tiene   más 

repercusiones    para  el  desarrollo   que  para  el  desarrollo   tradicional.     Hoy  nadie  discute 

que  la  calidad   del  recurso   humano   constituye    una  de  las  limitantes   de  la  calidad   de 

cualquier   actividad  de desarrollo,   pero  en el desarrollo   humano,   Ja calidad  de la gente  va 

a pesar,   además,   en la calidad  de las decisiones   para  ese desarrollo. 

 
Los  procesos   de ajuste  en el tercer  mundo  nos  han  enseñado   que  para  Jos economistas 

neoliberales    no  sólo  es  posible  tratar   Ja  inversión     en  educación,    salud,  entrenamiento 

productivo,    o en  cualquier   otro  tipo  de  formación,    como  intercambiable    con  cualquier 

otro  tipo  de gasto  público,   sino  que,  en una  posición   aún  más  extrema,    plantean   que  las 

actividades    formativas    de   capital   humano    no   deben   ser  inversión     sino   fuentes   de 

ingresos.        Así,    las   escuelas,     hospitales,     universidades     y  centros   de   formación    de 

cualquier  tipo  se miran  como  equivalentes   de las aduanas  y las oficinas  de impuestos. 

 
La aplicación   de "políticas   de recuperación   de costos",   que es el eufemismo   usado  para 

Jos cobros,   en  Jos servicios   sociales  básicos,   especialmente    la educación   y Ja  formación 

productiva,    que  se  impone   como  parte  de  Ja  reforma   económica   en  algunos   países  en 

desarrollo,   tiene  un efecto  aún más  deletéreo   que  la restricción   generalizada   del acceso  a 

los  servicios   sociales   inducida   por  la reducción   indiscriminada    del  gasto  público.      Los 

cobros   por  los  servicios     sociales   suministrados    por  el  Estado   actúan   selectivamente 

contra  los más  pobres,   que son los que usan  estos  servicios   estatales,   asegurando   no sólo 

la continuación    sino  la profundización    de  las  exclusiones   y desigualdades    que  son  las 

raíces  del conflicto   destructivo. 

 
Si  la  formación   y  habilitación    de  la gente   no  se  mira  como  formación   de  un  recurso 

político    y   social    al   tiempo    que   económico,     el   desarrollo    a   largo    plaza   derivará 

finalmente   en callejones   sin salida  donde  las desigualdades    se harán  insuperables    dentro 

del  estado  de  derecho   y donde   las  oportunidades    políticas   existirán   solo  para  algunos 

grupos  privilegiados     que "capturan"   al Estado,   para  usar  la  terminología   de Fritschak    tal 

como  se señaló  en el capítulo  JI. 
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Algunos Criterios  a Considerar   en la Conceptualización   y Operacionalización   del 

Desarrollo Humano 

 
Las publicaciones sobre desarrollo humano son cada vez más numerosas.  Sin embargo, 

la definición de agendas de desarrollo humano,  corre el riesgo de entrar en categorías 

universales o en fórmulas a priori,  que  son  lo opuesto del desarrollo humano.   El 

desarrollo humano es una práctica, es un camino, distinto para cada nación o cada grupo 

humano.    Pueden intercambiarse instrumentos, pero nunca pueden transplantarse los 

viajeros  ni  los  planes  de  viaje.    Por  otra  parte,  aunque  el  desarrollo  humano  se 

operativice  sobre todo a nivel local,   los niveles mayores,  especialmente el nacional, 

pero también el regional y el global,  lo limitan o favorecen, y deben siempre examinarse 

al considerar las perspectivas de los procesos de desarrollo humano. 

 
Es necesario  recordar  que  el  concepto  de  Desarrollo  Humano cobra  fuerza  en  un 

momento en que hoy un cuestionamiento  de los conceptos políticos del desarrollo y 

cuando,  prácticamente, todas las teorías políticas predominantes siguen partiendo del 

concepto de la igualdad básica de los hombres,  expresada en la Declaración de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano y reafirmada en la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos. 

 
Sin embargo, cada una de estas teorías políticas del desarrollo enfatiza la igualdad en 

uno de los aspectos de  la existencia  social.   Esto lleva necesariamente a conflictos 

porque, como lo dice el economista Amartya Sen,  "La demanda de igualdad en términos 

de una variable implica que la teoría en mención tenga tal vez que ser no igualitaria con 

respecto a otra variable,  puesto que las dos perspectivas pueden muy posiblemente estar 

en conflicto". 

 
Así,  el socialismo más dogmático de predominancia a la igualdad económico-social,  en 

prejuicio directo de la igualdad política y pasando por alto en gran medida las 

desigualdades religiosas,  étnicas y culturales.  A su vez, la ortodoxia neoliberal enfatiza 

sobre  todo  la  igualdad  política  y  no  intenta  por  si   misma  corregir  o  evitar  el 

agravamiento de las desigualdades económicas y sociales. 

 
A diferencia de las teorías políticas del desarrollo, el desarrollo humano no propone la 

igualdad en esta o aquella área específica de la vida humana, sino la ampliación de la 

gama de oportunidades para todos.   Si existe conflicto entre dos o más áreas de la vida 

social o si  se debe establecer una priorización entre ellas, el desarrollo humano no trae 

una fórmula de las áreas importantes y determinantes sino que deja esa decisión en 

manos de los propios sujetos.
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Esto  es muy  importante   para  entender   por qué el desarrollo   humano  no trae  formularios 

ni recetas.     El desarrollo     humano  es  una fil osofía,  un modo  de enfocar  el  avance  de todas 

las   sociedades   humanas,  y desarrolla   su fórmula  específica   en cada  situación  concreta. 

 
El   Informe    de   Desarrollo    Humano    1992   dice:   "Informes    de   Desarrollo    Humano 

anteriores   han  definido   el  desarrollo   humano   como  el  proceso   de  ampliar   la gama  de 

opciones   de  la gente,   incrementando    su  oportunidades    de  educación,     salud,    ingreso   y 

empleo,    y  cubriendo   la  gama   completa    de  escogencias    humanas   desde   un  ambiente 

físico  adecuado  hasta  libertades   económicas   y políticas". 

 
Este  carácter   general   del  desarrollo    humano   es  a  la  vez  su  fuerza  y  su  debilidad:     su 

fuerza  porque  lo sitúa por encima  de los debates  ideológicos   y partidarios,    y su debilidad 

porque    es   fácil    desnaturalizarlo,       para    desvirtuarlo     basta    aplicarlo     parcialmente, 

considerando    fragmentariamente    la situación   humana. 

 
La  identificación    del  desarrollo    humano   con  los  aspectos   puramente    sociales   es  una 

tentación   permanente,   sea buscando   reafirmar   la importancia   de lo social  por oposición   a 

lo económico   o porque  permite  evadir  temas  que algunos  consideran   incómodos. 

 
Las consecuencias    nocivas  del énfasis  desproporcionado    y del carácter  determinante   que 

se  le  ha  asignado   a  la  pura  esfera  económica    no  se  remedian   asignándole    un  énfasis 

desproporcionado    y un carácter  determinante    a la esfera  social  tradicional.    El  desarrollo 

humano  no implica  la predominancia    de lo social  sobre  lo económico,    o sobre  lo político o   

sobre   cualquier   otra  esfera.     El   desarrollo    humano   requiere    la  conciliación    de  la 

racionalidad   económica   con  la preocupación    social,   y de ambas  con  las otras  esferas  del 

desarrollo,    como   la  democracia    política   y  la  sostenibilidad     ambiental.      Este  carácter 

integral   del  desarrollo   humano   nos  obliga  a entrar  en temas  que  antes  se consideraban 

vedados   al examen  técnico,   como  el de la gobemabilidad,    o el estado  de derecho,    o los 

derechos   humanos   en  toda  la en toda  la extensión   de  la palabra.    Porque  el  desarrollo 

humano  puede  y debe  decir  como  el filósofo  antiguo:   "nada  de lo humano  me es ajeno". 

 
La vida  de los seres humanos   es integral.   La sectorialización    es simplemente   un recurso 

administrativo,       el   ciudadano     que    vota    es   el   mismo    productor     que    funda    una 

microempresa    o que se queda  desempleado   y es el mismo  padre  de familia  que lucha  por 

educar.a    sus hijos  y es el mismo vecino que se alegra de que su barrio esté limpio,  o que 

se preocupa por su seguridad.  Con hombres desnutridos o ignorantes no habrá nunca 

ciudadanos  verdaderos  ni  productores  eficaces.     Por  eso,   si  me  permiten    usar   las 

palabras del político francés,  plantear la  recuperación económica o la estabili zación 

política desligadas de la recuperación física y moral  de los seres  humanos es más que 
una crueldad,  es una estupidez.



 

 
 

A esto se refiere  el Informe  de Desarrollo   Humano   1992 cuando  dice:   "Otra  concepción 

errónea   es  que  el  desarrollo    humano   es  principalmente     sectorial,   preocupado    por  las 

inversiones    en  educación,    salud   y  otros   servicios    sociales.       Esto  es  incorrecto.       El 

desarrollo   de  la gente  es  ciertamente   vital,  pero  es solamente   una  parte  del  cuadro.    El 

desarrollo   humano  también   significa   desarrollo   para  la gente,  incluyendo   la creación  de 

oportunidades    económicas    para  todos.    Y significa   desarrollo   P.Q[ la gente,  requiriendo 

enfoques participativos.   El desarrollo humano abarca los tres aspectos, no uno solo". 

 
Identificar la esencia del desarrollo humano con la atención a un área específica, así sea 

una tan importante y compleja como la pobreza o la gobernabilidad democrática o la 

capitalización humana,  es ponerle límites a  la infinita gama de las expectativas del 

hombre, es contradecir el propio concepto de desarrollo humano, porque las opciones 

humanas nunca se agotan. 

 
Por esa misma razón, el concepto de desarrollo humano no se aplica solamente a los 

países menos desarrollados sino a todos los países del globo.  En una sociedad y en un 

momento dado el combate a la pobreza puede ser el eje del desarrollo humano, pero en 

otra puede ser el estado de derecho, o la creación de oportunidades económicas, o la 

seguridad de la gente, o la transformación del estado, o la satisfacción de expectativas 

avanzadas de los ciudadanos en materia tecnológica.   El Informe de Desarrollo Humano 

1992 dice: 

 
"Otra incomprensión es que las estrategias de desarrollo humano son válidas solamente 

para  las sociedades más  pobres, con  la meta ·primaria  de satisfacer las necesidades 

básicas.   Es cierto que  las necesidades y metas humanas están en el centro de tales 

estrategias.    Pero estas metas pueden variar desde las más básicas de supervivencia 

humana hasta la más avanzada agenda humana de ciencia y tecnología modernas.  Las 

escogencias  de  la  gente  toman  el  lugar  central,  pero  las  escogencias  difieren  en 

diferentes etapas del desarrollo". 

 
Existe entonces,  un  enorme  espacio para  la difusión  y  aplicación del concepto  de 

desarrollo humano no sólo en los países del Sur sino en los países del Norte.   No es sólo 

que su gama de opciones, a pesar de estar mejor satisfecha que la de los países del Sur, 

no se agota, sino que existen grandes áreas de interés común que requieren del 

involucramiento y la participación del conjunto de los países del Globo. 

 
Y así llega uno a preguntarse sobre la necesidad y viabilidad de un compromiso global 

para el desarrollo humano.     Naciones Unidas catalizó y concretó un acuerdo global 

sobre el medio ambiente.  Por qué no pensar en un acuerdo global sobre un tema todavía 

más  importante, porque  tiene  que ver  directamente con  la gente?.     Es qué no  son . 

conscientes todos los países del peligro global que representa hoy en día la deficiente 
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gobemabilidad    en cualquier   lugar del mundo".   qué la violencia  es un problema común". 

qué la formación de los ciudadanos, que depende básicamente de la educación y los 

medios de comunicación masivos, es a la vez una preocupación en el Norte y en el Sur". 

Qué la pobreza, con su carácter desestabilizador y la oleada de migración descontrolada 

que genera, no es hoy en día problema solamente del país afectado?.  Qué la pobreza 

quita toda autoridad moral a la cultura, y al sistema económico que la alberga? 

 
Con la globalización, la construcción de nuevos valores en el Sur es tarea imposible o 

enormemente dificultosa sin la participación del Norte, especialmente en lo referente a 

los medios masivos de comunicación y a la educación,  ciencia y tecnología.   Pero, 

además también el Norte precisa algunas respuestas y decisiones urgentes. 

 
A partir de  lo anterior, podemos señalar los dos rasgos básicos que caracterizan al 
desarrollo humano: 

 
"El primer rasgo básico del desarrollo humano es la consideración integral de la 

sociedad o grupo humano.  La situación de la sociedad o grupo humano que es 

sujeto del desarrollo se mira integralmente para poder definir lo que tiene de 

particular y específico. 

 
El segundo rasgo básico del desarrollo humano es la participación de los propios 

sujetos del desarrollo en las decisiones para el desarrollo y en los frutos de ese 

desarrollo.   A partir de las especificidades de su situación, los propios sujetos 

deben definir y priorizar sus metas y establecer los medios para alcanzarlas." 

 
Una especificación importante al hablar de desarrollo humano y participación es ésta: 

como otros enfoques de desarrollo, el desarrollo humano busca respuestas.  Pero, para el 

desarrollo  humano,    a  diferencia  de  esos otros  enfoques,  son  tan  importantes  las 

respuestas como el modo de llegar a ellas; en el enfoque de desarrollo humano una 

respuesta correcta desde el punto de vista lógico y técnico puede ser inválida si  no ha 

sido buscada y hallada compartidamente.  Pues para el desarrollo humano la búsqueda 

es ya parte del proceso de transformación y desarrollo de los seres humanos. 

 
En una reciente reunión mundial del PNUD se revisaba la transformación de la 

organización  y  del  propio  sistema  de  Naciones  Unidas  a  la  luz  del  concepto  de 

desarrollo humano sostenible.  Algunas de las caracterizaciones que se hicieron fueron 

las siguientes: 

 
El desarrollo humano sostenible no es un modelo sino más bien un enfoque o 
marco analítico con características y elementos únicos.



 

 
La operacionalización       del desarrollo humano sostenible requiere la adopción de 

nuevas formas de hacer las cosas,  entre ellas: trabajar con todos los sectores de la 

sociedad civil  y fortalecerlos pero sin  hacerlo a expensas de trabajar con los 

gobiernos  o  minimizar  su  rol  particular;   promover  la  participación  política 

movilizando y elevando la conciencia política; asegurar que el enfoque seguido es 

inclusivo antes  que  exclusivo,   e  integrador  antes  que  compartimentalizad;o 

promover o  fortalecer  el establecimiento  de  marcos  y  mecanismos   legales e 

institucionales que garanticen las libertades humanas básicas, los derechos y las 

responsabilidades,  y que permitan la participación de todos en el  proceso de toma 

de  decisiones.    En resumen, una manera de hacer las cosas que fortalezca los 

equilibrios económicos, sociales y culturales. 

 
La operacionalización del desarrollo humano sostenible puede requerir diferentes 

puntos de entrada en diferentes circunstancias, esto puede depender de las 

prioridades del país o de las capacidades locales  existentes. 

 
La naturaleza  multisectorial  e  integrada  del  desarrollo humano  sostenible no 

significa que no tenga  implicaciones al nivel sectorial, bajo este concepto los 

enfoques sectoriales buscan fortalecer los lazos con otros sectores relevantes y 

contribuir a una visión cohesiva e integrada del desarrollo para la localidad, la 

región o el país. 

 
El desarrollo humano sostenible es específico de la localidad.   Sin embargo,  esto 

no significa que las realidades locales no puedan modificar, o ser modificadas por, 

las circunstancias externas a la localidad, incluyendo las globales. 

 
Hay que· evolucionar del concepto tradicional de gente al servicio del desarrollo a 

uno de desarrollo al servicio de la gente, lo cual puede implicar un giro del énfasis 

en inversiones de infraestructura a uno más preocupado por las inversiones en la 

gente. 

 
Hay que evolucionar de un modelo de incremento del consumo a uno de 

incremento del bienestar. 
 

Hay que dar preponderancia  a  la calidad  del desarrollo sobre la cantidad de 

actividad económica, esto incluye una preocupación por minimizar la depreción 

de los recursos y enfatizar la regeneración de recursos. 

 
Como vemos,  hablar de desarrollo humano es hablar de integralidad, de especificidad,  y 

de participación de la gente.   Así, no es por azar que el primero de esta serie de talleres 

sobre desarrollo humano sostenible que ha organizado el PNUD en Nicaragua, se dirija 
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especialmente     a  organizaciones     no    gubernamentales           cuya   característica      común,   en 

medio  de  la diversidad   de campos   que  afrontan,    es  la de organizar   y formar  a la gente 

para  la participación. 

 
El desarrollo   humano   considera   al ser  humano   en su situación,   en su sociedad,    y en su 

momento.      Un  aspecto   indispensable    de  esta  consideración    es  el  tipo  de organización 

política   que  se  ha  dado,   es  decir   el  tipo  de  Estado.      Por  ello,  es  bueno   recordar   la 

afirmación   del  Secretario   General,    en  su  agenda   para  la  Paz,  cuando   dice:  "La  piedra 

angular   de  esta  labor  es  y debe  seguir  siendo   el  estado.      El   respeto   por  su  soberanía 

fundamental   y su integridad  es crucial  para  cualquier   progreso  internacional   común". 

 
El  Estado  nacional   sigue  siendo,   a pesar  de  las  presiones   que  sufre  desde  el  interior  y 

desde   el  exterior,    la  institución    política   dominante    de  nuestra   época.       Por  eso,   el 

desarrollo   humano  tiene  hoy  un carácter  básicamente   nacional.    El compromiso   político 

con  el  desarrollo   humano   puede,   y tal  vez  debe,  hacerse   a un  nivel  por  encima   de  lo 

nacional,   por  ejemplo   en  reuniones   mundiales   o en  cumbres   regionales   de  países.    La 

operacionalización     del desarrollo   humano   puede,   y tal vez  debe,  hacerse  a un nivel  por 

debajo   de  lo  nacional,   sea  de  regiones,   municipios,    o  incluso   comunidades.      Pero  la 

definición   e implementación      de  estrategias   de  desarrollo   humano   implica   decisiones   y 

adecuaciones     institucionales     que   dependen    del   estado    nacional    y  de   la   sociedad 

nacional. 

 
Este   reconocimiento     del   papel   del   Estado   es  esencial    en  el  enfoque   de  desarrollo 

humano,     porque   el  estado   es  el  organizador    de   la  vida   social   y  el  garante   de   la 

protección   de todos,   especialmente    de los más  débiles.    No  es coincidencia   que cuando 

el   Estado   se  debilita   excesivamente,      en  cualquier    aspecto,     o  cuando   abandona    sus 

funciones   básicas,  son los más débiles  los que más  sufren. 

 
Pero,  por  otra  parte,   hay que  recordar   también   que  el Estado  es propiedad   de la gente  y 

debe   estar   a  su  servicio,    que   en   una   democracia    la  legitimidad    del   estado   deriva 

únicamente   de su articulación   con la base  social  y con las organizaciones    civiles.,   y de la 

capacidad   de expresarles   y responder   a sus expectativas. 

 
En cuanto  a las condiciones   para  su operativización    y su sostenibilidad,     a la luz  de los 

conceptos   expresados,   para  poner  en marcha  auténticos   procesos  de desarrollo   humano, 

se requeriría   por lo menos: 

 
a) Contar   con   una   marco   normativo    de  derechos    y  libertades    que  permita   esas 

oportunidades. 
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b) Considerar   la situación   integral  y específica   de los seres  humanos  en esa sociedad 

y en  ese  momento,    como   actores   políticos   (ciudadanos),    como  actores  sociales, 

como  actores  económicos,   etc. 

 
c) Activar   y/o  construir,    en  base   a  esa  situación   específica,    una  institucionalidad 

participativa   que viabilice   las libertades   y derechos  consagrados   en el marco  legal. 

 
De igual manera,  al hablar  de la sostenibilidad    de esos procesos  de desarrollo  humano  se 

mencionan   diversas  condiciones    y de ellas,  la garantía  segura  de la sostenibilidad   de los 

procesos   de  desarrollo    humano    está   en  contar   con   una  masa   crítica   de  ciudadanos 

formados   para  la participación,    es decir  contar  con  una  masa  crítica  de seres  humanos 

con   nuevos   valores    de   responsabilidad,      solidaridad     y  tolerancia.       En   últimas,    el 

desarrollo  humano  sostenible   significa   el desarrollo   de nuevos  valores. 

 
Algunas   Experiencias     en  la Operacionalización       del  Desarrollo    Humano 

 
Se  ha  dicho  que  dos  características     definen   esencialmente    al  desarrollo   humano:     la 

integralidad   y la participación.      Por  un  lado,  la consideración    integral   de  la situación, 

teniendo    en   cuenta    el   condicionamiento      recíproco    entre   los   diversos    campos:    el 

económico,   el social,  el político,   el cultural,  el ambiental.    Por otro  lado, la participación 

central  de los sujetos  del desarrollo   en las decisiones   sobre  ese desarrollo. 

 
lntegralidad   y participación    son en realidad  una  sola cosa,   porque  quienes  mejor  pueden 

hacer   esa  integración    entre   las  diversas   esferas   son  los  propios   sujetos,   a  partir   del 

conocimiento   de su situación   específica.     Es por  eso  que  el desarrollo   humano  no tiene 

fórmulas  reproducibles   o transplantables    de una comunidad   a otra,   un municipio   a otro, 

de un país a otro. 

 
Pero  existen,   sí,   instrumentos     que   pueden   compartirse,    instrumentos    que  se  pueden 

desarrollar   y ponerse  a disposición   de otros  países,  municipios   o comunidades,   dentro  de 

la fórmula  de desarrollo   humano   propia  y específica   de cada  uno. 

 
En  la  década   pasada,   existía   en  Centroamérica     un  alto  nivel  de  conflicto   armado   en 

diversos  países,   que  involucraba    un  marcado   componente    internacional,    tanto  regional 

como  extra-regional,    con  un flujo  elevado  de desplazados   internos  y de refugiados. 

 
Esos  eran  problemas   que  tenían   que  abordarse   en  una  acción  conjunta,   una  iniciativa 

regional  con apoyo  mundial,    eso hizo  CIREFCA,   eso se concretó   en PRODERE. 

 
Pero,   a   medida    que    la   situación     se   ha   ido   normalizando,     han   reaparecido     las 

especificidades    nacionales.      Regresamos    a  la  conciencia   de  que  el  Estado  nacional,    a 
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pesar  de  los  ataques   desde   dentro   y  desde   fuera,    sigue   siendo   la  institución     política 

predominante    de nuestro  tiempo.     Una   vez  logrado  el cese  del  conflicto,   los programas 

de    desarrollo     humano     en    busca     de    una    paz    sostenible     tienen     un    carácter 

predominantemente     nacional. 

 
Hay  que  señalar,   sin  embargo,   que  el  campo   para  importantes    decisiones   y  acciones 

regionales   no  sólo  perdura   sino  que  se  expande.      Lo  vemos   en  la  presencia   política 

conjunta   de Centroamérica    dentro  de la comunidad   mundial,    como  se dio en CIREFCA 

y  como  se da en este  Foro.   Las diferencias   actuales   entre  las situaciones   de los países 

centroamericanos     se  perciben   otra  vez  a medida   que  la situación   se normaliza,    pero  la 

conciencia   de un destino  común  en el largo  plazo  persiste  y crece. 

 
La   experiencia     nicaragüense     ha   confirmado     que   una   transición    arranca    al   fijarse 

nacionalmente    el  nuevo  marco   económico,    el  nuevo   marco   político,   el  nuevo  marco 

social.     Pero  eso  no  basta   para  garantizar    que  la  transición    se  cumpla   en  el  tiempo 

limitado    de   que   se   dispone    antes   de   que   los   conflictos    reaparezcan     de   manera 

destructiva. 

 
Para  su  éxito  en  ese  tiempo   limitado,    la   transición    debe   además   formar   a  todos   los 

actores   para  actuar   en  las  nuevas   condiciones.       Si  no  se  emprende   este  proceso   de 

formación   activa   de  los  actores   económicos,     políticos,    sociales,    la transición     arriesga 

fracasar  al  prolongarse   demasiado. 

 
La transición   implica   una  visión  estratégica   muy  distinta   de  la actitud  pasiva  de sentar 

las  nuevas   condiciones    y esperar   que  los  diversos   actores   reaccionen   a ellas.     Esto  se 

aplica  incluso  al Estado,   no se puede  hablar  en la transición    de reducción   del Estado  sino 

de  su  transformación,      de  la  creación   de  un  nuevo   tipo  de  Estado.      Sin  embargo   es 

necesario   recordar,    entre  los  actores   a formar   en  la transición,    a la  propia  comunidad 

mundial   que  en Centroamérica   juega   un papel  tan  relevante   a través  de apoyo  político, 

de ayuda  económica,    de asistencia   técnica. 

 
Es necesario   enfatizar   que  el marco  institucional   y decisorio   para  el desarrollo   humano 

es  básicamente   nacional,   y así mismo,    que  la operativización     del   desarrollo   humano  es 

principalmente     local,   ya  que  el  sitio  privilegiado    de  encuentro    entre  el  Estado   y  la 

población,    el sitio  privilegiado    de la participación    que  es la característica    distintiva   del 

desarrollo   humano,   es el nivel  local. 

 
Es por esa razón  que  dentro  de su apoyo  integral   al desarrollo   humano  de Nicaragua,   el 

PNUD   emprendió,    con  financiación    del  Gobierno   de  Francia,   ejecución   del   Instituto 

Nicaragüense     de  Fomento    Municipal,     y  asistencia     técnica   de  Ciudades    Unidas,     un 
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proyecto  de capacitación   de alcaldes,  concejales   y líderes  municipales   en el manejo  de la 

administración    pública  municipal. 

 
La  descentralización     y desconcentración     del  Estado,   el  fortalecimiento    del  nivel  loca, 

son condiciones   indispensables   en la creación   de ese nuevo  tipo de institucionalidad    que 

facilita  la interacción   entre  la gente  y el Estado,  que nos vuelve  a recordar  aquello  que a 

veces  se olvida:   que el Estado  pertenece   a la gente  y debe responder   a sus necesidades   y 

demandas,   y facilitarle   su propias  soluciones. 

 
Por  otra  parte,  crear  institucionalidad     no es  fácil;  es un trabajo  sostenido   y progresivo, 

porque  no se trata  solo  de crear  el escenario   de encuentro   entre  la población   y el estado, 

entre  las demandas   sociales  y las decisiones   públicas,   sino también  de formar  en ambos 

actores,  gente  y Estado,  en sus múltiples   organizaciones,    el compromiso   y la costumbre 

de las decisiones   compartidas. 

 
En el diseño  de una nueva  institucionalidad    local,  adecuada  a la operativización    local del 

desarrollo   humano,   ha sido  decisiva  en Nicaragua   la experiencia   de  PRODERE,   dentro 

del   concepto    de  organización    de   los  recursos    humanos,    financieros,    ambientales    e 

institucionales    presentes   en  un  territorio    definido,   para   un  manejo   participativo.      La 

experiencia    de  las  Agencias   de  Desarrollo    Local,   de  los  Comités   Departamentales     y 

Municipales     de    Desarrollo,     y   de    las   organizaciones      comunitarias,      son    aportes 

significativos   al repertorio   instrumental   del  Desarrollo   Humano. 

 
En este  contexto,   se emprendió   también   la promoción   de los derechos humanos en las 

fuerzas armadas (ejército y policía) un enfoque pedagógico concreto, un enfoque 

operativo integral, centrado en el apoyo al desarrollo de la gente en sus capacidades 

materiales y espirituales.   Esto posibilita  incluir elementos multidisciplinarios  como 

herramienta  de  seguridad  para  evitar  las  caídas  a  los  mecanismos  monofacéticos, 

clásicos de las ciencias sociales, y,  sobre todo, basado en una orientación estratégica de 

construcción de la nación de manera integral y global. 

 
En otro sentido, conviene entender que el desarrollo humano es una cascada, ya que 

cada solución conduce a nuevos problemas, muchos de ellos vivificantes y estimulantes, 

pero problemas al fin que hay que resolver.  Hay que fortalecer al municipio, definir y 

profundizar sus características específicas para la participación, sin omitir el tema de la 

asignación de los recursos.  La participación, que tiene un escenario privilegiado en el 

nivel local, es básicamente participación para el uso de los recursos.  Pero cómo asignar 

esos recursos en el nivel nacional? 

 
En un pasado encuentro con diversos sectores de la sociedad civil  en Nicaragua, desde 
empresarios y directivos del ONGs hasta alcaldes y líderes políticos, todos coincidían en
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solicitar   a la   cooperación   internacional    una  mayor  dcsconccntración    de  la ayuda,    hacia 

los municipios   y la  sociedad  civil. 

 
Esta  solicitud   unánime   coincide   incluso   con  el  planteamiento    de  descentralización     y 

reforma  del Estado  que los gobiernos   centroamericanos    se han planteado.     Pero,  cómo  se 

asignan   esos  recursos,    cómo   se  distribuyen    por  sectores,   o  por  departamentos,     o  por 

municipios?. 

 
Esto  remite  al importante   tema  de las prioridades   nacionales   y de la estrategia   nacional. 

El   desarrollo    humano   requiere    prioridades    nacionales    fijadas   participativamente,       y 

requiere   un propósito   nacional   concertado,   unas  reglas  básicas  del juego  consensuadas, 

una  estrategia   nacional   definida   y asumida   no  solo  por  el Gobierno   sino  por  todos  los 

actores.      La  coordinación    y  la  asignación    participativa    de  la  ayuda   externa   sólo  son 

posibles  en el  marco  de una estrategia   nacional   compartida. 

 
A  partir   de  esa  estrategia    se  pueden   asignar    los  roles   a  esos   actores   claves   de  la 

transición,    de  cuya  formación    hablábamos    antes.      En  el  caso  de  Centroamérica,     los 

actores  a formar  incluyen  unos  estados  fortalecidos   en su capacidad   estratégica   y con  la 

voluntad     de   emplearla,     una    sociedad     civil    organizada     y   comprometida      para   la 

participación,     y una cooperación   internacional    dispuesta  a coordinarse   entre  si y con  los 

esfuerzos   del país en base a esas prioridades   y decisiones   nacionales. 

 
En la definición   de esas grandes  metas  y prioridades,    en la formulación   de esa estrategia, 

los  municipios    y  comunidades     tienen   mucho    que   decir.      Por  eso,    combinando     lo 

internacional    y lo nacional,   de  manera   que  se  apoyen   y potencien   recíprocamente,      un 

tema  central  para  la reflexión   de los alcaldes  centroamericanos,     es el de la participación 

de las autoridades   locales  en las grandes  discusiones   sobre  el destino  de cada  país. 

 
Bibliografia:  
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Å   Informe de Desarrollo Humano, 1992. 

 
Å   Mabul  UI  Hung, Reflections on Human Development, Oxford 1995, pp. 67
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CAPITULO   VI  

 
Cooperación    Internacional para  la Construcción 

de la Democracia 

 
"Se plantea la necesidad de un nuevo tipo de asistencia técnica que las Naciones 

Unidas tienen la obligación de crear y proporcionar cuando se les solicite:   la prestación 

de apoyo para transformar las estructuras y los sistemas nacionales deficientes y para 

fortalecer las  nuevas  instituciones  democráticas.     La  autoridad  del  Sistema de  las 

Naciones Unidas para actuar en esa esfera se basaría en el consenso de que la paz social 

es tan importante como la paz estratégica o política.  Hay una relación manifiesta entre 

las prácticas democráticas -tales como el imperio del derecho y la transparencia en la 

adopción de decisiones- y el logro de una paz y una seguridad auténtica en un orden 

político nuevo y estable.   Esos elementos de buen gobierno deben promoverse en todos 

los  niveles  de  las  comunidades  políticas  internacionales  y  nacionales."   (Boutros 

Boutros-Ghali, Agenda para la Paz) 

 
El fin de la guerra fría sacó de la esfera bilateral y arrojó al campo de la cooperación 

internacional conjunta,  grandes  y  diversas  responsabilidades.     En el  mundo de  los 

bloques,  el  apoyo o  interferencia  de  la comunidad  internacional  a  los procesos de 

cambio político se inscribían en la esfera de alguna de las potencias, y la cooperación 

multilateral se ceñía a este marco definido por las potencias y por los Estados de su área 

de influencia, en sectores predeterminados y sin responsabilización por el proceso.  La 

autosostenibilidad de  los  Estados  receptores  era  un  criterio  subalterno  frente a  los 

intereses estratégicos de los grandes países industrializados. 

 
El  cese de la confrontación  mundial dejó a muchos Estados frágiles sin ese soporte 

externo que era la condición principal de su existencia.  No sólo los países del área de 

influencia de la Unión Soviética en la antigua Europa Oriental entraron en crisis sino 

países de la esfera de las potencias occidentales en Asia, Africa, o América. 

 
La comunidad internacional como un todo, y Naciones Unidas como su organización 

más  relevante,  vieron  llegar  a  su  esfera  de  responsabilidad  a  países  en  procesos 

complejos de transición o países en los que el Estado se estaba desintegrando.   Y la 

autososteniblidad de los procesos nacionales en el receptor pasó a ser objetivo central de 

la cooperación internacional. 

 
El Informe de Desarrollo Humano  1994 señalaba que de los 82 conflictos que hubo 

entre 1989 y J 992 sólo tres fueron conflictos entre Estados; y una selección hecha en ese 

Informe, acerca de los países en situación de mayor crisis, no incluye solamente países 

de la antigua esfera soviética sino también a algunos que han sido clientes tradicionales
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del   campo  occidental,     desde  Haití   hasta  Myanmar     o Zaire.     Hoy  habría  que  agregar   a 

Ruanda,   Burundi,    o  Liberia   para  confi rmar     que  los   Estados   nacionales      en   estado    de 

coma  no se presentan   solamente   en la  antigua  esfera  oriental. 

 
Hay   que   señalar    que   entre   los   casos   críticos    no   se   encontraba     ningún    país   de 

Centroamérica,      a  pesar   del  conflicto   prolongado    que  se  había  vivido,    con  todos   sus 

componentes    endógenos   e internacionales.       En  esto  intervienen   desde  luego  múltiples 

factores   internos,    pero,   entre   los  factores   positivos   externos,    ha  sido  determinante    el 

enfoque   más  coherente   y  unificado,    no  sólo  de  la  cooperación    sino  de  la  diplomacia 

internacional,      sobre   todo   para   el   cese   del   conflicto    y   el   inicio   del   proceso    de 

transición/reconciliación. 

 
El  primer   país   en  alcanzar    un  cese   al  fuego   en   las  nuevas   condiciones    globales, 

Nicaragua,      lo   logró   en   el   marco    de   una   iniciativa    conjunta    de   los   Presidentes 

centroamericanos     en  las  conferencias    cumbres   de  Esquípulas    1      y  II .     La  conferencia 

mantenía   una  íntima  relación   con  un grupo  de países  de gran  influencia   en la región,  el 

Grupo    de   los   3     (Colombia,      México,     Venezuela).          Las   Naciones     Unidas    y   la 

Organización    de  Estados  Americanos   fueron  importantes,    pero  su actividad   siempre   se 

enmarcó     en    los    acuerdos     de    Esquípulas.           Y    la    cooperación      internacional, 

mayoritariamente       europea,      se   coordinó     en    la   Conferencia      Internacional       sobre 

Refugiados   en Centroamérica     (CIREFCA). 

 
Esta   acción   coherente    y  unificada    de  la  comunidad    internacional    para   el  cese   del 

conflicto   armado   y  el  inicio  de  la  transición/reconciliación       no  se  ha  mantenido   en  el 

nivel   deseable    en   la  cooperación     para   el   desarrollo.        En   la   cooperación     para   el 

desarrollo,    las  condiciones,    objetivos   y tiempos   de  la  ayuda  de  diferentes   fuentes   con 

frecuencia   han sido  incoherentes,   paralelos,   o contradictorios. 

 
Es claro  que el método  de negociación   y acuerdo  sectorial   y separado  con cada fuente  de 

cooperación,      que   se  aplica    en   Estados    sólidos    con   grandes    debilidades     en   áreas 

específicas   pero  con  coherencia     funcional   y unas  metas  claras,   no  se aplica  a Estados 

débiles   que   todavía    deben   consolidarse     funcionalmente     y  que   deben   negociar     con 

diversos   sectores  las metas  nacionales. 

 
La   comunidad     internacional     tiene   que   interesarse    más   consistentemente      en   hacer 

compromisos      de    ayuda    con    base    en    procesos     integrales     de    construcción       de 

autosostenibilidad    en el largo  plazo  y que consideren   no sólo los procesos  económicos     o 

sociales,   sino  los políticos   y, cada  vez más,   los  ambientales. 

 
La    cooperación      internacional,        ese    apoyo     indispensable      para    los    procesos      de 

reconstrucción    nacional,    puede  convertirse   en una camisa  de fuerza  si  no tiene  capacidad
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de  evolucionar  acompañando  el  proceso.     Tal  evolución  implicaría,  al  menos,  lo 
siguiente: 

 
La  disposición  a  brindar  ayuda  en  condiciones  que  permitan  a  los 
Gobiernos  y  sociedad civil  del  país  receptor  integrar  la ayuda  con  los 
recursos propios hacia sus objetivos, a medida que alcanzar acuerdos sobre 
metas nacionales y sobre estrategias para alcanzarlas. 

 
Una cooperación política que apoye los procesos de negociación amplia al 

interior de los países e incremente la sensibilidad de la comunidad 

internacional sobre la evolución del proceso nacional, especialmente sobre 

la situación de los diversos actores y su actuación conjunta hacia metas 

nacionales. 

 
El Grupo de Apoyo a Nicaragua, conformado por los representantes en Managua de los 

Gobiernos de Canadá,  España, México,  Países Bajos y Suecia, con la Secretaria del 

PNUD, como respuesta a una iniciativa del Gobierno de Nicaragua, es una experiencia 

iluminadora en la búsqueda de una cooperación internacional que trata de brindar a los 

actores nacionales espacio y apoyo para llegar a sus propias decisiones y acuerdos, y que 

trata de mejorar su coordinación en base a un conocimiento más cercano del proceso. 

 
Existe coincidencia hoy en día sobre la creación de capacidad nacional propia como 

principal objetivo de la cooperación para el desarrollo.    Sin embargo, la comunidad 

internacional tiene todavía mucho que aprender sobre la mejor manera (o las mejores 

maneras) de apoyar esa creación de capacidad nacional propia en varios campos a la vez 

que plantean los procesos de transición y cambio complejo como el de Nicaragua. 

 
Algunas Lecciones del Proceso Nicaragüense Sobre la Cooperación Internacional 

 
Según el Informe de Desarrollo Humano 1992,  del PNUD, a finales de los años 80, la 

transferencia de recursos de deuda externa entre el mundo industrializado y el mundo 

subdesarrollado ascendió a la asombrosa cifra de cuarenta mil millones de dólares por 

año.  Pero más dramático que el valor en si que esta cifra representa, es el hecho de que 

esta transferencia se hizo de  los países pobres a los países ricos.   Las naciones en 

desarrollo, como un todo, reciben hoy menos recursos de los que pagan y tienen que 

destinar un porcentaje significativo de su producto al servicio de la deuda.   Sin embargo, 

en Nicaragua,  se estima que algo más del 40% del producto interno bruto corresponde a 

ingresos de cooperación externa. 

 
Este contraste entre el panorama mundial  y el nicaragüense, que es seguramente el 
centroamericano,  en materia de ayuda externa,  pone de relieve el costo de oportunidad
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de  la cooperación    internacional   en  esta  región  del  mundo.    En  Centroamérica    se  están 

recibiendo   niveles  de cooperación   positivos,   no comparables   con los de otras  regiones,  y 

cuyo  decrecimiento    es muy  probable  en el corto  y mediano  plazos. 

 
Por otra  parte  -y  aquí  también   la situación   centroamericana    es  similar-    en  base  a este 

flujo  positivo   de  recursos,   Nicaragua   está  adquiriendo    anualmente    una  deuda   externa 

adicional   de alrededor  de 400 millones   de dólares,  es decir  100 dólares  por habitante. 

 
Según  el  mismo   Informe   de  Desarrollo   Humano   1992,  América   Latina,  corno  región, 

tenía  una deuda  externa  equivalente   al 50%  de su producto   interno  bruto,  cifra  que no ha 

variado   sustancialmente    en los  últimos   años.   Considerando    incluso  aquella  parte  de  la 

deuda  externa  nicaragüense   que  en la práctica   no es exigible  o que  será  probablemente 

condonada,    es  presumible   que  en  este  momento   el  país  exceda   considerablemente     el 

promedio   regional. 

 
Todo  esto  demuestra   de manera  gráfica  la seriedad   y responsabilidad    con que  todos  los 

involucrados    en  la cooperación   externa   con  la región  centroamericana,    o sea  donantes, 

receptores,   y organismos   internacionales    debernos  asumir  este terna. 

 
Si coincidimos   en que el flujo  positivo  de cooperación   externa  con Centroamérica    no es 

sostenible   y que tiene  costos  de diverso  orden,  primero  que todo  debemos   preguntamos 

para  qué  es la ayuda  externa.    Y aquí  conviene   citar  el informe  de la Comisión   del  Sur, 

que  al  referirme   al  crecimiento    de  la  brecha   entre  el  norte  y el  sur  durante   la  última 

década  señala  que: 

 
"La  crisis  fue principalmente    consecuencia    de situaciones   desfavorables   en la economía 

mundial   que están  fuera  del control  de los países  en desarrollo.    Las dificultades   del sur, si   

bien   pusieron    de  manifiesto    las  debilidades    en  las  estructuras    económicas    y  las 

estrategias    de  desarrollo    de  dichos   países,   fueron   en  gran   medida   resultado    de  las 

políticas     de   contracción     adoptadas     por    los   países    industrializados      y   del   súbito 

agotamiento   de las corrientes   de capital". 

 
En base  a este análisis,  la Comisión   del Sur concluye   que: 

 
"El reto  a los países  del sur es que movilicen   y despliegue   -  individual   y colectivamente 

-  sus  recursos   en  forma  más  eficaz  para  impulsar   su desarrollo,   fortalecerse    mediante 

iniciativas    conjuntas,    aprovechar    las  oportunidades     a  escala   mundial   y  lograr   que  el 

sistema  internacional   responda   mejor  a sus intereses" 

 
Examinando    cada  una  de  estas  frases  por  separado,    quizás  pueda  captarse   con  mayor 

claridad  su sentido  profundo:
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Los países  del  sur  deben   movilizar,    individual    y colectivamente,  sus recursos. 

Es decir que no solo tienen que apoyarse básicamente en sus propias capacidades 

sino que deben aprovechar y activar todos sus recursos internos. 

 
A fin de fortalecerse  mediante  iniciativas conjuntas.   Es decir deben reconocer, 
aprovechar y fomentar las similitudes ambientales, humanas, económicas y 
políticas a nivel regional. 

 
Así mismo, tienen que aprovechar las oportunidades   a escala mundial,  para lo 

cual se requieren cambios e integraciones de políticas, reformas institucionales y 

creación de nuevos mecanismos, tanto a nivel nacional como regional. 

 
Y sobre todo, tienen que lograr  que el sistema internacional  responda  mejor a 

sus intereses,  lo cual  implica una clarificación de esos intereses nacionales y 

regionales y mecanismos  conjuntos  y  coordinados  de  acción  en el escenario 

internacional. 

 
Por la atención y consideración que presta al escenario interno de cada país y al contexto 
regional, el Plan Especial de Cooperación Económica para Centroamérica, plan de los 
gobiernos centroamericanos aprobado por la Asamblea General de Naciones Unidas y 
manejado por el PNUD, puede contribuir significativamente al cumplimiento de este 
reto conjunto que tiene el subcontinente centroamericano. 

 
Ayuda Externa  y Desarrollo  Humano 

 
Al hablar de desarrollo humano, queremos decir, consideración integral de la situación 

del país y la región sobre la que actúa la cooperación.  Implica, además, acción integral 

sobre los diferentes aspectos de esa situación en base a políticas  integrales.   Y, por 

último, supone involucramiento integral de todos los actores existentes. 

 
Desarrollo Humano también es respeto por las prioridades nacionales que no pueden 

nacer de la consideración de un solo aspecto de la vida nacional.  Esas prioridades lo ha 

enseñado duramente la experiencia, tampoco pueden nacer sólo de las consideraciones 

sociales o políticas, con exclusión de la racionalidad económica.  Ni tampoco pueden 

surgir exclusivamente de los imperativos macroeconómicos con subordinación de la 

situación social de la mayoría.    Por ello es imperativo el desarrollo de una política 

nacional que involucre la política social,  la económica, la ambiental y toda aquella que 

tenga  una  incidencia  en  el  aseguramiento   de  una  situación  de  gobernabilidad 

democrática.
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Para  la gente,   en la  realidad   no existe    lo  sectorial         La   vida  diaria   es un todo  y como  tal 

se  perciben   la  acción   del  Estado    y  de  las   instituciones.           El   hecho   de  que  el   Estado 

carezca  de políticas   o de acciones   específicas   para  un campo  no significa  que  no actúe 

en él.   Significa   que  otras  políticas   y acciones   lo  llenan.     La existencia   de una  política 

económica   coherente  en ausencia  de una política  social  integral  conduce  a que la política 

económica   se convierta   en  la política  social.    Esto  nos explica   la aparente  paradoja   que 

aparece  en muchas  naciones   en desarrollo,    donde  las políticas   sociales  se discuten  entre 

el sector  financiero   estatal  y los organismos financieros internacionales. 

 
Se habla también de homologación de la cooperación externa con los estándares 

nacionales.   Es decir, el máximo de aprovechamiento y el mínimo de perturbación de los 

procesos nacionales.   La cooperación externa, de manera proporcional a la debilidad 

institucional  del receptor y a las precondiciones rígidas del donante, tiene un   efecto 

colateral desestabilizante que puede incluso contrarrestar sus efectos benéficos. 

 
El aprovechamiento máximo de la ayuda externa y la prevención de sus efectos adversos 

implica varios conceptos claves, entre ellos: 

 
La definición por los países receptores de políticas integrales, y la formulación, en 

base a ellas, de programas que integren y concentren la acción nacional y 

aprovechen  las ventajas  específicas de  cada  uno  de  los organismos o  países 

cooperantes. 

 
Convertir el empleo  y la formación de capital humano nacional en uno de los ejes 
perrnanentes de la cooperación externa. 

 
Garantizar que las soluciones técnicas propuestas consulten la realidad presente 

del receptor y no sean simples reediciones de esquemas tratados en otros países, o 

en otras épocas. 

 
Perseguir la coordinación  y,  en la medida de lo posible,  la compatibilización  de 

los mecanismos de otorgamiento de la  ayuda por los diferentes donantes,  entre sí 

y con los procesos internos del receptor. 

 
Son tal vez demasiadas inquietudes  las que se han planteado, pero también son muchas 

las responsabilidades   que  en  conjunto  tienen   los   gobiernos,  los  cooperantes  y  los 

organismos de asistencia internacional en esa región del mundo.
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La Cooperación     Internacional   en la Transición     Nicaragüense 

 
El  apoyo   a  procesos    de  transición,     que   comprenden     diferentes    sectores   de  la  vida 

nacional    y   requieren     la   participación      de   múltiples     actores    nacionales,     plantea 

requerimientos    especiales   a  la cooperación    internacional.      Como  se ha  comentado    en 

capítulos    precedentes,     al   comienzo     de    la   transición,     el   Gobierno     Nacional     es 

generalmente     muy    débil    para    fijar   prioridades     y   políticas,     y   tiene    una   escasa 

coordinación   interna  para compatibilizar    las ayudas  que negocia  para diferentes   sectores. 

Las necesidades   urgentes  de fondos  lo colocan  además  en una situación  muy  vulnerable 

a las presiones  y condicionamientos. 

 
A  medida   que  el  Gobierno    se  va  fortaleciendo    en  su  coordinación    interna   y  en  su 

capacidad    de  acción,   y  a  medida   que   incrementa    su  sensibilidad    a  las  demandas    y 

expectativas    de  la  sociedad    civil,   debe   tener   la  capacidad    de  redirigir    los  recursos 

disponibles    de  acuerdo   con  políticas   más  integradas   y  más  acordes   con  su  creciente 

capacidad  y con las demandas   y situación  real  de los diferentes   sectores  de la población. 

 
En  este  momento,    la dificultad   en  flexibilizar    las  condiciones    de  ayuda  negociadas    al 

comienzo   de la transición   puede  convertirse   en un gran  obstáculo   político.    El celo  por la 

observación   de  las condicionalidades     puntuales   y la imposición   de medidas   para  tratar 

de mantener   la racionalidad    económica   o administrativa    puede  derrotarse   a si mismo  al 

privar  a los  gobiernos   de capacidad   para  conseguir   apoyo  político   para  las  reformas   y 

generar  un clima  político  y social  estable. 

 
Esta  tendencia   "conservadora"    de  la cooperación    externa   ha sido  manifiesta   en el caso 

de la transición   nicaragüense.     Así,  en el caso  específico   de un sector  tan  importante   en 

Nicaragua   como  el  social,   a pesar  de  la  creación   del  Ministerio     de  Acción   Social  en 

enero  de  1993,   como  Coordinador    del  Gabinete   Social  y formulador   y director   de  una 

política  social,  el manejo  del  sector  social  ha seguido  estando  determinado   básicamente 

por la carta de compromiso   firmada  por el Ministerio   de Finanzas  con el Banco  Mundial 

en octubre  de  1992. 

 
La  capacidad    del   MAS   para   integrar   políticas    y  coordinar    el  gasto   social   no  se  ha 

realizado,     y  cada   ministerio    sectorial    sigue   formulando    sus  políticas    y  negociando 

directamente    la ayuda  externa  que constituye   el grueso  de su presupuesto.      La dificultad 

de  la cooperación    para  acomodarse   al país  se aprecia  también   en el funcionamiento    de 

fondos   de  cooperación,    como   el  Fondo   de  Inversión    Social   de  Emergencia    (FISE), 

adscrito  al MAS  en  1993. 

 
La  dificultad   de  la  cooperación    externa   para  tomar   en  cuenta   la  evolución    político- 

institucional    del   país    es  aparente   cuando   en  el  documento    "Republic    of  Nicaragua
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Poverty  Assessrnent"       (Banco  Mundial,   abril    14,   1995)    se plantea  que el papel   del  MAS 

"should    be  one  of  coordination      and  monitoring    the  implementation        of  social   sector 

programs".      La función  básica  y central  del  MAS,   formular  y dirigir  una  política   social 

integral,   es prácticamente   omitida. 

 
Estos   son   ejemplos    tomados   del   sector   social   estatal,    con   fondos   IFls.      Ejemplos 

similares   podrían   seguramente    observarse    en  otros   Gabinetes   o  con  fondos   de  otras 

procedencias.        En  esta  línea  de  análisis,    un  ejercicio   ilustrativo   para   la  cooperación 

internacional   sería analizar  hasta  que punto  el mantenimiento    de las condiciones   de cada 

una   de   los   compromisos     de   cooperación     existentes     con   diversos    donantes    son 

compatibles    con  la  conformación      y  funcionamiento     de  una  institución   participativa 

como   el  Consejo   Nacional   de  Desarrollo   Sostenible,     enunciado   por  la  Presidenta   de 

Nicaragua   en su discurso  a la Nación  en enero  de  1995. 

 
Estos  son  temas  delicados   que  requieren   respuesta.      La transición   es esencialmente    un 

proceso   político   de consolidación    de  la democracia.     Y las decisiones   políticas   no  son 

transferibles,    más  aún,  la transición   puede  ser vista  como  el proceso  de fortalecimiento 

gradual  de la capacidad   del país para  hacer  sus propias  decisiones. 

 
Esto   implica   la  coordinación     real   de   la  ayuda   externa,     como   lo  señala   el  "DAC 

Principies   for Effective  Aid"  de la OECD  (París,   1992): 

 
"La   coordinación     eficaz   de   la  ayuda   provenientes     de   un  gran   número   de   fuentes 

diferentes    y  sujeta   a  regulaciones,     requisitos    y  políticas    de  diferentes    donantes,    es 

esencial    para  el  uso eficaz  de la ayuda". 

 
Y agrega: 

 
" ...    La  responsabilidad     central   por   la  coordinación     de   la  ayuda   descansa    en   cada 

Gobierno   receptor". 

La crisis  constitucional    que vivió  Nicaragua   en  1995,   volvió  a poner  en evidencia,    como 

ya  lo habían   hecho  crisis  previas  de  otros  tipos,   la  falta  de  una  visión  compartida    del 

proceso  nicaraguense   por parte  de la comunidad   internacional.     Diferentes    cooperantes, 

que  apoyan  el mismo  proceso   de transición,    ponen  el énfasis  en diferentes   aspectos   de 

ese proceso.     Sus comportamientos    son disparejos   o incluso  contradictorios    según  el área 

que parezca  más amenazada   por la crisis  del momento. 

 
-Cómo   se  pueden   compatibilizar     la  preocupación    por  la estabilización    del   BM  con  la 

preocupación    por  la institucionalización     de  la democracia   de  Suecia,  y además   con   la 

preocupación     por  el  estado   de  derecho   y  la  propiedad    de  los  Estados   Unidos,   y  la 

preocupación    social  del BID y el PNUD.
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Una recomendación    hecha   en el  citado  texto  de la OECD   para  la  cooperación   técnica  es 

válida  para la cooperación   en general: 

 
«,    Establecer como objetivos estratégicos de la cooperación técnica la construcción de 

capacidad a largo plazo en los países en desarrollo más que la mejoría en el desempeño 

inmediato a corto plazo". 

 
La cooperación internacional tienen que comprometerse cada vez más alrededor de 

objetivos  integrales   de  largo  plazo  y  cada  vez  menos  alrededor  de  medidas  y 

desempeños sectoriales de corto plazo.  La cooperación externa debe negociarse en base 

a procesos de largo plazo que aseguren la viabilidad integral del receptor.  Esos procesos 

requieren que el país a medida que se consolida tenga el espacio necesario para fijar sus 

políticas.  Es bueno recordar el principio establecido en el Informe 1991 de la OECD: 

 
"- La definición de las necesidades de ayuda no es un ejercicio técnico-científico sino un 

acto de juicio político". 

 
Buen juicio  político  es  lo que  necesitan  ejercitar los nicaragüenses,  pero para ello 
necesitan la colaboración de sus amigos del mundo. 

 
Las Naciones Unidas y la Nueva Nicaragua 

 
Hoy en día, muchos países,  quizás la generalidad de ellos, tienen ese mismo desafio que 

Nicaragua o Centroamérica,  lograr la  paz sostenible a través de un desarrollo integral y 

armónico  que elimine las raíces del conflicto. 

 
Y esos procesos no sólo de pacificación sino de eliminación de las causas del conflicto 

plantean a Naciones Unidas crecientes exigencias.   En este campo,  Naciones Unidas 

tiene nuevas y crecientes responsabilidades, que van mucho más allá de la pura 

intervención para  el  cese  del  conflicto  armado,  o  de  la  intervención  de  apoyo  al 

desarrollo puramente sectorial. 

 
Como lo señala  el actual  Secretario General de Naciones  Unidas,  Boutros Boutros- 
Ghali ,   en su Agenda para la Paz: 

 
"Se plantea la necesidad de un nuevo tipo de asistencia técnica que las Naciones Unidas 

tienen   la  obligación de crear y proporcionar cuando se les solicite:   la prestación de 

apoyo para transformar  las  estructuras  y  los sistemas nacionales  deficientes y  para 

fortalecer  las nuevas  instituciones  democráticas.    La  autoridad  del  Sistema de  las 

Naciones Unidas  para actuar en esa esfera se basaría en el consenso de que la paz social



106 106
106 

 
 
 

 

 
es tan  importante   como  la paz  estratégica   o política.    Hay  una relación  manifiesta   entre 

las prácticas   democráticas    -tales  como  el   imperio  del  derecho   y la transparencia    en  la 

adopción   de  decisiones-   y el  logro  de  una  paz  y una  seguridad   auténtica   en  un  orden 

político  nuevo  y estable.    Esos  elementos   de buen  gobierno   deben  promoverse   en todos 

los niveles  de las comunidades    políticas  internacionales    y nacionales." 

 
El Secretario   General  habla  aquí  de que Naciones   Unidas  debe  prestar  un nuevo  tipo  de 

asistencia,    asistencia    para   fortalecer    las   instituciones     democráticas,     asistencia    para 

transformar   las estructuras   nacionales. 

 
El  sistema   de  Naciones   Unidas   ha  dado  a Nicaragua    apoyo   sectorial,   es  decir  apoyo 

limitado    a   un   campo    específico,     en   el   sentido    de   la   cooperación     internacional 

tradicional.    Así, por ejemplo,  el Alto Comisionado   de Naciones   Unidas  para  Refugiados 

(ACNUR)   prestó  apoyo  a la reinserción   de los desmovilizados,    desplazados   internos,    y 

refugiados.        Este  apoyo   se  continuó    en  programas    y  planes   del   PNUD   y  de  otras 

agencias,  como  el Programa  para  Desplazados,   Refugiados   y Repatriados   (PRODERE). 

 
Las diversas  agencias,   fondos  y programas   de Naciones   Unidas  han apoyado   proyectos 

con el sector  estatal  o con el sector  privado. 

 
Pero  el  sistema   de  Naciones    Unidas   ha  tratado   también   de  brindar   a  Nicaragua   ese 

nuevo  tipo  de asistencia   técnica  que mencionaba   el Secretario   General  Boutros  Boutros- 

Ghali:   asistencia   para   fortalecer    las  instituciones    democráticas,     para  transformar    las 

estructuras   políticas. 

 
En relación  con esto se apoyó  la concertación   nacional  que permitió  al país  iniciar  con el 

menor   traumatismo     el   proceso    de   estabilización     y  reforma    económica,    en  base   a 

negociaciones    entre  el Gobierno   y los diversos  sectores  nacionales.     Y se ha apoyado  la 

transformación    de otros  Poderes  del estado,  además  del  Gobierno,   tal como  se hizo  con 

el  proyecto    de  Fortalecimiento     y  Dignificación     del   Poder  judicial,     o  con   diversos 

proyectos  con  los Poderes  Electoral   o Legislativo. 

 
También   se ha  apoyado   la participación    de  la  gente  en  las  decisiones   públicas,   con  el 

soporte   brindado   a  la  conformación     de  Comités   de  Desarrollo    Municipal    en  la  casi 

totalidad    de   municipios     del   país,    con   la   instalación     de   Comités    de   Desarrollo 

Departamental,    y  con  la  contribución    a la  participación    de  los  gremios   económicos    y 

otras organizaciones    civiles  en el debate  sobre  una estrategia   nacional  de desarrollo. 

 
Una  tarea  de  la que  Naciones   Unidas  se siente  orgullosa   es  la de haber  fungido   como 

Secretaria   Técnica   del  Grupo   de  Apoyo   a  Nicaragua,    del  cual  ya  se  ha  hablado   en 

apartes  anteriores   y que  le ha permitido   a Nicaragua   adelantar   un diálogo  más profundo
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y continuo   con  la Comunidad    Internacional,    en el que  han   participado   no solamente   el 

Gobierno    y  otros   Poderes     del   Estado   sino   diversos     sectores     de   la  sociedad    civil 

nicaragüense,    incluyendo   el  sector  político. 

 
Brindar  ese  nuevo  tipo  de  apoyo  de  que  habla  el  Secretario   General   Boutros   Boutros- 

Ghali,   la asistencia   técnica  para  la democracia   verdadera,   no es fácil,   porque  es una tarea 

nueva.   Brindar  asistencia   técnica  en  un campo  específico   es relativamente    sencillo,    se 

pueden   generalmente    traer   las  fórmulas    que  han   funcionado    en  otros   países.      Pero 

brindarla   con  miras  al  fortalecimiento    o  aún  la construcción    de  la democracia   en  una 

país  que  como  Nicaragua   necesita   avanzar   simultáneamente     en los diversos   campos   es 

tarea  más compleja. 

 
En  ese  sentido   se  ha  tratado   de  apoyar   a  los  nicaragüenses     para   que   dialoguen    y 

negocien  democráticamente    entre  ellos,  para  que definan   democráticamente    cuál  va a ser 

el rumbo  y las metas  de  su desarrollo   y cuáles  van  a ser  las estrategias   para  seguir  ese 

rumbo   y  alcanzar   esas  metas.     El  contenido    de  ese  diálogo   tanto   como   el  de  esas 

estrategias   le compete   a los propios  nicaragüenses. 

La Comunidad   Internacional,    especialmente    las Naciones   Unidas,   puede  tratar  de crear 

los espacios   de diálogo,   puede  tratar  de fortalecer   a los actores  más  débiles    para  que  su 

aporte  al diálogo   sea  más  sustantivo,    pero  las  propuestas,   las decisiones   y las acciones 

les corresponden   a los nicaragüenses. 

 
Un   ejemplo  de esto  fue el  encuentro   sobre  la propiedad,    en Montelimar,   a comienzos   de 

julio  de  1995.    Naciones     Unidas  brindó  el escenario   y se hizo  cargo  de  la logística   del 

encuentro,     pero   los  debates,    las  decisiones,     los  acuerdos    o  desacuerdos    fueron   un 

ejercicio  de los ciudadanos   del país  que concurrieron   a la reunión. 

 
En Nicaragua   se han dado  desde  1990 multitud   de procesos  de negociación,    variedad  de 

acuerdos,     muchas    decisiones    formales    e  informales.       Pero   está   pendiente,    aunque 

aparentemente    ya en proceso,  una gran  negociación,    un gran acuerdo,   una gran decisión: 

la negociación,     al acuerdo,   a la decisión   sobre  una  estrategia   nacional   de desarrollo   que 

permita  unir  recursos  propios  con  la ayuda  que se recibe  de la Comunidad   Internacional 

para  iniciar  la construcción   de la nueva  Nicaragua. 

A este  respecto,    sobre  la necesidad   de una  definición   estratégica   para  el país,   conviene 

citar  algo  que  planteó  el PNUD  en el Grupo  Consultivo   sobre  Nicaragua   de  1994.    Bajo 

el   tema    "ACUERDO      NACIONAL"      Y   "CONCERTACION       DE   LA   AYUDA ", 

decíamos: 

 
"Existe   coincidencia     entre   el  Gobierno    de  Nicaragua    y  la  Comunidad    Internacional 

sobre   la  complejidad   del actual  proceso  nicaragüense    y sobre  la interdependencia    de las
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áreas   políticas,   económica    y social,  de modo que el  desenvolvimiento   en cada una 
condiciona el avance en las restantes. 

 
Sin embargo, en el relacionamiento internacional, estas áreas han sido consideradas en 

escenarios y ocasiones diferentes:  Los cuerpos políticos globales y regionales y los 

ministerios políticos de las potencias mundiales y de los grandes contribuyentes para los 

aspectos políticos, las instituciones financieras internacionales para los aspectos 

económicos, las agencias de cooperación bilaterales y multilaterales para los aspectos 

sociales. 

 
Y al interior del país, después de una fase inicial de concertación amplia que produjo 

significativos resultados, el diálogo para cada área se ha ido centrando gradualmente en 

un sector diferente de la sociedad: la base social y  las autoridades locales para el 

levantamiento de la agenda de necesidades sociales,  los partidos políticos parlamentarios 

para el manejo de las crisis  y temas políticos, consultas específicas con algunos gremios 

económicos para las decisiones económicas. 

 
Estos diálogos, si  bien legítimos, son insuficientes.  La cooperación externa orientada 

solo por razones macroeconómicas no ha inducido la reactivación productiva, la 

cooperación para pacificación ha perdido parte importante de su eficacia por 

interferencias económicas y sociales, la cooperación meramente "social" para redes de 

seguridad ha dejado escaso efecto perdurable en el capital humano. 

 
Y, en Nicaragua, hay que recordar que las decisiones que deben tomarse en materia 

económica, política y  social, son decisiones cuyos efectos van mucha más allá del 

presente Gobierno.   Por ello son realmente decisiones de la nación, que deben involucrar 

al número más amplio posible de actores nacionales de todo tipo, para asegurar su 

continuidad.  Por ejemplo: la negociación de acuerdos de ayuda externa a largo plazo,  la 

definición de la nueva Constitución, la solución del problema de la propiedad, el diseño 

del nuevo Estado y de una nueva relación Estado-sociedad, y la formulación de una 

estrategia nacional de desarrollo. 

 
Lo anterior implica que la nación nicaragüense no se conforma con la legalidad formal 

de la democracia sino que, en un amplio proceso participativo, que transforme a la vez al 

Estado y a la sociedad, elimine por consenso los obstáculos y defina concertadamente 

sus grandes prioridades y estrategias nacionales. También que la cooperación externa se 

coordine y flexibilice, adoptando formas nuevas para apoyar siempre eficazmente esas 

prioridades y decisiones nacionales en el cambiante proceso de la transición. 

E implica  además  que  los diálogos  del Gobierno  y  la nación  nicaragüense  con  la 

Comunidad  Internacional abandonen el carácter  discontinuo y sectorial y hagan  un 
seguimiento cada vez más estrecho a la situación integral del país, de modo que los




